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Sinopsis
Sólo en las películas el rompecorazones de Hollywood se enamora de la camarera de un pequeño pueblo.
 
Así que cuando Dashiel Buckley vuelve a Cherry Tree Harbor para una boda, estoy decidida a no dejar que mi enorme enamoramiento del hermano mayor de mi mejor amiga se apodere de mi sentido común.
 
(Ya me pasó una vez. No lo recomiendo).
 
Pero cuando me lastimo la mano, es Dash quien interviene en la cafetería. En cuanto se da cuenta de que no puedo permitirme arreglar mi auto, se encarga de ello. Y cuando se entera de cómo me trató mi ex tóxico, se niega a dejarlo pasar.
Ahora no son solo sus ojos azules y su sonrisa sexy los que me tienen embelesada, es la forma en que quiere ayudarme. Animarme. Protegerme.
 
No puedo resistirme.
 
Nuestros mensajes de texto se calientan. Nuestras llamadas telefónicas derriten todas mis defensas. "Sólo amigos" se convierte en "sólo una vez", y "sólo una vez" en un recuerdo lejano. Noche tras noche, calienta mi cama, mi cuerpo y mi corazón.
 
Pero no puede durar.
 
Nuestros sueños nos llevan por caminos diferentes: Dash quiere las luces, la cámara y la acción de Hollywood, y yo siempre seré una chica de pueblo.
 
Ojalá pudiera ser suya.
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Un sueño necesita ser creído
Para saborearlo como algo real...
 
Cuando tu punto de quiebre es todo lo que tienes
Un sueño es un lugar suave para aterrizar
 
Que todos seamos tan afortunados
 
SARA BAREILLES
 
Uno
Dash
 
―Lo siento, Dash ―dijo mi agente por el altavoz Bluetooth de mi auto―. No te han dado el papel.
―¿Han dicho que no? ―pregunté con incredulidad mientras mi todoterreno avanzaba entre el tráfico de Los Ángeles. Había estado tan seguro de que la audición de la semana pasada sería finalmente un sí―. Pero fue tan bien. Pensé que les había gustado de verdad.
―Sí, cariño. ―El tono de Izzie era tranquilizador―. Pero acabaron eligiendo un nombre.
―Tengo un nombre ―argumenté.
―Claro que lo tienes ―me aseguró Izzie, porque era su trabajo―. Pero hasta ahora, con lo único que se asocia tu nombre es con hacer de Bulge en Malibu Splash. Tenemos que cambiar eso.
Me desplomé en el asiento del conductor mientras el tráfico volvía a detenerse. Mi agente tenía razón. Durante los últimos cinco años, había interpretado al atractivo pero unidimensional socorrista de un programa de playa muy popular entre los adolescentes. Ahora que había terminado la última temporada, estaba deseando pasar a papeles más sustanciosos y maduros. Pero, a pesar de mis veintisiete años, no conseguía que ningún director de casting me viera como protagonista de una película de gran presupuesto.
Por la ventanilla del conductor, vi un cartel publicitario de un thriller de espionaje, el tipo de película por la que daría mi brazo derecho. 
―Te dije que mi amigo Mike fue seleccionado para el próximo proyecto de Katherine Carroll, ¿no? El drama bélico llamado All We've Lost.
―Sí, Dashiel. Me lo dijiste. ―A juzgar por el tono de mi agente, podría haberlo mencionado varias veces.
Pero no pude evitarlo. Carroll era una de las mejores directoras de la industria, famosa por sus impresionantes efectos visuales y sus trepidantes secuencias de acción. Y solía elegir a actores menos conocidos para papeles importantes porque creía que la falta de familiaridad del público con ellos contribuía a crear una sensación general de imprevisibilidad y tensión.
En ese momento, me sentía bastante menos conocido.
―Vi el guión. El papel de Johnny es perfecto para mí ―le dije a Izzie mientras el tráfico empezaba a moverse de nuevo―. Un chico de pueblo que se va a luchar a la guerra, es disparado y capturado, y se enamora de una enfermera tras las líneas enemigas. Ella arriesga su vida para ayudarlo a escapar, y luego él arriesga la suya para volver a por ella.
―Suena romántico.
―Puedo hacer ese tipo de papel, Izzie. ―Me imaginé fácilmente acurrucado en una trinchera, sin nada a mi nombre salvo un rifle, una carta de amor hecha jirones y la voluntad de sobrevivir―. ¿Puedes conseguirme una audición?
Izzie suspiró. 
―Siempre recibes los mismos comentarios después de leer para ese tipo de papeles, Dash. Les gustas, pero tu trabajo carece de profundidad emocional.
Las palabras familiares picaron. 
―Estoy trabajando en ello, ¿de acuerdo? Voy a inscribirme en algún entrenamiento con ese tipo del método de actuación.
―Pero el método consiste en buscar emociones fuertes en tus experiencias vitales. Necesitas conectar más con tus propios sentimientos.
―Mis propios sentimientos son irrelevantes ―insistí―. Se trata del personaje.
―No puedes transmitir todo el dolor emocional de un personaje cuando te niegas a explorar el tuyo.
―No me niego a explorarlo. Simplemente no tengo ninguno ―mentí―. Estoy notablemente bien adaptado. ―Mi dolor emocional no era asunto de nadie. Ni de mi agente, ni de ningún director de casting, ni mucho menos del público cinéfilo.
―Todo el mundo tiene dolor emocional, Dash. Sólo que algunos lo mantienen enterrado, y los buenos actores saben sacarle oro. ―Otro gran suspiro―. ¿Sabes qué? No voy a reservar más audiciones para ti hasta que aceptes una curación psíquica con Delphine.
Reprimí un gemido. Mi agente siempre me amenazaba con llevarme a su amiga curandera que limpiaba auras o algo así. Estaba convencida de que tenía una especie de nube negra espiritual sobre mí. 
―No necesito una curación psíquica, Izzie. Sólo necesito un golpe de suerte.
―¿Quieres ser el protagonista sexy y romántico de un drama bélico? ―me insistió mi agente―. ¿Quieres hacer creer a la gente que lo arriesgarías todo por amor? Tienes que salir ahí fuera y hacerlo de verdad, Dash. Ahora mismo, no tienes un lugar al que ir para ahondar en esas emociones. No te permites sentir.
―Siento ―protesté en defensa―. Se me hace un nudo en la garganta cada vez que veo Toy Story 3.
―¡Eso no es lo mismo! ¿Has estado enamorado alguna vez? Sabes lo que es enamorarse de alguien con tanta fuerza que te lo jugarías todo por estar con ella, como hace ese personaje?
―Se llama actuar. Quiero interpretar al tipo que se enamora, no ser él.
―¿Qué tienes contra el amor?
―¡Nada! Sólo que no es para mí. ―Giré hacia el estacionamiento del gimnasio―. El amor es para la gente mayor, Izzie. Como las arrugas. O las canas.
―¿Te estás escuchando? No me extraña que no puedas profundizar con tus personajes. Te centras totalmente en la superficie.
Estacioné y miré por el retrovisor. Me pasé una mano por la mandíbula desaliñada. 
―Sí, pero mi nivel superficial es muy bonito. Me estoy dejando barba ahora que ha terminado Malibu Splash. Queda bien.
Se rió antes de regañarme de nuevo. 
―Basta ya. No puedes conseguir un Oscar con tus encantos, Dash. No basta con ser ridículamente guapo; de hecho, a menudo eso va en detrimento.
Cansado de discutir, abrí la puerta del auto y salí al sol primaveral de California. 
―De acuerdo. Hablaré con la señora de los espíritus. No tengo nada que perder.
―Estoy de acuerdo ―dijo Izzie―. No perdamos tiempo. Te recogeré mañana a las diez de la mañana e iremos a su tienda.
Colgamos y me dirigí al gimnasio.
Por lo general, nadie me molestaba allí, probablemente porque estaba lleno de tipos como yo, fornidos y guapos, con cuerpos atléticos, que habían salido de sus ciudades natales llenos de confianza, ambición e incluso algo de talento. Todos eran musculosos, todos eran motivados y todos esperaban la gran oportunidad que los llevaría a la lista A.
Pero no había llegado a Hollywood con la esperanza de salir adelante con mi cara o mis bíceps. Trabajé duro. Desde que era niño, me encantaba la idea de poder olvidarte de ti mismo y perderte en el interior de otra persona. Vivir en su mente, hablar sus palabras, experimentar sus sentimientos en lugar de los tuyos.
No es que no me lo tomara en serio. Me había matriculado en clases. Había ido a todas las audiciones que había podido y había hecho anuncios de todo tipo, desde pasta de dientes hasta salsa para tacos. Había pasado muchas noches estacionando autos, sirviendo mesas y de camarero, y sabía lo que era dormir en los sofás de los amigos porque no podías pagar el alquiler.
Cuando me dieron el papel en Malibu Splash, caí de rodillas de gratitud, seguro de que me serviría de trampolín hacia donde realmente quería estar.
Ahora esperaba que no fuera lo mejor que conseguiría alguna vez.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
―¿Es aquí? ―Desde el asiento del copiloto del auto de Izzie, observé los escaparates de un típico centro comercial de Los Ángeles, con una expresión de duda en la cara. Tienda de dólar, boutique de pelucas, salón de manicura, cristalería, salón de té de burbujas. Delante de la tienda de cristales había un cartel con un menú metafísico.
 
Cartas de Tarot $60
Limpieza del aura $75
Análisis y alineación de los chakras $85
Sanación Psíquica Completa (incluye Alivio de Bloqueos Energéticos y Eliminación de Apegos Espirituales) $220
 
―Aquí es. ―Izzie se detuvo frente al salón de té de burbujas.
―¿Eliminación de apegos espirituales? ―Escéptico, crucé los brazos sobre el pecho―. No necesito un exorcismo, Izzie. Sólo quiero mejores trabajos como actor.
―Por eso estamos aquí. ―Estacionó el auto y me señaló con una uña roja―. No vayas con mala actitud. Tienes que tener la mente abierta.
Refunfuñando en voz baja, salí del auto y seguí a Izzie al interior de la tienda. Cuando mis ojos se adaptaron a la tenue luz, vi cristales, libros y barajas de cartas expuestos en mesas de distintas alturas. En el aire flotaba un aroma a pachulí y la música New Age sonaba suavemente. Una joven descalza, vestida con vaqueros, una blusa blanca vaporosa y un montón de pulseras, saludó a Izzie con un abrazo y luego se volvió hacia mí. 
―Hola ―me dijo, tendiéndome la mano―. Soy Delphine.
―Hola. Soy Dash. ―Mientras le estrechaba la mano, me di cuenta de lo mucho que se parecía a alguien que conocía de casa: la mejor amiga de mi hermana Mabel, Ari DeLuca. El parecido era casi increíble. Tenía el mismo tono de cabello castaño que le caía en rizos en espiral sobre los hombros, la misma cara en forma de corazón, los mismos ojos oscuros y grandes. Ari prácticamente había crecido en nuestra casa y había sido como otra hermana pequeña para mí.
Hasta que un día dejó de serlo.
―Oh. ―Delphine enarcó las cejas mientras seguía tomándome la mano―. Vaya. Tienes una energía oscura y turbia en el aura.
―¿Puedes despejarla? ―preguntó Izzie nerviosa.
―Puedo intentarlo. ―Delphine cuadró los hombros como si se estuviera preparando para la batalla y me hizo un gesto para que la siguiera―. Vamos atrás.
―Esperaré aquí fuera ―dijo Izzie―. Buena suerte.
Caminando detrás de Delphine a través de una cortina de abalorios hacia una habitación pequeña y oscura, me di cuenta de que ella también tenía una constitución parecida a la de Ari: estatura media y curvas.
Las curvas de Ari parecían haber surgido de la nada. Un día, era una chica delgada de secundaria cuya ropa holgada colgaba de su cuerpo desgarbado como las sábanas de un mueble viejo. De repente, me di la vuelta y vi que era una bomba caliente que lucía una figura de reloj de arena con vaqueros escotados y tops cortos, por no mencionar el bonito uniforme que llevaba cuando trabajaba en la cafetería de sus padres. Recuerdo estar sentado en la barra mientras me servía una taza de café, con pensamientos muy poco fraternales en la cabeza.
Pero me había guardado las manos. Incluso esa noche, cuando se coló en mi habitación. Se metió en mi cama. Me ofreció su tarjeta V.
Tuve que fingir que no la quería de esa manera, esconder mi erección bajo la almohada y soltarle un montón de frases sobre que era mayor y más sabio que ella y que quería protegerla para que no cometiera un grave error. Al fin y al cabo, ella sólo tenía dieciséis años, estaba en primero de bachillerato. Yo tenía diecinueve y estaba a punto de irme a Los Ángeles. Y por mucho que quisiera aceptar su oferta, hice lo correcto y la rechacé.
No hace falta decir que ella no apreció mi caballerosidad.
―Siéntate ―dijo Delphine, señalando una de las dos sillas plegables que había a ambos lados de una mesa rectangular.
Me senté y miré a mi alrededor. Las paredes de la habitación estaban pintadas de negro y la única fuente de luz procedía de una lámpara de sobremesa de cristal de colores, cuya pantalla ámbar colgaba con flecos de cuentas. Sobre la mesa había una baraja de cartas, una colección de piedras y un desinfectante de manos Purell.
Delphine le dio un par de pasadas y se frotó las manos mientras tomaba asiento frente a mí. 
―¿Qué puedo hacer por ti?
Me encogí de hombros. 
―¿Contarme el futuro?
Sonrió con los labios carnosos de Ari. 
―Me temo que no puedo hacer eso, Dash. Soy clarisentiente, no clarividente.
―¿Cuál es la diferencia?
―Las personas clarividentes tienen la capacidad de percibir acontecimientos en el futuro. Las personas que son clarisintientes tienen la capacidad de percibir energía emocional o psíquica que es imperceptible para los cinco sentidos estándar.
―¿Entonces no puedes decirme si algo me va a pasar o no?
Ella negó con la cabeza. 
―El futuro está todo bajo tu control.
―Si eso fuera cierto, ahora mismo estaría en el plató de una película de acción.
―¿Por qué crees que no lo estás?
―Esperaba que tú tuvieras esa respuesta.
―No lo hago. Todavía no.
―Bien, de acuerdo. No estoy en el set de una película taquillera porque el universo no me da un respiro. Así que me gustaría que hablaras bien de mí utilizando los canales directos que tengas para… ―Agité una mano en el aire, imaginando materia nebulosa sobre nuestras cabezas―. Poderes superiores.
―Si quieres que el universo te dé la oportunidad, Dash, tienes que dársela al universo.
¿Estaba diciendo que no lo había intentado? ¿No había trabajado para ello? ¿Que no me había arriesgado a que me rechazaran una y otra vez? Irritado, me levanté. 
―Mira, esto es una pérdida de tiempo. Debería irme.
―Espera un momento ―dijo ella, acercándose al borde de la silla y poniendo las manos sobre la mesa, con las palmas hacia arriba―. Espera un momento. Siéntate. Intentemos algo.
Miré hacia la cortina de cuentas, y mi cerebro racional me dijo que abandonara la habitación, porque aquello era una completa estupidez. Pero entonces volví a mirarla y, en el resplandor dorado de la lámpara, sus ojos familiares me invitaron a quedarme. Inclinó la cabeza hacia la silla vacía y me sentí obligado a sentarme de nuevo.
―Ahora ―me dijo―. Dame las manos y cierra los ojos.
Un poco a regañadientes, coloqué las palmas de las manos sobre las suyas y bajé los párpados. Estuvo tanto tiempo en silencio que abrí los ojos para mirarla. 
―¿No se supone que tienes que decir algo?
―Shh ―me regañó―. Estaba creando un espacio psíquico para que nuestras energías se encontraran. Pero ahora puedo verte.
―¿Y?
―Tu energía es... pesada. Densa. Oscura.
―Tú mencionaste eso ―dije escuetamente.
―Aquí hay muchas dudas. Miedo al fracaso. ―Hizo una pausa―. Has experimentado reveses recientemente.
Pensé en todas las audiciones que no habían llevado a ninguna parte. Los papeles para los que ni siquiera me seleccionaron. Los papeles que fueron a parar a nombres más importantes. 
―Sí.
―Les has dado demasiado poder energético. Tu ego ocupa demasiado espacio.
Fruncí el ceño. Mi ego probablemente estaba un poco sobredimensionado, pero hasta el momento, no estaba terriblemente impresionado con sus habilidades psíquicas. Esto era Hollywood, no era tan difícil para ella suponer que yo era actor. Izzie incluso podría habérselo dicho. Y todos los actores tenían grandes egos y experimentaban reveses.
―Te han dicho que no sientes las cosas con suficiente profundidad ―continuó.
De acuerdo, eso era un poco más personal, y definitivamente dio en el clavo, pero Izzie aún podría habérselo mencionado. 
―Tal vez.
Delphine me agarró las manos con más fuerza. 
―Pero no es cierto. Puedes sentir las cosas profundamente -y desde el corazón-, pero no quieres. Evitas las emociones intensas porque te da miedo ser vulnerable.
―No tengo miedo de nada ―dije rápidamente.
―Llevas así mucho tiempo. ―Delphine guardó silencio un momento―. Sufriste una pérdida al principio de tu vida que se te ha quedado grabada.
No confirmé ni negué su afirmación. Nunca había hablado de esa pérdida y, dijera lo que dijera Izzie, no iba a buscar oro emocional en ella.
―Sí ―dijo, como si fuera obvio―. El bloqueo empezó hace mucho tiempo y no ha hecho más que crecer desde entonces. Definitivamente necesitas una limpieza. Voy a intentarlo. ―Su expresión era de absoluta concentración, la boca apretada, el ceño fruncido―. Dispara. No puedo moverlo. Hay demasiadas capas a lo largo de demasiado tiempo.
―¿Ahora es cuando intentas venderme la máquina de limpieza de energía?
Sacudió ligeramente la cabeza. 
―Tendrás que hacerlo tú mismo. Requerirá mucha introspección y trabajo duro.
Impaciente, hice rebotar la pierna bajo la mesa. 
―Mira, dime qué tengo que hacer y lo haré.
―Debes dejar de ocultar tus emociones más profundas. ―Delphine habló con intensidad creciente―. Debes despojarte de las capas de protección que te has puesto. Debes eliminar el bloqueo para poder acceder a lo más profundo de la reserva de tu corazón.
―¿Podrías ser un poco más específica, por favor?
―Debes desnudarte hasta tu yo más puro.
Dejé de mover la pierna. 
―¿Desnudarme? Como... ¿desnudarme?
―Si eso te ayuda a sentirte cómodo con la vulnerabilidad, entonces sí. ―Levantó los hombros―. A veces nuestra ropa es sólo una metáfora.
―¿Una metáfora de qué?
―Los muros protectores que ponemos alrededor de nuestros corazones. Nos mantienen a salvo, sí, pero también nos ocultan. Debes dejar de esconderte.
Reflexioné un momento. Me gustaba estar desnudo. Aunque no fuera exactamente lo que quería decir, sonaba mucho más fácil y agradable que atacar mi trauma infantil con un pico. 
―¿Y esto me ayudará a conseguir mejores trabajos como actor?
―Creo que te ayudará a mostrar al universo que estás preparado para recibir lo que te espera. Que estás abierto a aceptar sus regalos. ―Se inclinó hacia delante en su silla y me clavó sus ojos castaños oscuros―. Derríbalos, Dashiel Buckley. Deja entrar la luz. Lo que buscas está dentro.
―¿Y bien? ¿Qué ha dicho? ―[image: OEBPS/images/image0003.png]
preguntó Izzie cuando nos pusimos en camino de vuelta a mi casa de Los Feliz.
Me quedé mirando por la ventanilla del copiloto, frotándome el dedo índice bajo el labio inferior. 
―Un montón de cosas raras.
―¿Despejó tu energía oscura y turbia?
―No. Dijo que tenía que hacerlo yo.
―¿Dijo cómo?
―Dijo que tengo que desnudarme hasta mi yo más puro. Sentirme más cómodo siendo vulnerable. ―Me encogí de hombros―. Al parecer, la ropa está contribuyendo a los muros que rodean mi corazón, y necesito deshacerme de ellos.
―¿La ropa es tu problema? ―preguntó Izzie con incredulidad.
―Eso es lo que ha dicho ―insistí, aunque no era exactamente lo que había dicho―. Mis deberes son desnudarme más a menudo.
Izzie negó con la cabeza. 
―Lejos de mí dudar de la sabiduría de Delphine, pero siento que tiene que haber algo más.
―Bueno, no sé qué.
―Yo sí lo sé. Necesitas salir de Hollywood por un tiempo.
―¿Crees que debería dejar la ciudad?
―¡Sí! Necesitas alejarte de la escena, Dash. Nada es real aquí. Todo es artificio: disfraces, decorados y utilería. Necesitas ir a un lugar genuino y auténtico, un lugar donde te sientas seguro. Como tu ciudad natal en Minnesota.
―Michigan.
―Donde sea. ―Levantó una mano, como si todas las ciudades que no fueran Los Ángeles fueran iguales para ella―. ¿Cómo se llama?
―Cherry Tree Harbor. ―Pensé en el pueblecito de la costa del lago Michigan donde me había criado―. Me dirijo allí en un par de semanas para la boda de mi hermano. Supongo que podría ir un poco antes.
―¡Eso es! ¿Qué hermano se casa otra vez? ¿El padre soltero con los gemelos que se enamoró de la niñera?
Me reí. Tenía cuatro hermanos -tres hermanos mayores y una hermana pequeña- e Izzie se pasaba el día intentando tener claro quién era quién. 
―No, ése es Austin.
―¿El ex SEAL que abrió el bar? ―adivinó esperanzada―. ¿El que sale con la estrella de música country?
―No, ese es Xander ―le dije―. Devlin es el hermano que se casa. Es el hermano mediano, el que vivía en Boston, juró que nunca se casaría y se fugó de la nada el otoño pasado.
―¡Ah, claro! ―Izzie golpeó el volante con una mano―. Con la chica cuya familia es dueña de la estación de esquí.
―Sí. Renovaron el lugar durante el invierno y decidieron renovar sus votos allí, para que las familias pudieran asistir.
―Y tu hermana pequeña es...
―Mabel ―dije―. Ella está en la escuela de posgrado.
―Virginia, ¿verdad?
―Sí. ―La miré―. Me impresiona tu memoria.
―Hablas mucho de tu familia. Debes echarlos de menos.
―Así es ―admití.
―Entonces vete a casa, Dash ―dijo―. Tómate un mes libre de esta rutina. Vuelve a conectar con tu yo de la infancia. Da largos paseos por el bosque. Medita. Quítate todas las capas protectoras, y no me refiero sólo a la ropa. Abre tu corazón, mira a ver qué hay ahí enterrado y permítete sentirlo. Mejor aún, permítete mostrarlo.
Esto último no me parecía muy divertido, pero hacía más de un año que no estaba en casa y echaba de menos a mi familia. Siempre habíamos estado unidos. Mi madre había muerto cuando yo sólo tenía seis años, y mi padre nos crió a los cinco él solo. Nunca se había vuelto a casar y hacía poco que había vendido Two Buckleys Home Improvement, el negocio que había heredado de su padre y que había dirigido durante décadas, primero con su hermano y luego con mi hermano Austin. Sin trabajo que lo distrajera, me preocupaba que se sintiera solo ahora que todos sus hijos habían crecido y se habían ido. Quizá me presentara en casa y le diera una sorpresa. Eso le gustaría.
―De acuerdo ―dije, sacando mi teléfono para cambiar mi billete de avión―. Pero, por favor, ¿puedes ocuparte de conseguirme una audición para la película de Katherine Carroll? Volaré de vuelta si es necesario. O puedo enviar un vídeo. Lo que quieran.
―Puede que tenga que pedir un favor, pero sí. Creo que puedo hacerlo.
―Gracias. ―Abrí la aplicación de la aerolínea y cambié mi vuelo para salir este sábado por la mañana, en dos días, y volver a casa un mes después. Pensé que era tiempo suficiente para pasear desnudo y reencontrarme con mi yo de la infancia o lo que fuera. No estaba convencido de que sirviera de algo, pero por si acaso Delphine no estaba completamente loca, haría el esfuerzo. A veces esa gente woo-woo tenía razón en algunas cosas.
Era curioso que se pareciera tanto a Ari DeLuca.
Me preguntaba qué estaría haciendo Ari estos días. Sabía que había estudiado en el Instituto Culinario después del instituto y que se había mudado a Nueva York, pero hacía poco Mabel me había dicho que había vuelto a Cherry Tree Harbor a trabajar en la cafetería de sus padres. Quizá fuera a verla.
Seguramente había pasado suficiente tiempo como para que ella hubiera superado el rechazo. 
Después de todo, habían pasado ocho años.
No podía seguir guardando rencor, ¿verdad?
Dos
Ari
 
Desayuno de Moe
Pollo Frito con Gofres
Panqueques de Mantequilla de Limón y Arándanos
Tostada Francesa Horneada con Sirope de Café de Arce
 
Bostecé mientras escribía las especialidades del desayuno de los sábados por la mañana en la pizarra detrás del mostrador del Moe's Diner: dos viejos favoritos y dos creaciones mías, que era el trato que había hecho con mis padres.
―¿Cansada? ―preguntó mi madre mientras empezaba a preparar el café. 
―Un poco.
―¿A qué hora llegaste a casa anoche?
―Tarde ―dije, frunciendo el ceño al ver cómo mi impresión se inclinaba hacia abajo. Borré todo y empecé de nuevo―. Xander estaba corto de personal en el pub, así que me ofrecí a quedarme más tiempo. Luego vine temprano esta mañana a hornear.
―Trabajas demasiado y no descansas lo suficiente ―me amonestó mi madre―. Estoy preocupada por ti.
―Estoy bien. ―Volví a bostezar.
―¿Por qué necesitas un segundo trabajo?
―Acabo de comprar una casa, ¿recuerdas? Y hago buenas propinas en el bar. 
―Pero no tienes tiempo para tu vida personal.
Resoplé. 
―¿Qué vida personal?
―¡Ese es mi punto! Eres joven y guapa, deberías salir y divertirte. Si necesitas ayuda para encontrar a alguien, puedo...
―No ―le dije, mirándola por encima del hombro―. Se acabó lo de emparejarme con cualquiera. O los conozco desde la guardería y los vi comerse demasiados mocos o viven en el sótano de su madre y sólo quieren hablar de juegos. Prefiero estar soltera.
Su pesado suspiro me dijo lo que sentía al respecto.
―Oye, escucha ―le dije, cambiando de tema antes de que empezara a nombrar a todos mis primos que ya se habían casado―. Me gustaría añadir algunas cosas nuevas al menú de verano utilizando fruta de temporada. He estado probando esta galette que sería fantástica con fresas y ruibarbo de Michigan. Y tengo una idea para unos sliders de cerezas aplastadas, albahaca y queso de cabra.
―Eso suena demasiado elegante para Moe's ―interrumpió mi madre―. La gente viene aquí porque es familiar. Saben qué esperar.
―Pero es aburrido.
―Es reconfortante ―replicó ella.
―Me dejaste añadir algunos platos el verano pasado, ¿recuerdas? Un par de ellos eran muy populares. ―Guardé la tiza y salté del mostrador.
―Y caro ―me recordó―. Insististe en esos ingredientes caros y tuvimos que cobrar más. A papá no le gustaba.
―Nunca me dijo eso.
―No lo haría, te adora demasiado. ¡Pero el restaurante de Moe ha estado en la familia DeLuca durante tres cuartos de siglo! No quieres ser la DeLuca que lo hunda.
―No voy a hundir Moe's, mamá. Sólo intento elevarlo un poco. ―Hice un gesto de elevación con las manos.
―Pero Moe's tiene los pies en la tierra, Ari. Ése es el atractivo. No es que papá y yo no apreciemos tus habilidades, porque las apreciamos ―dijo con seriedad―. Nada nos hizo más felices que cuando volviste a casa y dijiste que querías trabajar aquí. ―Se volvió y me acunó la cara entre las manos―. Después de todo, eres la única hijo que tenemos, nuestro pequeño milagro.
Puse los ojos en blanco, pero toleré el roce de su pulgar en mi mejilla. Mis padres no habían pensado que podrían tener hijos y yo había sido un regalo sorpresa tardío. Apreciaba que me quisieran y me apreciaran, de verdad, pero lo de ser un bebé milagro ya estaba pasado de moda. 
―¿Puedes dejar de llamarme así? Tengo veinticuatro años.
―Lo sé, cariño. Nosotros también nos hacemos mayores. Y no hay nadie en quien confiemos más que en ti para tomar las riendas, para mantener vivo Moe's para la próxima generación.
―Lo entiendo, mamá.
―No queríamos agobiarte, pero la verdad, Ari, es que los últimos años no han sido los mejores. El turismo ha bajado, hay un nuevo restaurante calle arriba, cambiamos todo el equipo de cocina el año pasado y aún estamos pagando el préstamo… ―Su voz se quebró y las arrugas de su frente se hicieron más profundas―. No es tan fácil como parece mantener este local en números negros.
La culpa se apoderó de mí cuando pensé en el hecho de que también me habían pagado la escuela de cocina en los últimos años y me habían dado un gran anticipo para una casa. 
―Lo entiendo ―dije suavemente, tomando las muñecas de mi madre y empujando sus manos hacia abajo―. Y quiero ayudar. Sólo creo que arriesgarse con algunas ideas nuevas aquí y allá podría ser una buena manera de infundir nueva energía al lugar.
―¿Qué energía? ―Ahora estaba estudiando mi cara con esa mirada crítica que una madre perfecciona de algún modo durante la adolescencia―. Pareces agotada. ¿Puedes echarte una siesta antes de tu turno en el pub esta noche?
―Tal vez. Pero estoy cuidando perros para el Sr. Buckley este fin de semana, así que tengo que ir a alimentar a Fritz y dejarlo salir en algún momento.
―Pero tienes bolsas bajo los ojos.
―Me pondré unas bolsitas de té en ellos más tarde.
―Ya son las seis y media. Abrimos en media hora. Tal vez deberías ir a poner las bolsitas de té ahora. ―Mi madre siempre tenía la esperanza de que conocería al amor de mi vida un sábado por la mañana en el mostrador del desayuno―. Nunca se sabe quién puede entrar.
―Sí, así es. Primero Gus, luego el viejo gruñón Larry, y tal vez Fergus McGee. Todos tienen setenta años, y les importan una mierda las bolsas bajo mis ojos. Sólo les importa que el café esté caliente.
Mi madre frunció los labios y se cruzó de brazos.
―Prometo echarme una siesta más tarde ―mentí―. Ahora saca a papá de la oficina, vete a casa y termina de hacer la maleta para tu viaje. Yo me encargo.
Suspiró y bajó los brazos. 
―Supongo que me vendría bien un poco de tiempo extra para ayudar a tu padre. Últimamente va más lento que nunca.
La preocupación se abría paso bajo mi piel. Por mucho que me volvieran loca, quería a mis padres con locura: eran amables, generosos y queridos en la comunidad por una buena razón. Mi madre tenía el corazón más grande de todos los que conocía y la mejor memoria. Nunca olvidaba el nombre de nadie ni cuál era su plato favorito, y siempre se acordaba de preguntar por la abuela anciana que le habían mencionado o por la mascota que necesitaba cirugía o por el amigo enfermo que necesitaba oraciones. Ella era la razón por la que todo el mundo se sentía siempre tan bienvenido en Moe's: hacía que todos se sintieran como en familia. Había trabajado incansablemente para mantener vivo este lugar.
Y mi padre y yo teníamos un vínculo especial. Él me había enseñado a cocinar mi primer plato -espaguetis con albóndigas con la salsa de la familia DeLuca- y compartía conmigo su filosofía sobre por qué cocinar era tan importante. La comida es amor, decía siempre. La comida es familia y amigos, tradición y celebración. La comida pone sabor a la vida. Cuando decidí seguir sus pasos y convertirme en chef, lloró de alegría. Sabía que me veía continuando el legado DeLuca, y yo estaba orgullosa de hacerlo. Sólo deseaba tener un poco más de libertad para interpretar el legado por mí mismo. Darle mi propio giro.
Pero la tradición lo era todo para mi familia. Y mi familia lo era todo para mí.
―Trabaja demasiado ―dije, mirando hacia el despacho, donde mi padre estaba sentado en una silla perfectamente adaptada a su trasero. Se había retirado de la cocina hacía cinco años porque ya no podía estar tanto tiempo de pie. Últimamente le dolía la espalda. Los problemas cardíacos le venían de familia, pero los DeLuca tenían fama de no ir al médico.
Mi madre se rió. 
―Si eso no es la olla con dos trabajos llamando a la tetera negra.
―Papá va a cumplir setenta, mamá. No es lo mismo. Debería pensar en jubilarse del todo. 
―Lo hará cuando esté seguro de que estás preparada para tomar las riendas ―dijo mi madre―. Pero no quiere  agobiarte. Apenas conseguí que aceptara estas vacaciones.
―Voy a echarlo de aquí ahora mismo ―dije, dirigiéndome a la cocina. Cuando llegué al despacho, llamé a la puerta abierta―. Hola, papá.
Se giró en su silla giratoria y una sonrisa se dibujó en su rostro. 
―Hola, ángel. Estaba pensando en ti.
―¿En serio? ―Me apoyé en el marco de la puerta, observando las bolsas bajo sus suaves ojos marrones y el peinado que llevaba para ocultar sus entradas.
―Me estaba acordando de cuando venías a la cafetería temprano conmigo, a veces antes del amanecer y horneabas galletas. Te ponías a mi lado en tu banquito y doblabas la masa con tus manitas.
Sonreí al recordarlo. 
―Pero no demasiado, porque no querías que derritiera la mantequilla fría. Recuerdo que poníamos la mantequilla en el congelador antes de hacer la masa. 
―Ese es el secreto ―me dijo, guiñándome un ojo―. ¿Qué puedo hacer por ti?
―Puedes salir de aquí y tomarte unas vacaciones.
Se rió entre dientes. 
―Igual que tu madre, diciéndome lo que tengo que hacer.
―Porque sabemos lo que te conviene ―le dije, tomándolo del brazo y ayudándolo a ponerse en pie. No me pasó desapercibido el gesto de dolor que hizo al enderezarse la espalda. O el hecho de que parecía un poco pálido bajo su tez aceitunada―. Ahora vete. El sol y la diversión te esperan.
Pero en lugar de dirigirse a la puerta, me cogió en brazos y empezó a bailar despacio, canturreándome al oído It Had To Be You.
―Papá ―dije riendo―, ¿qué estás haciendo?
―Estoy bailando con mi chica favorita.
Sonriendo, le acerqué a la puerta. 
―Es hora de irse. Salida izquierda, por favor.
―Bien, de acuerdo ―Me soltó de sus brazos―. ¿Estás segura de que puedes manejar las cosas aquí?
―Sí, papá. Moe's Diner puede sobrevivir diez días sin Moe. ―Lo tomé por los hombros, le di la vuelta y lo saqué del despacho―. Ahora piérdete.
Cuando mis padres se fueron, fui al baño a lavarme la tiza de las manos. En el espejo estudié a la mujer que llevaba el uniforme rosa de la cafetería y recordé cuando llevaba una bata blanca de cocinera. Cómo la había blanqueado sin descanso para mantenerla impoluta. Cómo acabó tirándola a un contenedor el día que se marchó de Nueva York, junto con su espíritu destrozado, su corazón roto y sus sueños fracasados.
Después de secarme las manos, compruebo que en el aseo de señoras hay papel higiénico, jabón y toallas de papel. Después llamé a la puerta del baño de caballeros y comprobé también que no faltaba nada. De vuelta al mostrador, me aseguré de que todas las mesas y cabinas tuvieran jarabe, ketchup, mostaza, condimento, sal, pimienta y servilletas en el dispensador. Cuando terminé, miré las fotos enmarcadas de la pared: eran una mezcla de instantáneas antiguas en blanco y negro de personajes famosos junto a mis sonrientes abuelos, que habían abierto Moe's Diner en los años cincuenta, y retratos autografiados de famosos que habían comido aquí en las décadas siguientes.
Un retrato en particular me llamó la atención. Siempre lo hacía. Dashiel Buckley, estrella de Malibu Splash.
A pesar de mi estado de ánimo melancólico de hacía unos instantes, me reí con satisfacción al ver el bigote, los cuernos y la barba puntiaguda que había dibujado con un rotulador Sharpie en el cristal sobre su atractiva taza.
Se lo merecía, nadie debería ser tan guapo.
La foto era en blanco y negro, así que ni siquiera se podía apreciar el azul añil de sus ojos o el tono dorado de su piel. Además, era sólo una foto de la cabeza, así que no había manera de admirar sus anchos hombros, su pecho bronceado, sus abdominales ondulantes. Todo estaba a la vista en cada episodio de Malibu Splash, y yo había visto en secreto todas las temporadas varias veces.
Pero nunca lo admitiría. Seguía enfadada con él por haberme rechazado la noche en que decidí que había estado enamorada de él el tiempo suficiente, y esta noche era la noche.
La noche en que me quedaría a solas con él. La noche en que le ofrecería mi virginidad e insistiría en que la aceptara. La noche en que por fin se daría cuenta de que él también estaba loco por mí, y no importaba que él se mudara a Los Ángeles para ser actor y yo sólo fuera una camarera adolescente... lo que importaba era nuestro amor eterno.
Por supuesto, no fue así.
Las partes uno y dos sucedieron casi exactamente como las imaginé. Era un sábado por la noche. Me quedaba a dormir en casa de los Buckley, cosa que hacía siempre. Esperé hasta que la casa estuviera oscura y silenciosa. Hasta que Mabel estuviera dormida. Hasta que escuché a Dash llegar de su trabajo como camarero en el Pier Inn. Hasta que la hora en la pantalla de mi teléfono dijera 2:22 a.m., lo que pensé que sería una suerte.
Con el corazón palpitante, salí con cuidado del dormitorio de Mabel y caminé de puntillas por el pasillo. Abrí la puerta de la habitación de Dash -ni siquiera crujió-, la cerré detrás de mí y me acerqué tímidamente a su cuerpo dormido en la litera de abajo (la de arriba, que había sido la de Devlin durante su infancia, estaba vacía).
―Dash ―susurré.
No se despertó enseguida. Cuando mis ojos se adaptaron a la oscuridad, vi que dormía sin camiseta y que las mantas sólo le llegaban a la cintura. La visión de su pecho desnudo me estremeció; en unos instantes lo sentiría presionado contra el mío.
―Dash. ―Me senté en el borde de su cama y puse una mano tentativa en su bíceps. Su piel era suave y cálida.
―¿Eh? ―Sus ojos se abrieron y parpadeó un par de veces―. ¿Ari?
―Sí. ―Haciendo acopio de toda mi valentía, me incliné y acerqué mi boca a la suya. Al principio, me devolvió el beso; juraría por mi vida que lo hizo. Impulsada por sus labios abiertos y el anhelo de mi corazón enamorado, aparté las mantas y me coloqué a su lado. Con cuidado coloqué mi mano sobre su estómago caliente y duro y la deslicé por dentro de la banda elástica de su... 
―¡Jesús! ―Se revolvió hacia atrás, pero como era una cama gemela, no llegó muy lejos antes de caer del otro lado. Se puso en pie, tomó una almohada y se la puso delante de la entrepierna. Habló en un susurro furioso―. ¿Qué demonios estás haciendo?
―Quería estar a solas contigo. 
―¿Por qué?
Respiré hondo. Esta era mi gran frase. 
―Quiero darte algo. 
Hizo una pausa. 
―¿Qué es?
―Yo. ―Me puse de rodillas y me levanté la camiseta que me había puesto en la cama. Mi corazón golpeó alocadamente contra mis costillas; nunca me había quitado la camiseta delante de ningún chico―. Quiero que seas el primero.
―Dios mío. Esto no está pasando. ―Sin mirarme, tomó mi camiseta y la tiró sobre la cama―. Tienes que volver a ponértela y salir de aquí.
―Pero no quieres...
―¡No! Ari, escúchame. ―Se apartó de mí y se dirigió a la pared opuesta, como si no quisiera ver mis pechos. Como si yo fuera un monstruo horrible que no podía soportar mirar―. Yo no… te quiero así.
―Pero me devolviste el beso.
―Eso fue un error. Estaba... confundido ―terminó―. Eres como una hermana pequeña para mí. 
Mortificada, me pasé la camiseta por encima de la cabeza.
―Tú tampoco quieres esto. Créeme ―continuó, su tono se volvió un poco arrogante y condescendiente―. Soy mayor y más sabio y sé que te arrepentirías.
―No sabes nada de mí ―dije mientras lágrimas calientes de humillación salpicaban mis mejillas. Era imposible que supiera cuántos años había pasado suspirando por él. Asistiendo a cada uno de sus partidos de fútbol. Sentada absorta entre el público en cada obra del colegio. Sirviéndole café cuando entraba en la cafetería y se sentaba en el mostrador, con el corazón latiéndome con gloriosa agonía cada vez que me sonreía y me pedía más. Siempre había soñado con esa noche, y él la había arruinado rechazándome.
Nunca superaría esto.
―Te odio ―dije impulsivamente, porque lo quería tanto que no podía respirar.
Finalmente se dio la vuelta y me miró levantarme de la cama. 
―Mira, olvidemos lo que ha pasado, ¿de acuerdo? Nadie tiene por qué saberlo. ¿No podemos ser amigos?
Pero ya estaba saliendo a toda prisa de su habitación y volviendo por el pasillo hacia la de Mabel, donde me metí de nuevo en la segunda cama individual de su habitación y sollocé en silencio sobre la almohada.
No me quería. No lo hacía. No era lo bastante guapa, ni lo bastante mayor, ni lo bastante sexy. Pensaba en mí como una hermana pequeña y siempre lo haría. ¿Por qué había pensado alguna vez que podría ser diferente? ¿Por qué mi corazón tenía que desearlo tanto? ¿Por qué tenía que dolerme tanto?
Decidí que lo odiaba de verdad. Y lo odiaría para siempre.
De acuerdo, de acuerdo -el odio era un escudo para mi orgullo aniquilado-, pero dame un respiro, ¿de acuerdo? Tenía dieciséis años, era muy emocional y llevaba enamorada de Dashiel Buckley desde los doce. Necesitaba odiarlo para superarlo.
Así que perfeccioné el arte de poner los ojos en blanco cuando se mencionaba su nombre, de mirarlo mal si estábamos en la misma habitación y de olfatear con desdén cuando intentaba hablar conmigo como si no hubiera pasado nada. Pero cuando se marchó a California un par de meses después, lloré hasta quedarme dormida.
Por supuesto, habían pasado ocho años y ya me había dado cuenta de que Dash había hecho lo correcto. No me quitaba el dolor del rechazo ni me hacía sentir menos incómoda cuando venía a casa de visita, pero con el tiempo pude ver las cosas desde su punto de vista.
No es que se lo admitiera.
Después de todo, había conseguido su gran oportunidad en Hollywood. Tenía montones de fans que lo adoraban. Su foto salpicaba todo Internet. Su nombre vinculado con chicas guapas. No necesitaba gustarme.
Así que no lo hice. 
Mucho.
Volví a mirar su sonrisa perfecta, consternada cuando mi corazón se agitó como siempre.
Ningún otro chico se me había comparado, y nunca había sentido eso por nadie más.
Quizá encuentre ese rotulador y le tache algunos dientes.
Hacia las cuatro y media de [image: OEBPS/images/image0003.png]
la tarde, entré en casa de los Buckley sin llamar, como llevaba haciendo veinte años, desde que mis padres me dejaron dar una vuelta a la manzana sola.
Siempre me había gustado estar en su casa, que parecía mucho más divertida que la mía, ya que yo era hija única y Mabel tenía cuatro alborotadores hermanos mayores. La señora Buckley había muerto cuando Mabel y yo sólo teníamos tres años, así que mi madre había sido como una segunda madre para Mabel, y el señor Buckley siempre había sido maravilloso conmigo. Incluso me ayudaba con parte de la pintura y la carpintería de mi nueva casa. Así que cuando me pidió que cuidara de Fritz, su mezcla de pastor alemán y australiano, mientras él estaba fuera unos días, acepté encantada. Me había dado una llave para que la utilizara, pero aunque no lo hubiera hecho, sabía exactamente dónde estaba escondida la piedra falsa que contenía la llave de repuesto: debajo de los rosales de la señora Buckley, a la izquierda del patio.
Abrí la puerta y entré en la cocina, cerrándola tras de mí. Estaba silenciosa y en penumbra, sólo iluminada por la luz que había sobre los fogones, y olía ligeramente a plátanos maduros. Fritz, que normalmente venía corriendo al escuchar la puerta, no aparecía por ninguna parte. Me estaba quitando las zapatillas cuando nada menos que Dashiel Buckley apareció paseando por la esquina.
Totalmente. 
Desnudo.
Su cabello grueso y ondulado estaba mojado, como si acabara de salir de la ducha. Por un momento me quedé paralizada, un zapato puesto, otro quitado, mis ojos pervertidos iban directos a su entrepierna. Le eché un breve vistazo antes de que me viera.
―¡Jesús! ―gritó, apartándose de mí. Pero eso sólo me presentó su trasero, que era tan apetitoso como su frente―. ¿Ari?
―¡Lo siento! ―chillé, tratando de volver a ponerme la bota alta, saltando sobre el otro pie―. ¡No sabía que había alguien aquí! Sólo vine a dejar salir al perro.
Fritz, que había trotado al lado de Dash, nos miraba de un lado a otro, jadeando y con la lengua fuera.
Te entiendo, Fritz.
Dash tomó un paño de cocina de la encimera y volvió a encararse a mí, cubriéndose las caderas con el paño como si fuera la capa de un torero. 
―No pasa nada, no le he dicho a nadie que venía a casa. Voy a ponerme algo de ropa y...
―En realidad, llego tarde al trabajo. Me voy. ―Finalmente conseguí ponerme el zapato, abrí la puerta de un tirón y corrí hacia el auto con los cordones sueltos.
Me senté en el asiento del conductor de mi viejo Honda, cerré la puerta de un tirón y agarré el volante con las dos manos antes de inclinarme hacia delante y apoyar la frente en él. Mi pulso se negaba a bajar.
¿Qué hacía él aquí? Joder, tenía buen aspecto.
Esa cara. Esos hombros. Los abdominales. El largo, grueso, colgante...
No. No pienses en el cosas que cuelgan.
Encendí el motor, salí marcha atrás del camino de entrada y bajé a la calle, con los neumáticos chirriando. 
Luego llamé a Mabel.
―¿Hola?
―¡Nadie me dijo que Dash iba a estar en casa! ―Grité. 
―¿Qué?
―Acabo de ir a sacar al perro para tu padre, ¡y Dash estaba allí! 
―No puede ser. Está en Los Ángeles.
―Te lo estoy diciendo. Está en casa. ―Golpeé el volante tres veces―. Acabo de verlo desnudo en la cocina.
―¿Qué? ―chilló.
―Entré, como siempre, ¡y apareció paseando por la esquina con su traje de nacimiento!
―¿Por qué demonios estaba desnudo en la cocina?
―¡No lo sé, Mabel! No me quedé para preguntarle. ―Debajo de mi ropa de trabajo -pantalones negros y una camiseta ajustada del Buckley's Pub- había empezado a sudar.
―¿Estás segura de que era Dash? 
―Mabel. Por favor.
Se echó a reír. 
―Probablemente no le importaba. Estaba prácticamente desnudo en Malibu Splash todo el tiempo.
―Bueno, me importaba. ―Mis ojos estaban en la carretera, pero no veía semáforos ni líneas amarillas.
Sólo piel. 
Músculos. 
Y lo que colgaba.
Habría encendido el aire acondicionado si funcionara. En vez de eso, bajé la ventanilla. 
―¿Sigues enfadada con él?
Al final, le confesé a Mabel mi intento frustrado de seducir a su hermano. No se me daba bien ocultarle secretos. 
―Sí. No. No lo sé. No puedo pensar ahora.
―Soy el equipo Ari para siempre, por supuesto, pero odio que mi mejor amiga y mi hermano no puedan estar juntos en la misma habitación.
―Podemos estar en la misma habitación, Mabel. ¡Pero no mientras esté desnudo!
―Eso es justo.
―¡Ni siquiera tuvo la decencia de salir de la habitación! Se quedó allí cubriéndose con un pequeño paño de cocina como si fuera una puta hoja de parra.
―Qué asco. Siento que hayas tenido que ver eso.
―Supongo que viviré. ―Mi pulso empezaba a desacelerarse―. Tu padre tampoco debe haber sabido que volvía a casa.
―Tal vez quería que fuera una sorpresa.
―Entonces consiguió lo que quería.  ―Mi auto hizo un ruido quejumbroso al girar en Main Street―. Me dio un susto de muerte.
Se rió. 
―Me pregunto si entrará en el Buckley's Pub esta noche. ¿Estás trabajando?
―Sí. ―Pensar en Dash entrando en el bar esta noche hizo que mi ritmo cardíaco volviera a subir.
―Con suerte, tendrá ropa puesta si lo hace.
―Más le vale ―dije, aún intentando no pensar en el colgante―. Más le vale.
 
 
Tres
Ari
 
Entró en el bar pasadas las ocho, y lo supe en cuanto entró. El aire adquirió una carga eléctrica que me hizo cosquillas en la nuca y me puso los pelos de punta.
Cuando miré hacia la puerta principal, lo vi rodear a Xander con los brazos y darle varios golpes en la espalda. Los dos eran altos, estaban en forma y eran guapos, pero no se parecían mucho. Xander era moreno y barbudo, con profundos ojos marrones. Dash había sido rubio claro de niño, pero el color de su cabello se había acentuado a medida que crecía. Esta noche lo llevaba casi todo cubierto con una gorra de béisbol, probablemente para reducir las posibilidades de que lo reconocieran. Su mandíbula, siempre bien afeitada en Malibu Splash, tenía ahora un vello castaño claro. Le daba a su aspecto un aire más rudo que me golpeaba directamente en las partes femeninas.
Por suerte, llevaba ropa: unos vaqueros que dejaban ver su culo redondo y musculoso y un jersey ajustado de color verde oscuro que le abrazaba el pecho y los brazos. Intenté no quedarme mirando mientras Xander le enseñaba el local. Cuando la visita terminó junto a la barra, me dediqué a cortar unas cuantas limas más.
―Siéntate ―dijo Xander, señalando un taburete vacío―. Ari cuidará de ti. Volveré en un rato.
Me tranquilicé con un suspiro, dejé la servilleta delante de Dash y me obligué a mirarlo a los ojos. El corazón me latía más que el motor del auto. 
―Hola, Dash.
―Me alegro de verte, Sugar. ―Las comisuras de sus labios se crisparon cuando me llamó por mi apodo de la infancia en la familia Buckley (otorgado cuando yo tenía ocho años), y Mabel y yo habíamos intentado hacer galletas de chocolate desde cero en su cocina. A pesar de todas las fanfarronadas que había hecho sobre mis habilidades reposteras, accidentalmente confundí la sal con el azúcar y nunca lo superé.
―A ti también.
―Por supuesto, no estoy viendo tanto de ti como viste de mí hoy temprano.
Estaría tranquila. Estaría tranquila. Ignoraría lo que sus ojos me estaban haciendo. 
―¿Qué puedo hacer por ti?
―¿Siempre entras en una casa sin llamar?
―Lo siento. No sabía que había alguien en casa y tu padre me pidió que cuidara de Fritz el fin de semana. Me dio una llave.
―No me di cuenta de que se había ido. Quería darle una sorpresa. ―Me dedicó una sonrisa fácil y levantó un hombro―. Perdona si te he ofendido.
―No me ofendí ―dije, limpiando un derrame invisible de la barra. 
―¿No? No podría decirlo, la forma en que saliste corriendo.
―¡Bueno, estabas desnudo! ―Miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie podía escucharme―. ¿Por qué estabas desnudo en la cocina?
―Estaba haciendo un ejercicio de interpretación.
―¿Un ejercicio de interpretación? ―repetí dubitativa.
―Sí. Donde me desnudo hasta mi yo más puro. Te ayuda a despojarte de las capas de protección emocional. ―Sus ojos brillaron―. A veces nuestra ropa es sólo una metáfora, Ari.
Me negué a ser coqueta con él. 
―Entonces, ¿puedo ofrecerte una copa o no?
―Claro. Xander dice que hay un whisky local que le gusta. Brown-Eyed Girl?
Asentí. 
―¿Hielo?
―Por favor.
Dándole la espalda, intenté ignorar cómo mi corazón saltaba alegremente sobre los latidos como un niño despreocupado por un campo de flores silvestres. ¿Acaso no recordaba la forma en que Dash lo había pisoteado? Me pregunté qué estaría pensando mientras me veía servirle el whisky con hielo. ¿Se estaría acordando de aquella noche en su dormitorio? Tal vez nunca pensó en ello. Probablemente montones de chicas se le habían tirado encima así.
Tal vez necesitaba superarlo.
Le llevé su bebida, intentando no mirar fijamente su boca en el borde del vaso mientras tomaba un sorbo. 
―¿Cómo estás? ―preguntó―. Ha pasado un tiempo.
―Ocupada. ―Empecé a cortar limas de nuevo, pero mis manos se sentían nerviosas. 
―No sabía que trabajabas aquí.
―Sólo viernes y sábados. 
―¿Y sigues en la cafetería también?
Asentí, trabajando mi cuchillo más rápido, agarrándolo más fuerte. 
―Sí. 
―¿Vives con tus padres?
―No ―le dije―. Compré una casa. 
―¿Ah, sí? ¿Dónde está?
―¡En el...! ―Me había cortado el dedo índice izquierdo y la sangre brotaba del corte. Me lo agarré con la otra mano, pero debía de tener zumo de lima en los dedos, porque me dolía como el infierno―. ¡Maldita sea!
Dash se levantó del taburete y corrió por la barra en un santiamén. Dejó correr el agua del fregadero, me agarró de la muñeca y me puso la mano bajo el chorro frío. 
―¿Puede alguien traerme una toalla limpia?
Un camarero le tendió una y yo me quedé aturdida mientras Dash enjuagaba el corte y lo examinaba, y luego lo presioné con la toalla limpia. Podía sentir mi pulso en el dedo.
―¿Ari? ―Dash me miró a los ojos―. ¿Estás bien?
Asentí, aunque me sentía mareada.
―Creo que necesitas puntos. ―Se volvió hacia el camarero―. ¿Puedes traerme a Xander? 
―Estoy en ello.
―Ari, ven aquí y siéntate. ―Con una de sus manos aún sujetando la toalla alrededor de mi dedo herido, Dash me puso la otra en la parte baja de la espalda y me condujo alrededor de la barra, donde alguien desocupó un taburete para mí.
Me encaramé a ella y miré la sangre que se filtraba a través de la toalla. 
―Oh, mierda.
Xander apareció a mi lado, con expresión preocupada. Echó un vistazo a la toalla manchada de sangre y dijo―: Tienes que ir a urgencias.
―No es necesario ―dije. Odiaba las agujas; pensar en los puntos era peor que el dolor del corte.
―Sí. Lo es. ―El tono de Xander me dijo que no discutiera. Me puso una mano en el hombro―. ¿Tienes seguro?
Asentí con la cabeza. 
―A través de la cafetería.
―De acuerdo. Cubriré los gastos que no cubra el seguro. ―Miró a su hermano. ―Dash, ¿tienes auto?
―Sí. Alquilé uno.
―Bien. Llévatela ahora.
Renuncié a luchar, era imposible ganarles a los dos. 
―¿Puede alguien tomar mi bolso? Está detrás de la barra.
―Lo tengo ―dijo Dash.
Tres minutos más tarde, abrió la puerta del acompañante de un lujoso todoterreno negro y, una vez dentro, me dejó el bolso en el regazo y me abrochó el cinturón. Cuando se inclinó sobre mí, percibí el aroma de su colonia, o tal vez de algún producto para el cabello o incluso de su piel. Fuera lo que fuera, me entraron ganas de hundir la cara en su cuello e inhalar profundamente.
Cerró la puerta y se dirigió rápidamente al lado del conductor, mientras yo cerraba los ojos y apretaba la toalla alrededor de mi dedo. De todas las noches que nos había imaginado conduciendo juntos a alguna parte, nunca había sido a urgencias.
―¿Qué tal el dolor? ―preguntó, alejándose a toda velocidad del Buckley's Pub. 
―No muy mal ―mentí.
―Lo siento, Ari. Es culpa mía.
Lo miré fijamente. 
―¿Por qué iba a ser culpa tuya?
―Estaba haciendo bromas y distrayéndote mientras intentabas trabajar. ―En realidad sonaba sincero.
―Fue un accidente, Dash. No tuve suficiente cuidado.
Apretó los labios, sin decir nada. Su perfil era la perfección cincelada, haciendo que mi corazón palpitara tan fuerte como mi dedo.
Cuando llegamos al hospital más cercano, Dash me dejó a las puertas de urgencias y me dijo que se reuniría conmigo dentro después de estacionar el auto.
―No tienes que quedarte ―le dije. 
―Entraré enseguida.
Estaba sentada en la sala de espera, esperando a que dijeran mi nombre, cuando él apareció en la puerta. Me dio un vuelco el corazón al verlo escudriñar la sala, buscándome con esa expresión de preocupación en la cara. Se había quitado la gorra de béisbol y llevaba el cabello ligeramente revuelto, como si acabara de pasarse los dedos por él.
Cuando me vio, se acercó y se sentó en la silla contigua a la mía. 
―No tienes por qué quedarte ―volví a decirle.
―¿Vas a seguir diciendo eso, esperando que me vaya?
―Tal vez.
Se echó hacia atrás, cruzando un tobillo sobre una rodilla, con los brazos cruzados sobre el pecho. 
―Bueno, no me voy. ¿Cómo está el dedo?
―Duele.
―¿Quieres que llame a alguien? ¿A tus padres?
Sacudí la cabeza. 
―Están fuera de la ciudad durante diez días. Crucero de aniversario. 
―¿Novio?
―Sin novio ―dije, mirándome las zapatillas. 
―Bien.
Me arriesgué a mirarlo a los ojos.
Se encogió de hombros, con la boca curvada hacia un lado en una sexy sonrisa torcida. 
―Podría haber sido incómodo llamarlo, ya que hoy me has visto desnudo.
Volví a mirarme los pies.
―¿Te has recuperado del trauma de esa experiencia?
―Hago como si no hubiera ocurrido.
―Genial. Somos buenos en eso. 
―¿Buenos en qué?
―Fingir que las cosas no han pasado.
Olfateé. Levanté la barbilla. 
―Estoy segura de que no sé a qué te refieres. 
Se rió suavemente. 
―Oh, ¿es ese el juego al que estamos jugando?
―Tú fuiste el que dijo que debíamos olvidar lo que pasó. ―Levanté los hombros―. Y lo he hecho.
―¿Así que el trato glacial de los últimos ocho años se debe a otra cosa?
Por fin lo miré. 
―No te he tratado con frialdad. Apenas te he visto.
―Apenas me has mirado ―corrigió―. Hemos estado muchas veces en la misma habitación desde entonces, y nunca he conseguido que me hables. Las últimas palabras que oí de tu boca fueron 'te odio'.
Dejé caer los ojos hacia mi mano envuelta en la toalla. 
―No te odio. Sólo estaba avergonzada. 
―¿Todavía lo estás? ¿Después de ocho años?
―Me rechazaste, Dash. Quizá tú no recuerdes lo que es tener dieciséis años, pero yo sí. Los sentimientos son grandes. Sé que no es culpa tuya que no sintieras lo mismo, pero no puedo evitar que no estuviera bien durante un tiempo después de que me rechazaras.
Su voz se hizo más suave. 
―Lo siento. No quería herir tus sentimientos, pero no creí que fuera correcto... hacer eso. ―Me dio un golpecito en el pie con el suyo―. Entonces, ¿podemos ser amigos ahora?
―¿Amigos? ―Fingí sorpresa―. ―Una gran celebridad de Hollywood como tú quiere un amigo don nadie como yo?
―Eres alguien para mí, Sugar. Siempre lo serás.
Una cálida sensación me envolvió, inundando mis extremidades, acumulándose en mi vientre. Su atención siempre me hacía sentir así. 
―Entonces supongo que podemos ser amigos. Pero tienes que prometerme que no volverás a hablar de esa noche.
―Trato hecho.
―¿Ariana DeLuca? ―llamó una enfermera.
Me puse en pie y Dash también. 
―¿Quieres que vaya contigo? ―preguntó.
Tenía en la punta de la lengua decir que no, pero luego volví a pensar en las agujas. 
―¿Lo harías?
―Por supuesto. ―Me puso la mano en la parte baja de la espalda y me acompañó hacia la enfermera―. Iba a ir sin importar lo que dijeras.
Estuvo conmigo todo el tiem[image: OEBPS/images/image0003.png]
po, durante el proceso de admisión, en la zona de triaje y mientras la doctora me examinaba el dedo. Cuando decidió que necesitaba unos puntos, lo miré inmediatamente.
Levantándose de la silla de la esquina de la pequeña habitación, se acercó y me puso una mano en la espalda. 
―Estás bien.
Lo miré, mareada por el miedo. 
―No te vayas.
―No lo haré. Lo prometo. ―Su voz era tranquila y tranquilizadora―. No tienes por qué tener miedo. 
―No tengo miedo ―dije, con la voz entrecortada.
―Sé que no te gustan las agujas. 
Me frotó el omóplato. 
―¿Cómo sabes eso?
―Te escuché decirlo una vez. Se me quedó grabado.
La doctora, una mujer de piel oscura y cabello corto, trabajó con rapidez. Terminó en unos minutos y, cuando me vendaron, la enfermera me dio instrucciones para el alta.
―Mantén el dedo seco durante cuarenta y ocho horas ―dijo―. Después de eso, puedes ducharte. Nada de baños. Lava la zona suavemente un par de veces al día y mantenla elevada siempre que puedas. Nada de actividades extenuantes que puedan reabrirlo.
―¿Cuándo me pueden quitar los puntos?
―Una semana ―contestó la doctora, lavándose las manos en el lavabo―. Puedes tomar medicamentos de venta libre para el dolor, pero si el dolor empeora mucho o ves signos de infección -la enfermera le dará una lista- vuelve enseguida.
―Entendido. ―Asentí―. Gracias.
―Nada de conducir esta noche. ―La doctora se dio la vuelta, secándose las manos con toallas de papel―. Puede que estés somnolienta por los analgésicos.
―La tengo ―dijo Dash―. La llevaré a casa sana y salva. ―Su mano seguía frotando mi espalda.
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Eran casi las diez cuando salimos del hospital. Dash quería que esperara en la puerta mientras daba la vuelta con el auto, pero yo insistí en acompañarlo por el estacionamiento. Necesitaba aire fresco, la cabeza me daba vueltas.
Al llegar a su todoterreno, me abrió la puerta del pasajero y me ayudó a entrar. 
―Te llevaré a casa ahora y volveré por tu auto más tarde ―dijo, abrochándome de nuevo el cinturón de seguridad―. Xander puede seguirme y te lo dejaré.
Oh, Dios. 
Mi auto.
Era una mierda vergonzosa con como diez problemas diferentes que no podía permitirme arreglar. Si ibas a setenta en la autopista, el volante temblaba. Hacía un ruido quejumbroso cuando giraba a la derecha. La luz del motor había estado encendida durante meses.
No quería que Dashiel Buckley lo condujera. Pero, ¿qué otra opción tenía?
―De acuerdo. Gracias. ―Lo miré―. Siento haber arruinado tu primera noche en casa. Seguro que no querías pasarla viendo cómo me cosían en urgencias.
―No es la noche de sábado más divertida que he tenido, pero me alegré de hacerlo. ―Sonrió y cerró la puerta del pasajero, dando dos golpes en el techo del todoterreno.
O tal vez era mi corazón.
Se puso al volante, arrancó el motor y le di las indicaciones para llegar a mi casa. 
―Bonito ―dijo al entrar en la calzada. Estacionó el auto y se inclinó hacia delante para mirar por el parabrisas el pequeño rancho de dos dormitorios.
Probablemente vivía en una mansión en Beverly Hills con piscina y cocina gourmet. Encimeras de mármol. Cocina Viking. 
―Se está acercando ―le dije―. Conseguí un buen trato porque necesitaba trabajo.
―¿Quién hace el trabajo?
―Hago todo lo que puedo, pero en realidad, tu padre también me ha estado ayudando. Mi padre lo intenta, pero tiene mal la espalda.
―Me alegro de que mi padre te esté ayudando. Le da algo que hacer. ―Se inclinó hacia atrás de nuevo―. Me gustaría ver el interior alguna vez.
―Es un poco tarde ―dije, sobre todo porque había dejado la casa un poco desordenada. Después de mi turno en Moe's, me había propuesto pintar un poco, pero en lugar de eso me había quedado dormida boca abajo en el sofá, cumpliendo accidentalmente la promesa que le había hecho a mi madre antes. Me había despertado con el tiempo justo para cambiarme de ropa y correr a casa de los Buckley para dar de comer al perro―. Y tengo que estar en la cafetería a las seis.
―No me refiero a esta noche ―dijo Dash―. Pero tal vez mientras estoy en casa. Estoy en la ciudad por un mes. 
―Oh, wow. ―Un mes entero de tener que lidiar con su proximidad. Verlo por ahí en la ciudad. Tal vez sirviéndole café en la cafetería mientras me dolía el pobre corazón, como en los viejos tiempos―. Eso es mucho tiempo.
―Sí, ya venía a casa para la boda de Devlin, y como hacía tiempo que no volvía, decidí hacer una visita más prolongada. Pasar algún tiempo con mi padre.
―Suena bien. ―Me desabroché el cinturón, abrí la puerta del auto y salí. Dash se bajó también y vino rápidamente a mi lado, guiándome con un brazo sobre los hombros por el camino de entrada―. Dash, es sólo un dedo cortado ―le dije―. No tengo las piernas rotas.
―Lo sé, pero le prometí a la doctora que te llevaría a casa a salvo.
Subimos los dos escalones de madera del porche -que necesitaba una mano de pintura- y me entregó las llaves. 
―¿Tienes una llave extra para tu auto?
―Sí. Dame un minuto. ―Entré en la casa, tomé mi llave extra de un cajón de la cocina y la saqué fuera―. Si es demasiado problema traer mi auto aquí esta noche, puedo ir andando a la cafetería por la mañana. No está lejos.
―No es molestia. ―Tomó la llave y nuestros dedos se rozaron brevemente―. Lo dejaré en la entrada y pondré tu llave en el buzón.
―Gracias. ―Dudé, cambiando mi peso de un pie al otro―. Um, mi auto es... no es agradable.
Se encogió de hombros. 
―No te preocupes.
―No, de verdad, es una mierda. En cuanto pueda permitirme algo mejor, me desharé de él. 
―Deberías haber visto el pedazo de mierda que conducía en Los Ángeles antes de obtener el papel en Malibú Splash. ―Sonrió―. Te garantizo que tu auto es más bonito. 
―Lo dudo. Pero de todos modos, gracias por todo lo de esta noche.
―De nada. Me alegro de haber estado ahí para ayudar. ―Miró hacia su todoterreno―. Supongo que me iré.
―De acuerdo.
Pero no se fue. Nos quedamos mirándonos unos segundos más mientras los grillos cantaban en la oscuridad. Mi corazón empezó a latir más deprisa y me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Cuando extendió un brazo, me incliné hacia delante, esperando un abrazo, pero lo único que hizo fue tirar de uno de mis rizos.
Un movimiento total de hermano mayor. 
―Buenas noches, Sugar ―dijo con una sonrisa.
―Buenas noches. ―Avergonzada, me apresuré a entrar en la casa.
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 cinco. Como aún no podía mojarme la mano izquierda, me salté la ducha, me rocié la cabeza con champú seco y conseguí hacerme un moño descuidado. Cerrar la cremallera del uniforme era un poco de una lucha, y no se hizo hasta el final, pero pensé que podía pedir ayuda cuando llegué allí. Me decanté por zapatos planos porque no podía atarme los cordones de las zapatillas deportivas.
Maquillarme no fue tan difícil -menos mal que era diestra- y pude salir de casa a tiempo. Al menos no tenía que trabajar en la cocina. De ninguna manera sería capaz de picar, revolver, voltear y preparar en la línea.
Como Dash había prometido, mi auto estaba en la entrada cuando salí. Metí la mano en el buzón y allí estaba la llave, junto con una nota escrita con tinta de color ciruela en el reverso de un recibo de Starbucks, que probablemente había estado en el suelo, en mi asiento delantero.
La luz del motor está encendida. Deberías mirarlo. Espero que tu mano esté bien. Dash
Metí la nota en el bolso y me apresuré a ir al auto. Cuando lo arranqué y oí el horrible ruido que hacía, me estremecí.
En el trayecto de tres minutos hasta Moe's, me preguntaba cuándo lo volvería a ver. Cherry Tree Harbor era un pueblo pequeño, así que seguramente me encontraría con él, a menos que planease esconderse. Como mínimo, lo vería en la boda de Devlin, para la que faltaban tres semanas.
Mabel venía a casa y me había pedido que fuera con ella. De repente deseé poder permitirme un vestido nuevo, algo bonito y sexy. Algo que hiciera girar la cabeza de Dashiel Buckley. Que le hiciera saltar los ojos.
Basta, me reprendí a mí misma. El hecho de que anoche fuera amable contigo y decidieran ser amigos no significa que debas desenterrar todos tus viejos sentimientos. Déjalos a dos metros bajo tierra, donde pertenecen.
A las seis menos diez, entré por la puerta trasera de Moe's y saludé al panadero mientras atravesaba la cocina. Acababa de meter el bolso y el jersey en el despacho cuando me llegó un mensaje de Gerilyn, que tenía previsto ser camarera durante el turno de desayuno.
Se me cayó el corazón al leerlo.
Hey lo siento mucho pero mi mamá tuvo una mala caída y se rompió la cadera. Estoy con ella en el hospital. Ella va a estar bien, pero no puedo trabajar esta mañana.
No pasa nada. Siento mucho las malas noticias, y espero que tu madre se cure rápido. Te cubriré el turno hoy. Avísame cómo está cuando puedas. Espero que se recupere pronto.
Envié algunos mensajes de emergencia a los demás camareros, pero no tenía demasiadas esperanzas de que alguien estuviera levantado y ansioso por ir a trabajar a las seis de la mañana de un domingo en el que no habían sido citados. Eso significaba que tendría que cubrir, y yo sólo tenía una buena mano.
Pero estaría bien. Había pasado por cosas peores.
Rápidamente, empecé a realizar todas las tareas habituales de la mañana. Comprobar el sistema POS, asegurarme de que la máquina de tarjetas de crédito funcionaba, poner el café, escribir los especiales, limpiar las superficies. Saludé a los cocineros, que estaban encendiendo las parrillas y freidoras, y les expliqué que el servicio podría ser un poco lento hoy, pero que iba a hacer todo lo posible.
Estaba comprobando los condimentos en un puesto cerca de la máquina de discos cuando oí un golpe en el grueso cristal de la puerta que daba a Main Street. Levanté la vista sorprendida - no abríamos hasta dentro de veinte minutos- y el corazón me dio un vuelco cuando vi a Dash allí de pie.
Me apresuré hacia la puerta, la desbloqueé y la abrí de un tirón. 
―Buenos días ―dije―. Te has levantado temprano.
Se encogió de hombros. 
―No podía dormir. Pensé en venir a tomar un café y comer algo. ¿Cómo está tu dedo?
―No está tan mal. ―Levanté mi mano vendada―. Pero me falta un camarero esta mañana, así que el servicio puede ser un poco lento.
―¿Puedo ayudar?
―¿Haciendo qué?
―Cualquier cosa. Lo que quieras, lo he hecho: fregar platos, dar la vuelta a hamburguesas, servir mesas, servir bebidas. ―Hizo una pantomima de todos sus trabajos anteriores en restaurantes―. Es todo memoria muscular. Y esta mañana no voy a hacer nada. Mi padre aún no ha vuelto.
Dudé. 
―¿Estás seguro?
―Seguro.
―De acuerdo. ―Abrí la puerta lo suficiente para que entrara y cerré tras él―. No es el trabajo más glamuroso del mundo, pero si sabes servir café y tomar los pedidos del desayuno, me vendrás bien.
Dash giró en círculo, mirando alrededor de la cafetería. 
―Hace tiempo que no vengo por aquí. Parece igual.
―Nada cambia nunca en Moe's.
Sus ojos recorrieron las fotos de la pared y se echó a reír. 
―¿Qué pasó allí?
Seguí su línea de visión hasta su disparo en la cabeza. 
―Oh, eso. Alguien entró y destrozó tu foto.
―¿Sólo mi foto?
Asentí, apretando los labios. 
―¿Y por qué no lo limpiaste?
―Creo que te ves mejor así. Hace tu cara más interesante. 
Se rió. 
―¿Mi cara no era interesante antes?
―La verdad es que no. Como mucho, regular. ―Sonriendo, me acerqué al mostrador―. Así que lo primero, nosotros...
―Eh, espera. ―Me alcanzó y me puso las manos en los hombros―. No te has subido la cremallera del todo.
Me quedé inmóvil mientras él terminaba la tarea, el calor subiendo dentro de mí. 
―Gracias. No pude alcanzarlo esta mañana.
―Ahora sí. ―Su mano se detuvo en la parte superior de mi columna vertebral. 
Muévete, Ari, me dije. 
―¿Te traigo una taza de café?
―Pagaría muchos Bulge Bucks por un café.
―¿Qué son los Bulge Bucks? ―Tomé la olla y le llené una taza blanca y gruesa. 
―Es como mis hermanos llaman al dinero que gané con Malibu Splash.
Me reí. 
―Suena como ellos. ¿Crema y azúcar?
―No. Esto es perfecto. ―Tomó la taza y dio un sorbo―. Entonces, ¿me dan un pequeño y lindo uniforme como el que tienes?
―No. Pero te traeré un delantal ―dije, dirigiéndome a la cocina―. Luego repasaré las especialidades contigo.
De un armario del fondo tomé un delantal blanco limpio que ponía Moe's en la parte delantera y se lo acerqué, observando divertido cómo se quitaba la sudadera con capucha, se pasaba el lazo por la cabeza y se ataba el cordón alrededor de la cintura. Debajo llevaba vaqueros y una camiseta negra, cuyas mangas le abrazaban los bíceps.
―¿Qué tal estoy? ―preguntó extendiendo los brazos.
―Como Bulge en la segunda temporada, episodio seis, cuando trabajaba en el comedor de beneficencia. O quizá el episodio de Halloween de la cuarta temporada -la parodia del slasher-, cuando hacías de carnicero terrorífico y andabas por ahí con esa cuchilla. ―Me estremecí.
―¿Viste mi programa?
Me encogí. 
―Me gustaría decir que no, pero creo que me llamarías la atención. 
―A estas alturas, puede que sí.
―Me gustan especialmente los episodios musicales. Pero el especial de Navidad también fue divertido. Te quedaba genial el traje de Papá Noel.
Se rió, sacudiendo la cabeza. 
―Has visto todos los episodios, ¿verdad?
―No hablemos de ello. ―De repente, me di cuenta de algo―. Sabes, probablemente te van a reconocer hoy aquí. La gente te pedirá autógrafos y selfies y esas cosas.
Descartó la idea encogiéndose de hombros. 
―Estoy acostumbrado, pero si tenerme aquí resulta más estresante para ti, dímelo y me iré.
―Trato hecho. ―Pero me di cuenta de que me entusiasmaba tener a Dashiel Buckley a mi lado hoy.
No porque fuera famoso, sino porque era Dash. 
―Bien, repasemos los especiales.
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r, descubrí que no había mentido sobre sus dotes de hostelería: Dash era increíble en su trabajo. Tomaba los pedidos con rapidez y eficacia. Recordaba todo lo que le decía sobre el menú. Mantenía las tazas de café llenas y los platos en movimiento. E insistió en dejarme trabajar detrás del mostrador para que no tuviera que llevar las bandejas necesarias para servir a los reservados y las mesas de delante.
Lo reconocieron al instante, por supuesto. Y todo el mundo quería no sólo autógrafos y selfies, sino también su atención. Si le habían conocido de pequeño, como su antiguo profesor de quinto o su entrenador de las ligas menores, querían charlar sobre “Te conocimos cuando”. Si eran fans del programa, como las adolescentes que no paraban de sonrojarse, querían abrazos. Aunque no hubieran visto nunca un episodio de Malibu Splash, les entusiasmaba conocer a un actor de Hollywood de verdad, que había crecido en esta misma ciudad. Le hicieron docenas de preguntas sobre cómo era trabajar en televisión, si había conocido a tal o cual famoso y qué consejos daba a quienes quisieran dedicarse a la interpretación.
De alguna manera, se las arregló para encontrar un minuto para hacer que todo el mundo se sintiera especial, seguir con su trabajo y asegurarse de que yo estaba bien. Llegamos a las dos, que era cuando Moe's cerraba durante un par de horas antes de volver a abrir para la cena. Después de cerrar la puerta, vacié el café y limpié la máquina mientras Dash llevaba una última bandeja llena de platos sucios a la cocina.
―¿Y ahora qué? ―preguntó al salir.
―Ahora termino, consigo algo de comer y abro para el turno de cena. Pero puedes irte ―añadí rápidamente.
―¿Cuánto dura el turno de cena?
―De cuatro a nueve. Cerramos un poco antes los domingos por la noche. 
―Me quedaré y te ayudaré. Austin viene con su familia a cenar.
―Dash, deberías comer con tu familia. ―Revisé el suministro de servilletas detrás del mostrador―. Tengo otro servidor que viene a las cuatro, y mi tía viene a cerrar. No tienes que trabajar.
―Sé que no tengo que trabajar. Quiero hacerlo. ―Tiró de uno de los rizos que se habían escapado de mi moño descuidado y dejó que volviera a su sitio―. Deja de intentar librarte de mí, Sugar.
Incliné la cara hacia el mostrador para que no me viera sonreír.
 
 
Cuatro
Dash
 
Las noticias viajan rápido en una pequeña ciudad y en Internet.
Cuando Moe's abrió para cenar, ya se había corrido la voz de que hoy trabajaba allí. Entraban enjambres de chicas, las mayores con amigas, las pequeñas con sus padres. Las madres estaban a menudo tan emocionadas como los niños, y entre preparar sus batidos, servirles hamburguesas y patatas fritas y rellenarles los refrescos, debo de haber hecho cientos de fotos y protagonizado docenas de vídeos con ese delantal, dejando un plato con una sonrisa.
Las fotos y los carretes de la mañana y la tarde ya habían llegado a las redes sociales y se habían hecho virales, consiguiendo miles de “me gusta” y cientos de “compartidos” en un par de horas. Mi agente estaba encantada.
¡Dash! ¡Esto es fantástico!
Milk ha llamado. Quieren ofrecerte un patrocinio. Al parecer, hace poco despidieron a un torero bocazas por mal comportamiento, pero les encanta tu buen rollo.
No a Milk. Avísame si llama Whiskey. ¿Algún progreso en la audición para All We've Lost? 
Todavía no. Pero hice una llamada y les dije que te gustaría ser considerado para Johnny. Estoy esperando respuesta. 
¿Quién es la chica?
Una vieja amiga. Su familia es dueña del restaurante. 
Se ven adorables juntos.
No estamos juntos.
No tienes remedio.
Volví a meterme el teléfono en el bolsillo.
Austin llegó con Veronica y sus gemelos de ocho años, Adelaide y Owen, que estaban encantados de que su tío famoso estuviera en la ciudad. Veronica, una rubia alta y guapa de sonrisa amable, me saludó con un abrazo.
―He escuchado hablar mucho de ti ―dijo―. Es un placer conocerte por fin.
Mi hermano apenas le quitaba los ojos de encima, y se sentaron juntos a un lado de la cabina.
También le rodeaba el hombro con un brazo, lo que me sorprendió.
Ari se acercó corriendo y, por la forma en que Veronica apareció de nuevo y la abrazó, pude ver que eran buenas amigas. Cuando volví a la mesa con agua para todos, Ari estaba explicando el vendaje de su mano. 
―No tuve suficiente cuidado con el cuchillo y me corté el dedo.
―¿Necesitaste puntos? ―preguntó mi sobrino Owen.
―Lo hice, y odio las agujas ―dijo, arrugando la nariz―. Por suerte para mí, tu tío Dash se quedó y me tomó de la mano.
―¿Lo hizo? ―Verónica nos miró a Ari y a mí, con una peculiar sonrisa en la cara que me hizo preguntarme qué le habría contado Ari sobre mí―. Qué dulce.
―¿Y ese delantal? ―Me preguntó Austin con una sonrisa―. ¿Renunciaste a todo eso de la actuación?
―No, sólo ayudaba ―dije, dejando los vasos de agua―. Ari estaba corta de personal hoy, y también herida.
Veronica se rió. 
―Bueno, Internet se ha dado cuenta, por no hablar de toda la ciudad de Cherry Tree Harbor. Nunca había visto este lugar tan concurrido un domingo por la noche.
―Dash es definitivamente bueno para el negocio ―dijo Ari riendo―. Lástima que mis padres no estén aquí para verlo.
Adelaide me tiró del delantal. 
―Nuestra profesora está sentada allí. ¿Podemos presentártela?
―Queremos preguntarle si podemos traerte para Show and Tell ―añadió Owen.
Miré a Ari mientras el timbre de la puerta volvía a sonar, trayendo nuevos clientes. 
―Adelante ―dijo con una sonrisa―. No pasa nada. Creo que serás un excelente espécimen para Show and Tell.
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rminado a las ocho. Asomé la cabeza al despacho, donde Ari estaba sentada en el escritorio, encorvada sobre una carpeta. 
―Hola. ¿Cómo está tu mano?
―Está bien. Ya puedes irte. ―Giró la silla para mirarme―. Las cosas están tranquilas, y mi tía Elena está aquí para cerrar.
―¿Te vas ya?
―Tengo algunas cosas que hacer primero. ―Echó un vistazo al papeleo de la mesa.
―Te espero.
Sacudió la cabeza. 
―Has estado aquí todo el día, Dash. Vete a casa.
―Tengo que volver corriendo a dejar salir a Fritz, pero luego he pensado que quizá podríamos tomar una cerveza en algún sitio. ―Cuando vaciló, estiré la mano y tiré de uno de esos rizos sueltos―. Vamos, Sugar. Una cerveza. Incluso te la invito.
Se rió y me apartó la mano. 
―De acuerdo, de acuerdo. Pero sólo porque estoy disfrutando de verdad con todas las fotos y vídeos tuyos con un delantal de Moe's que hay en Internet. ¿Has visto el montaje a cámara lenta de ti caminando por la cafetería llevando los condimentos?
Gemí. 
―Ketchup probablemente contactará mañana y pedirá una reunión. 
―¿Qué tiene de malo el ketchup?
―Nada. No importa. ―No quería quejarme de mi carrera con Ari. Ella trabajó aquí día tras día. Era camarera los fines de semana. Conducía un auto que gemía de agonía cada vez que pisabas el acelerador. Era muy buena en lo que hacía y siempre llevaba una sonrisa, pero me preguntaba si era feliz o si quería algo más―. Ahora vuelvo.
―¿Sabes qué? Nos vemos en mi casa ―dijo―. Quiero quitarme el uniforme. 
―De acuerdo. ―Empecé a salir de la oficina y me volví de nuevo―. ¿Quieres que te baje la cremallera?
Sus ojos se abrieron de par en par. 
―¿Eh?
―Tu uniforme. ¿Serás capaz de desabrocharlo con una sola mano buena?
―Oh. Probablemente no. ¿Te importa? ―Se puso de pie y me mostró su espalda―. Unos centímetros bastarán.
Pensé muchas veces en darle unos cuantos centímetros, pero decidí guardármelos para mí.
Por fin volvíamos a ser amigos, y eso me hacía sentir bien.
Aun así, me tomé mi tiempo para bajarle la cremallera y, cuando los dos lados de su uniforme se separaron, me distraje tanto con la vista de la parte superior de su espalda y un pequeño lunar que tenía justo a la izquierda de la columna vertebral, que me pasé un poco. Apareció el tirante de su sujetador. Subí la cremallera unos centímetros, dejando que mis dedos rozaran su piel.
Un escalofrío la recorrió y, cuando solté la mano, la escuché exhalar, como si hubiera estado conteniendo la respiración.
Media hora más tarde, me d[image: OEBPS/images/image0003.png]
etuve frente a su casa, dejé el auto estacionado en la calle y la esperé en la acera. Era principios de mayo y la temperatura era fresca pero no fría. El olor de la primavera aquí era diferente del olor de la primavera en California. Más fresco y verde, con un rastro de humedad.
Salió por la puerta principal un minuto después vestida con vaqueros y un grueso jersey, el cabello suelto y rizado alrededor de los hombros.
―Necesito un favor ―dijo mientras bajaba por el camino―. No puedo atar mis estúpidos zapatos.
Riendo, me arrodillé y le até los cordones de las zapatillas a la luz de una farola. 
―¿Algo más?
―Sí. ¿Puedes venir mañana por la mañana y lavarme el cabello? ¿Me harías un buen alisado?
―Podría intentarlo, pero no estoy seguro de que consiguieras el look que buscas. ―Sin poder evitarlo, alargué la mano y toqué uno de los suaves mechones que colgaban de su mejilla―. Además, me gustan los rizos.
Sus mejillas se tiñeron de rosa. 
―Gracias.
Mis ojos se posaron en sus labios. También eran rosados. Llenos y redondos, deliciosos como una fresa.
De alguna manera sabía que sabrían igual de dulces.
Sería tan fácil. Un paso adelante. Una mano en la nuca. Una inclinación de mi cabeza. Una caricia de mi lengua.
Miró a su derecha, rompiendo el hechizo. 
―Pensé que tal vez podríamos caminar. Se está bien fuera.
―Claro ―dije, dando un paso atrás. ¿Qué demonios me pasaba? Se suponía que debía estar aquí trabajando en mí mismo. De alguna manera dudaba que andar con Ari DeLuca le mostrara al universo que merecía un golpe de suerte.
Pero joder, sería un buen momento. 
Tenía ideas para esa boca.
Me subí un poco más la cremallera de la capucha y me metí las manos en los bolsillos.
Al final de la manzana, giramos a la izquierda por Spring Street, que bajaba hacia el puerto. 
―Oye, ¿recibiste mi nota? ―le pregunté―. El testigo del motor de tu auto está encendido. Deberías llevarlo.
―Sí, lo sé. Lo haré. ―Ella suspiró, manteniendo los ojos en la acera―. Sólo tengo miedo de lo que me dirá un mecánico. No puedo permitirme ninguna reparación cara en este momento.
―Austin podría echarle un vistazo por ti.
―¿Austin?
―Sí. Es bastante bueno con los autos. ―No tenía ni idea de si Austin sabía una mierda de auto, pero lo que sí sabía era que Ari no me iba a dejar llevar su auto como un favor. Y no me sentía bien dejándola conducir en esa cosa. No era seguro―. Intercambiaré autos contigo esta noche, y me pasaré por su casa mañana. Que eche un vistazo bajo el capó. Si hay algo que necesite atención inmediata, probablemente él pueda hacerlo.
Se lo pensó un momento. 
―Supongo que estaría bien. Si no está muy ocupado. Pero que no lo haga gratis.
―No lo haré. ―En realidad no era una mentira porque Austin no haría nada. Iba a llevar su auto a un mecánico de verdad―. ¿Dónde vamos a tomar algo?
―Hay algunos sitios nuevos en Main Street. Un bar de vinos llamado Lush y un pub de estilo inglés llamado The Mermaid. Podríamos probar uno de esos.
Pero todos los bares de Main Street estaban cerrados -después de todo, era domingo por la noche y aún no era temporada turística-, así que caminamos tres manzanas hacia el norte y nos metimos en la tienda de la gasolinera del pueblo. Allí compramos un paquete de seis cervezas, un abridor y dos perritos calientes. Después de calentarlos en el microondas, los decoramos con condimentos y Ari los envolvió en papel de aluminio mientras yo pagaba todo.
―Bonita noche ―dijo la mujer de la caja, mirándonos a Ari y a mí. 
―Perfecta para un picnic ―dije con una sonrisa.
Metió el paquete de seis en una bolsa de papel marrón. 
―Que lo disfrutes.
Fuera, nos dirigimos hacia el puerto y cruzamos Bayview Road. 
―¿Quieres ir a sentarte junto al agua? ―le pregunté.
―Claro. ―Ari miró hacia el puerto deportivo a nuestra derecha y hacia Waterfront Park a nuestra izquierda―. ¿Dique o muelle?
―Salgamos al muelle ―dije.
Bordeamos el oscuro restaurante del Pier Inn, donde había pasado muchos veranos trabajando, y salimos al muelle. Los tablones crujían bajo nuestros pies mientras paseábamos entre veleros, cruceros con camarote y lanchas rápidas que se mecían en la oscuridad a derecha e izquierda. Al final del muelle había un banco frente al faro.
―¿Esto está bien? ―Pregunté.
―Claro. ―Ari se sentó y colocó la bolsa con los perritos calientes sobre su regazo, desenvolviéndolos para ver cuál era el suyo -sólo con mostaza- y cuál era el mío―. Tengo hambre.
Me dejé caer en el banco de su izquierda, saqué dos cervezas del paquete, quité los tapones y le di una botella. Ella la colocó a su otro lado y dejó la bolsa con los perritos calientes y las servilletas entre nosotros. 
―Buen provecho.
Durante unos minutos no dijimos nada, sólo cenamos mientras escuchábamos el golpeteo del agua contra los pilotes y el tintineo metálico de un mástil cercano. Cuando terminamos, volvimos a meter la basura en la bolsa y Ari la acercó a una papelera que había al final del muelle.
―Así que los graduados del Instituto Culinario siguen comiendo perritos calientes de gasolinera, ¿eh? ―le pregunté mientras volvía a sentarse en el banco.
―Esta sí.
Sonriendo, estiré las piernas, cruzándolas por el tobillo. La luna pintaba una cinta plateada sobre la oscura superficie del lago, y la baliza del faro parpadeaba a intervalos regulares. Era familiar y tranquilo.
Incliné mi cerveza. 
―No recuerdo la última vez que me senté aquí así. 
―Probablemente no lo echas de menos. Tienes el océano y todo eso.
―No es lo mismo. Lo echo de menos ―dije, dándome cuenta de que era verdad―. Nunca pensé que lo haría. 
―Lo mismo. Cuando era más joven, no veía la hora de salir de aquí. Y nunca pensé que volvería.
La miré. 
―¿Qué ibas a hacer?
―Después de la escuela de cocina, iba a ir a Nueva York, París o Tokio, una ciudad enorme con millones de habitantes y una escena gastronómica fabulosa. Iba a trabajar en cocinas famosas para chefs de renombre mundial antes de abrir mi propio local. Ganaría estrellas Michelin y premios James Beard, publicaría libros de cocina y quizá incluso tendría mi propio programa de televisión―.
―¿Qué te hizo cambiar de opinión? 
―La realidad, supongo.
Volví a estudiar el agua brillante. Una brisa ondulaba su superficie. 
―Mabel dijo que viviste en Nueva York durante un tiempo.
―Sí. ―Guardó silencio unos segundos―. Lo pasé mal allí. 
―¿Qué pasó?
Subió los talones al banco y rodeó las piernas con los brazos. 
―Un chef al que admiro mucho -lo conocí cuando fue profesor invitado en mi escuela- me contrató para trabajar en su restaurante. Me dijo que veía algo especial en mí. Como si fuera a ser mi mentor. Habló de mi talento en bruto y de que quería moldearme.
―¿Qué ha pasado?
―Al principio fue genial. Me metí en un buen lío, pero él fue paciente con mis errores y aprendí. Y luego… ―Sacudió la cabeza―. Poco a poco, fue menos comprensivo. Más temperamental. 'Suficientemente bueno' no iba a ser suficiente en su cocina. Tenía que ser perfecta.
―Parece un imbécil ―murmuré. 
―Lo es. Pero también es un genio.
Le di un trago a mi cerveza.
―Y sabía cómo manipularme. Si me elogiaba lo más mínimo, me sentía como un millón de dólares. Ya soy complaciente por naturaleza, pero él tenía un talento especial para hacerme desear su aprobación. Así que hacía todo lo que me pedía.
Dudé, no seguro de querer la respuesta a esta pregunta, pero incapaz de resistirme a hacerla. 
―¿Quieres decir en la cocina?
―Sí. ―Hizo una pausa―. Pero también más allá. Sé que suena estúpido, pero me sentí muy halagada de tener su atención de esa manera. Y pensé que tal vez si le daba lo que quería, me dejaría un poco.
No dije nada, porque estaba demasiado ocupado cabreándome.
―Pero no lo hizo ―continuó. ―De hecho, empeoró. Me decía que mis ideas eran aburridas, que mi técnica era mediocre y que mi paladar era poco sofisticado. Cuando me enfadaba, me decía que debía estar agradecida por sus consejos. Y me convenció de que sólo él podía mejorarme. Pero sus críticas no me hacían sentir con talento. Me hacía sentir estúpida e inútil.
La furia me recorrió las venas. Agarré la botella con tanta fuerza que me sorprendió que no se hiciera añicos. La próxima vez que tuviera que canalizar la rabia para una escena emotiva, ya sabía en qué iba a pensar.
―Cuando le dije que me iba, me dijo que estaba siendo una idiota y una niña. Me dijo que no sería nada sin él. Pero me di cuenta de que no podía sentirme más inútil de lo que ya me sentía, y además echaba de menos mi casa. Así que volví.
―En primer lugar, no eres nada de eso ―me quejé―. Segundo, estoy tan jodidamente enfadado ahora mismo, que quiero tomar un avión y volar a Nueva York sólo para darle un puñetazo en la cara a este tipo.
Se rió entre dientes. 
―Lo noquearías de un golpe. 
―¿Quieres que lo haga? Dame un nombre ahora mismo.
―Niall Hawke. ―Puso su mano izquierda vendada encima de mi muslo derecho, como para mantenerme en el banco―. Pero no te molestes, Dash. Es un imbécil y yo lo he superado. Ya ni siquiera contesto sus llamadas.
―¿Todavía te llama?
Por un momento, se puso nerviosa. 
―No mucho. Sólo de vez en cuando, probablemente cuando está borracho. Durante un tiempo intentó que volviera, pero no tengo ningún interés en él, en esa escena, en nada de eso.
―¿Qué quieres?
―Me gustaría quedarme en Cherry Tree Harbor. Sé que no es una gran escena culinaria, pero es mi hogar. ―Se rió cohibida―. Soy una chica de pueblo de corazón. Me gustaría tener una familia algún día, criar a mis hijos aquí. Y no necesito una estrella Michelin ni un premio James Beard. Sólo quiero hacer comida que haga feliz a la gente. Me gustaría llevar la comida clásica de restaurante al siguiente nivel.
―¿Puedes hacer eso en Moe's?
Suspiró. 
―Es difícil. Tengo ideas, pero mis padres se resisten al cambio. Quieren que todo siga igual: el menú, la decoración… ―Me miró de reojo―. Incluso las fotos de la pared.
Riéndome por la indirecta, le di un codazo suave. 
―Pues abre tu propio local. Algo diferente, de más categoría.
―No puedo hacer eso. ―Sacudió la cabeza con vehemencia―. Moe's es el negocio familiar, y mis padres dependen de mí para mantenerlo vivo. Nunca los abandonaría.
―¿Lo verían así?
―Yo lo veo así ―dijo―. Han hecho tanto por mí toda mi vida, me pagaron la escuela de cocina, me animaron a perseguir mi sueño en Nueva York y me recibieron con los brazos abiertos cuando volví a casa. Me dicen todo el tiempo lo contentos que están de que yo me haga cargo cuando ellos se jubilen. No puedo irme y abrir un local que compita con ellos. Les rompería el corazón.
Admiraba su devoción por su familia, pero también me parecía mucha presión. 
―Estás en la misma situación que Austin con Two Buckleys. Se quedó allí tantos años, aunque no era su sueño, porque no quería defraudar a mi padre.
―Y apuesto a que no se arrepiente. La familia es lo más importante ―dijo con empatía―. Pero no hablemos más de mí. ―Volvió a abrazar sus piernas contra su pecho―. Hablemos de ti. Cuéntame qué hay de nuevo en Hollywood.
Terminé mi cerveza, volví a dejar la botella vacía en el soporte de cartón y saqué otra. 
―Hollywood y yo estamos en un pequeño descanso el uno del otro.
―¿Cómo es eso?
Destapé la botella y bebí un largo trago. 
―Frustración, supongo. Intento subir de nivel en mi carrera y me encuentro con muchos callejones sin salida.
―Pero tuviste un gran papel en una serie de éxito. Tienes toneladas de fans. Vi a un montón de ellos hoy. 
―Sí, pero Bulge es el único tipo de papel para el que me tienen en cuenta. Me encantaría interpretar un papel dramático serio. Algo a lo que realmente pueda hincarle el diente. El tipo de papel que demostraría que no soy… ―Fruncí el ceño, sacudiendo la cabeza―. No importa. Cuando me escucho decir estas cosas en voz alta, sueno como un imbécil.
―No eres un imbécil por querer un trabajo más exigente ―argumentó―. Y no es que no estés agradecido por lo que tienes ahora.
―Estoy definitivamente agradecido ―dije―. Puede que esté harto de Bulge, pero me rescató de la oscuridad. Me compró una casa. Un auto.
―Perritos calientes y cervezas. ―Ari chocó su botella contra la mía. 
―Perritos calientes y cervezas.
Volvió a hacerse el silencio a nuestro alrededor, pero era cómodo. Una brisa alborotó los rizos de Ari. Deseé poder pasarle el brazo por el hombro, arroparla contra mi costado. Hacía mucho tiempo que no quería acercarme a alguien. 
―Sabes, he estado pensando mucho en ti estos dos últimos días.
―¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?
―Mi agente me arrastró a esta sanadora psíquica hace unos días. Se parecía a ti.
Se echó a reír y sus pies volvieron a golpear el suelo. 
―Espera un momento. Retrocede. ¿Una sanadora psíquica?
―Sí. ―Hice una pausa con la cerveza a medio camino de la boca―. Su nombre era Delphine.
―Dios mío. ―Se giró en el banco para mirarme, metiendo una pierna debajo de ella―. Necesito saber más. ¿Por qué estás viendo a una sanadora psíquica?
―Porque los directores de casting han dicho que mi trabajo carece de profundidad emocional, e Izzie -que es mi agente- dijo que no puedo hacer que el público sienta cosas si yo no siento cosas.
―¿No sientes cosas?
―Sí ―dije frotándome la nuca―, pero no me gusta regodearme en ellas ni hablar de ellas. Y hacer de Bulge durante los últimos cinco años no me ha obligado a profundizar mucho en mis emociones. Así que ahora que necesito esa habilidad, estoy luchando. Hay una directora, Katherine Carroll. ¿Has escuchado hablar de ella?
―Por supuesto.
―Realmente quiero que me tengan en cuenta para este papel en particular en su próximo proyecto -es una película llamada All We've Lost-, pero es un papel principal romántico, e Izzie dijo que no me conseguiría una audición a menos que fuera a la sanadora psíquica para limpiar algo de energía negativa. Abrir los canales emocionales o algo así.
Ari enarcó una ceja. 
―Entonces, ¿qué hizo Delphine para destapar tu canal?
―Me llevó a una habitación oscura y me dijo que me sentara en la silla frente a ella. Luego nos dimos la mano para que nuestras energías se encontraran.
Sus labios se crisparon. 
―¿Y después?
―Y luego me dijo que mi energía estaba jodida porque mi ego es demasiado grande y mi corazón está estreñido.
―¿Qué? ―Ari se echó a reír de nuevo.
―Dijo que había algún tipo de bloqueo en la energía de mi corazón que me impedía conectar con mis sentimientos más profundos. Luego dijo que iba a intentar cambiar parte de la energía para que volviera a moverse, pero que no podía. ―Volví a levantar la cerveza―. Mi pobre energía cardíaca está atascada, y ella se había quedado sin desatascadores emocionales que venderme.
Se enjuagó las lágrimas. 
―Entonces, ¿cuál es la solución?
―Según Delphine, tengo que desnudarme hasta mi yo más puro y sentirme más cómodo con la vulnerabilidad. Tengo que demostrar al universo que estoy dispuesto a aceptar sus regalos. Y mi agente pensó que un tiempo lejos de la escena de Los Ángeles sería bueno para eso.
―Espera un momento. ―Se recompuso y apoyó su botella de cerveza sobre mi muslo―. ¿Por esto andabas desnudo ayer?
―Sí. ―Hice una pausa―. Pero también me gusta estar desnudo.
Sacudió la cabeza. 
―Esto es ridículo, Dash. Necesitas un plan mejor para resolver tu problema de profundidad emocional.
―Soy todo oídos si tienes uno.
Guardó silencio un momento, durante el cual estudié la forma en que su mano rodeaba el cuello de la botella de cerveza que tenía en la pierna e imaginé que se cerraba alrededor de mi polla, que estaba en las inmediaciones y era definitivamente consciente de su puño.
Luego se sentó más alta. 
―¿Sabes qué? Tengo un plan. 
―¿Ah, sí?
―Sí. Creo que puedo ayudarte a ponerte en contacto con tus sentimientos, Dashiel Buckley. 
―¿Cómo es eso?
―Voy a hacer una lista de mis películas favoritas de todos los tiempos. Luego las veremos juntos y nos empaparemos de su profundidad emocional.
―¿Empaparse de la profundidad emocional? ―Me reí―. No estoy seguro de que funcione así. 
―Oh, ¿pero andar desnudo va a ayudar? Escucha, estas películas van a ser una clase magistral para enamorar al público. ―Se puso en pie y me miró―. ¡Tengo que empezar a hacer mi lista!
La vi pasearse de un lado a otro delante del banco, con la luz de la luna espolvoreándole el pelo. 
―Casi me da miedo preguntar qué hay en esta lista.
―Todo tipo de cosas. Titanic seguro ―dijo―. Posiblemente El Rey León. 
―¿El Rey León? ¿El de los dibujos animados?
―Tienes razón, tal vez deberíamos seguir con la gente. ―Siguió caminando―. La Princesa Prometida es genial. Shakespeare in Love es imprescindible.
―¿Shakespeare? ―Hice una mueca―. No soy mucho de...
―También necesitamos algo clásico. Algo en blanco y negro, quizá una historia de amor en tiempos de guerra. ―Dejó de caminar y me señaló con la mano vendada―. Casablanca. Está llena de profundidad emocional. Quiero decir, ¿ese beso? Cuando dice: 'Si supieras por lo que he pasado, si supieras cuánto te quiero... cuánto te quiero todavía'. ...cuánto te sigo queriendo. ¡Gah! ¡Apuñálame! ―Se apretó el corazón.
Divertido por su excitación, renuncié a discutir con ella y me eché hacia atrás, extendiendo un brazo a lo largo del respaldo del banco. 
―Bien, profesora. ¿Dónde y cuándo tendrá lugar esta clase magistral?
―En mi casa. En los próximos días terminaré de confeccionar la lista y empezaremos a verla esta semana. Tenemos  un  mes  entero, ¿verdad?
―Correcto.
Ella asintió. 
―Definitivamente puedo tenerte en tus sentimientos para entonces. ¡Por fin, leer todas esas novelas románticas va a dar sus frutos!
―Jesús. No me harás leer uno, ¿verdad?
―No, pero creo que todos los hombres podrían aprender algo de ellos. Ahora déjame pensar. ―Se pasó un dedo por los labios―. Tengo clase de baile mañana por la noche, así que quedamos el martes. En mi casa sobre las siete.
―¿Clases de baile?
―Sí. Tomo clases de improvisación en el estudio de Verónica. ―Sonrió―. Deberías venir. Se trata de traducir los sentimientos en movimiento. Tendrías que llevar ropa, claro, pero apuesto a que a internet le encantaría.
Sacudí la cabeza antes de que terminara de pensar. 
―De ninguna jodida manera. Me quedo con las películas. 
Me señaló con la botella. 
―Será mejor que me lo agradezcas en tu discurso de aceptación del Oscar. 
Golpeé mi cerveza contra la suya una vez más. 
―Trato hecho.
Volvimos a su casa y, despué[image: OEBPS/images/image0003.png]
s de insistir un poco más, me trajo la llave de su auto para que pudiera llevarlo mañana a que lo revisaran.
―Gracias ―dijo―. Te lo agradezco.
Le entregué mi teléfono. 
―¿Quieres darme tu número?
―Claro. ―Lo tecleó y me lo devolvió, y yo le entregué el mando de mi todoterreno de alquiler. 
―Bueno, buenas noches ―le dije.
―Buenas noches. ―Se quedó un segundo en la acera y me pregunté si sería mala idea darle un abrazo. ¿Podría confiar en mí mismo para rodearla con mis brazos y dejarla ir en un tiempo apropiado? ¿Sin que se me movieran las manos? Antes de que lo decidiera con seguridad, me saludó con la mano y se dirigió a la entrada.
Dándome una patada mental, me acerqué a su auto.
Aquella noche me metí en la[image: OEBPS/images/image0003.png]
 cama y me quedé un rato mirando el techo. Las literas gemelas que compartíamos Devlin y yo habían sido sustituidas por una cama de matrimonio, pero todo lo demás seguía igual. Miré hacia la pared donde habían estado las literas y recordé aquel beso suave y dulce. Sus hombros desnudos a la luz de la luna. El pecho desnudo que había visto antes de apartar la mirada. ¿Consideraría darme otra oportunidad?
No. Basta. Se dieron un abrazo, son amigos, y ya está.
Pensé en su ridículo plan de ayudarme a ponerme en contacto con mis sentimientos y sonreí. Probablemente acabaría viendo un montón de películas de chicas mientras ella lloraba, pero fue un gesto muy dulce. Me salió del corazón.
Y quizá si hiciera más cosas desde el corazón, daría una actuación más sentida.
Aun así, mientras estaba tumbado mirando al techo, no podía evitar preguntarme por los límites de la amistad y hasta dónde podrían llegar.
 
 
Cinco
Ari
 
Después de la clase de baile, Verónica y yo quedamos en Lush para tomar una copa de vino. Llegué el primero, tomé una copa redonda en la parte de atrás y pedí un pinot noir para mí y un sauvignon blanc para ella, lo de siempre. Verónica llegó unos diez minutos después que yo y, en cuanto se sentó, me agarró el antebrazo con una mano.
―Cuéntamelo todo ―dijo dramáticamente. 
―¿Todo sobre qué?
―¡Sobre Dash y tú! Me moría por preguntártelo en el estudio, pero había demasiada gente y el nombre de Dashiel es muy conocido. No quería que empezaran a correr rumores. ―Sonrió―. Pero es obvio que algo está pasando.
―No pasa nada. ―Tomé mi agua y bebí un sorbo.
―Eres tan linda. ―La sonrisa se desvaneció y su tono se volvió amenazador―. Ahora dime la verdad.
Me eché a reír. 
―No pasa nada, Roni. Es exactamente lo que he dicho: estaba en el bar cuando me corté el dedo, me llevó a urgencias y luego me llevó a casa. Me quedé tan sorprendida como cualquiera cuando apareció el domingo por la mañana y se ofreció a sustituir a mi camarero ausente.
Veronica suspiró como si estuviera poniendo a prueba su paciencia y se tensó su larga coleta rubia. 
―De acuerdo, pero desde hace casi un año -desde que te conozco, Ari DeLuca- no has hecho más que poner los ojos en blanco cada vez que sale el nombre de Dash, y una o dos veces aludiste al hecho de que no eres precisamente su mayor fan.
―Es cierto ―admití―. Pero honestamente, sólo estaba siendo inmadura. Estaba muy enamorada de él cuando éramos más jóvenes, y una noche hice algo estúpido que resultó en un desamor y una humillación.
Llegó nuestro vino, pero Verónica lo ignoró. 
―¿Qué hiciste?
―Te lo diré. Pero ten en cuenta que tenía dieciséis años y estaba loca por él. No me juzgues. 
Levantó ambas palmas. 
―Ari, el pasado junio entré en tu restaurante vestida de novia, acababa de dejar a mi prometido en el altar, y no pudiste ser más amable. Me serviste la mejor hamburguesa con patatas fritas que había probado nunca y me hablaste del trabajo de niñera para los hijos de Austin. Mi vida se transformó gracias a ese día. Nunca te juzgaría.
―¿Ni siquiera cuando te diga que me colé en su dormitorio y le pedí que me desflorara?
Se le saltaron los ojos. 
―¡No lo hiciste!
―Lo hice ―dije, con la cara cada vez más caliente―. Me metí en la cama con él, me quité el pijama y me ofrecí allí mismo, en la litera de abajo.
Verónica se llevó una mano a la frente. 
―¿Qué hizo?
―Saltó de la cama y me rechazó. Dijo que deberíamos olvidar lo que pasó. ―Me estremecí―. Déjame decirte que no hay nada más trágico a los dieciséis años que el chico de tus sueños te diga que sólo te mira como a una hermana pequeña.
Su expresión era de angustia. 
―Dios, eso es tan doloroso. Entonces, ¿qué pasó? 
―Me colé de nuevo en la habitación de Mabel y sollocé en la almohada.
―¿Lo sabía Mabel?
Sacudí la cabeza. 
―No hasta más tarde. Sabía que estaba enamorada de él desde hacía años, pero no le había dicho lo que planeaba.
Verónica dio un sorbo a su vino. 
―Probablemente sea mejor que haya hecho lo correcto, ¿no crees?
―Ahora sí. Pero no en el momento. Lo amaba demasiado. ―Tomé mi copa de vino―. Entonces, ¿qué otra cosa podía hacer sino odiarlo para siempre?
―Nada. Era la única solución que tu pobre orgullo herido podía soportar.
―Especialmente después de que se hizo famoso. ¿Sabes lo molesto que es eso? ―Tomé un sorbo de pinot y apoyé la copa―. El chico que te rechazó no debería convertirse en una estrella de Hollywood ―dije―. Debería convertirse en un sapo.
Sonriendo, Verónica se llevó el vino a los labios. 
―¿Y cómo pasaste de querer que se convirtiera en sapo a trabajar codo con codo en la cafetería?
Suspiré. 
―La noche que me corté el dedo, nos dimos un abrazo y decidimos que podíamos ser amigos.
―Amigos. Hmm. ―Su boca, pintada con su habitual tono de carmín rojo, se torció alegremente. 
―¿Qué?
―Nada. ―Levantó los hombros―. Por lo que vi en la cafetería, ustedes dos parecen muy… . Acogedores juntos. 
―¿Acogedores?
―Sí, ya sabes, sólo...  ―De nuevo, se encogió de hombros―. Cómodo. Como si se conocieran de toda la vida.
―Bueno, lo hemos hecho. Somos como hermano y hermana. ―Incluso mientras lo decía, no parecía cierto. 
―Hmmm ―murmuró, su tono transmitía escepticismo―. No lo creo. Te estaba prestando mucha atención. Incluso podría decir que te adulaba.
Mi cara volvió a calentarse. 
―No hubo adulación. Simplemente no quería que hiciera demasiado por culpa de mi mano. Es protector, como un hermano mayor.
Verónica se rió. 
―Permitiré lo de protector. Pero no te miraba como a una hermana pequeña. Te miraba como si esperara que fueras la princesa cuyo beso lo convertiría de nuevo en un hombre, momento en el que te quitaría toda la ropa y te compensaría por aquella vez que te rechazó.
―Basta. ―Me reí, pero sentí calor bajo el jersey y me lo quité―. Nunca me ha mirado así.
Me miró como si lo supiera. ―
―Entonces probablemente no tienes planes de volver a verlo. 
―La verdad es que no.
Fingió sorpresa, con los dedos de una mano sobre el corazón. 
―Oh, ¿tienes planes para volver a verlo?
―Bueno, somos amigos. Lo estoy ayudando con algo. 
―¿Algo como qué?
―Algo como desarrollar más profundidad emocional en su actuación para que pueda ser considerado para papeles más grandes. ―Traté de hacer que sonara profesional.
―Ya veo. ―Dejó el vaso y se apoyó en la mesa con ambos codos, las manos juntas como un ejecutivo―. ¿Y cómo vas a hacer eso?
―Mientras esté en casa durante el próximo mes, vamos a ver películas en las que creo que hay grandes y emotivas interpretaciones. Ya sabes, como Casablanca y Titanic.
Echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. 
―Ya veo. Así que van a acurrucarse en el sofá y ver algunas de las películas más románticas de todos los tiempos. Pero es estrictamente platónico.
―No habrá abrazos. ―Dios, esperaba que hubiera abrazos. 
―Tengo una sugerencia de película.
―¿Cuál?
―Amigos con beneficios.
Puse los ojos en blanco. 
―Verónica.
―En realidad es más una predicción que una sugerencia. 
―Eso no va a ocurrir.
―¿Estás segura? ―Verónica arqueó una ceja.
Recordando cómo Dash me había tirado del cabello el sábado por la noche en el porche y se había despedido anoche en la acera con aún menos afecto, me sentí segura asintiendo con la cabeza. 
―Totalmente.[image: OEBPS/images/image0003.png]

Salimos de la vinoteca por la puerta de atrás. Al principio no vi mi auto en el estacionamiento y pensé que me lo habían robado, pero luego recordé que Dash y yo habíamos cambiado de vehículo. Saqué el mando del BMW del bolso y lo abrí.
Cuando las luces parpadearon en la parte trasera del todoterreno, Verónica se detuvo en seco. 
―¿Has comprado un auto nuevo?
Me eché a reír. 
―¿Estás de broma? ¿En qué universo podría permitirme un auto así? Es el alquiler de Dash.
Se volvió hacia mí, con una ceja levantada. 
―¿Y por qué estás conduciendo el auto de alquiler de Dash?
―Porque la luz de revisión del motor está encendida en mi auto, e iba a hacer que Austin le echara un vistazo.
La expresión de Verónica pasó de la sospecha a la confusión. 
―¿Por qué querría que Austin lo mirara?
―Porque según Dash, Austin es hábil bajo el capó. ¿No es así?
―No que yo sepa. ―Verónica se rió―. Quiero decir, tal vez en una forma de hablar, pero no estoy hablando de autos.
―¿En serio? ―Me puse las manos en las caderas―. ¿Austin no sabe sobre motores? 
―Nunca lo he visto trabajar en un auto, pero sólo estoy por aquí desde el verano pasado, así que supongo que es posible.
―Qué raro. ―Abriendo la puerta del conductor, dejé mi bolso en el asiento del copiloto―. Me pregunto por qué Dash se inventaría eso.
―Tal vez no lo hizo ―dijo Verónica encogiéndose de hombros―. Estuve haciendo recados todo el día, así que quizá trajo el auto mientras yo estaba fuera.
―Tal vez. ―Le di un rápido abrazo―. Gracias por reunirte conmigo.
―Es un placer. Me encantan nuestras citas de los lunes por la noche.
―Oye, ¿puedes hacerme un favor? 
―Por supuesto.
Jugué con el llavero en la mano. 
―Cuando llegues a casa, ¿puedes preguntarle a Austin por lo del auto?
―Claro. ―Ella asintió―. Entonces te enviaré un mensaje con lo que dijo.
Cuando entré en casa, ya hab[image: OEBPS/images/image0003.png]
ía recibido un mensaje suyo.
Le pregunté a Austin por tu auto. Dijo que Dash no vino con él, ni tiene idea de por qué lo haría. Austin dijo que puede cambiar un neumático y el aceite, pero eso es todo.
Hmm. Gracias por avisarme. Dash debe estar tramando algo. 
¿Cómo qué?
Ni idea. 
Te mantendré informada.
Si hubiera tenido su número de teléfono, le habría mandado un mensaje, pero le había dado el mío anoche y hoy no me había llamado.
Tras una ducha rápida, me puse el pijama y me lavé los dientes. Estaba a punto de meterme entre las sábanas cuando mi teléfono zumbó en la mesilla de noche. Lo tomé y miré la pantalla.
Hola. Soy Dash. ¿Cómo estuvo tu día? 
Bien. ¿Y el tuyo?
Bien. Salí con mi padre.
¿Llevaste mi auto a lo de Austin?
Hoy no he tenido tiempo. Lo haré mañana. 
No lo harás. 
Sí, lo haré. Lo siento, hoy se me fue de las manos.
No lo harás porque Austin no sabe nada de autos.
Aparecieron tres puntos, desvaneciéndose.
Verónica me dijo la verdad. ¿Por qué mentiste al respecto?
Porque me preocupaba que condujeras ese auto y quería que lo revisara un mecánico. Pensé que dirías que no si te lo pedía.
Tenías razón. ¿Dónde está mi auto ahora? 
En Harbor Garage. Estará listo el miércoles.
Suspiré. Estaba irritada con él, pero también muy conmovida.
No deberías haberlo hecho. Pero gracias. ¿Puedes darme el total?
Ya está pagado.
¡¡¡¡¡¡DASH!!!!!!
Ni siquiera era tanto. Se trataba de un tapón de gasolina defectuoso que hacía que se encendiera el CEL, y había otras pequeñas cosas que el mecánico dijo que podía arreglar en un par de días.
DASHIEL BUCKLEY LO JURO POR DIOS
Lo hice por mí, ¿de acuerdo? No podría dormir si pensara que estás conduciendo un auto inseguro. Y realmente necesito mi descanso de belleza.
Estás haciendo que sea imposible enfadarse contigo. 
Bien.
Gracias por hacerlo. Te lo devolveré en cuanto pueda.
No quiero tu dinero, Sugar. ¿Qué tal si elijo la película mañana por la noche? No. 
Verás Titanic conmigo, te guste o no. Pero creo que te gustará. 
¿Por qué?
Porque te daré de comer. Estoy probando nuevas recetas. 
¿Tiene lechuga iceberg? (¿Lo pillas? ¿Iceberg??) OMG.
No, no habrá lechuga iceberg. La cena no es temática. 
Comeré lo que prepares.  ¿Puedo llevar algo?
No. Yo invito.
¿Puedo desnudarme hasta mi yo más puro en tu casa?
Me reí, pero también sentí un pequeño escalofrío cuando me acordé de él entrando desnudo en la cocina. Me metí el labio inferior entre los dientes e intenté pensar en una respuesta divertida pero no demasiado coqueta cuando volvió a enviarme un mensaje.
Es broma. Prometo no quitarme la ropa. Incluso puedo llevar varias capas. No huyas otra vez.
No estaba huyendo. Me lo estaba imaginando.
Pulsé la flecha azul de enviar antes de que me diera tiempo a pensarlo. Pero en cuanto vi las palabras en la pantalla, solté un grito ahogado. 
―Mierda ―susurré. Los puntos aparecieron y desaparecieron de nuevo.
¿Me imaginabas desnudo en tu casa? 
Es culpa tuya. Tú pusiste la idea en mi cabeza.
¿Significa eso que puedo imaginarte desnuda en MI casa? 
No.
Demasiado tarde.
Se me cortó la respiración. ¿Estaba coqueteando? ¿O sólo intentaba provocarme?
No es una conversación muy apropiada para amigos, ¿verdad? 
La verdad es que no.
Así que me despido y nos vemos mañana a las 7. 
Buenas noches.
Puse el teléfono en el cargador y programé el despertador. Luego me hundí en la cama, recordando cómo solía pasar las noches en vela fantaseando con Dashiel Buckley.
Besarlo. Coquetear con él. Llevar esa sudadera UM azul marino que tanto le gustaba, la que hacía que sus ojos parecieran aún más azules. Tomarlo de la mano en el pasillo, aunque él estaba en el último curso y yo en el primero, y eso nunca iba a ocurrir.
También tuve sueños más sugerentes.
Tumbada en el sofá con él. Pasando la palma de mi mano por delante de sus vaqueros. Dejando que su mano se deslizara por mi camiseta. Sintiendo su peso sobre mí.
Tomé mi Kindle de la mesilla de noche y abrí el libro, pero me encontré con que mis ojos pasaban por las palabras sin llegar a leerlas. Tenía una pregunta en la cabeza.
Si hubiera podido retroceder en el tiempo esta noche y decirle a Ari, de dieciséis años, exactamente cómo se desarrollaría su intento de seducción, me preguntaba si habría seguido mi consejo, encontrado un nuevo amor y abandonado su misión de darle la virginidad a Dashiel Buckley.
Conociendo a mi yo adolescente, tenía la sensación de que me habría dicho que volviera al futuro y la dejara en paz; así de segura estaba entonces de que él y yo estábamos hechos el uno para el otro. De hecho, probablemente me culparía por estropear su sueño.
Lo habrás fastidiado, me decía. Todo es culpa tuya. Mira tu cabello, es un desastre. ¿Así es como lo llevabas? ¡Uf! ¿Y ese vendaje gigante en la mano? ¿Seré torpe en el futuro? Genial, simplemente genial.
Luego le diría que vendría a ver una película de tres horas conmigo mañana por la noche.
A ella le gustaría.
Una segunda oportunidad, diría satisfecha. Luego frunciría el ceño y me señalaría con el dedo.
No la cagues.
No hay nada que joder, le diría. Sólo somos amigos.
¿Verdad?
Para la cena del martes por l[image: OEBPS/images/image0003.png]
a noche, hice una versión del pastel de pollo que tenía todos los sabores reconfortantes y sabrosos del plato original, pero incluía algunos ingredientes de inspiración francesa: chalotes, estragón y hojaldre. Todo me llevó un poco más de tiempo con una sola mano buena, pero me las arreglé para meterlo en el horno y tener unos minutos para ponerme ropa que no estuviera espolvoreada de harina, salpicada de aceite de cocina o salpicada de caldo de pollo.
En mi habitación, me puse unos vaqueros limpios y un suave jersey marfil de punto ligero. No quería que pareciera que me estaba esforzando demasiado -no era una cita ni nada parecido-, así que no me maquillé y me dejé el cabello como estaba. Estudié mi reflejo en el espejo, fruncí el ceño y me puse máscara de pestañas. Me pinté las mejillas con un poco de colorete. Me apliqué brillo de labios.
―Basta―me susurré, rociándome perfume en el cuello. El cabello. Mis muñecas.
Me estaba arreglando las cejas cuando escuché que llamaban a la puerta. Metí la brocha en el neceser y el bolso en el armario bajo el lavabo, me apresuré a abrir la puerta de un tirón. 
―Hola, pasa.
―Gracias ―dijo Dash, entrando. Olfateó y me miró con asombro―. ¿Es nuestra cena lo que huelo?
Me reí y cerré la puerta. 
―Sí.
―¿Qué es? Se me hace la boca agua tan rápido que voy a babear aquí en un segundo. 
―Es una versión elegante del pastel de pollo ―dije, caminando por el salón hacia la cocina―. Está a punto de salir, creo.
―¿Es algo que quieras servir en Moe's? ―Se acercó a los fogones y me vio sacar la gran sartén de hierro fundido del horno.
―Voy a servirlo como especial un día de esta semana. No se lo digas a mis padres. ―Lo puse en el fuego y estudié la corteza de hojaldre, dorada, hojaldrada y fragante. Tenía un aspecto precioso, pero yo seguía buscando defectos. ¿Se había pasado la masa? ¿Se había espesado bien la salsa? ¿Había picado las verduras de manera uniforme? ¿Había condimentado demasiado o poco? ¿Era correcto el equilibrio entre salado y dulce? ¿Las texturas eran perfectas?
Me tranquilicé respirando hondo. Nadie estaba aquí para juzgarme.
―Se ve bien, ¿verdad? ―Miré a Dash, que miraba la tarta con corazones en los ojos. 
―Sí. ―Se acercó para olerla―. Dios mío. ¿Qué tan malo sería decir que quiero enterrar mi cara en tu pastel ahora mismo?
Me reí y le di un ligero puñetazo en el hombro. 
―Muy malo. 
―De acuerdo, entonces lo pensaré.
Con piernas temblorosas, me acerqué a la nevera y la abrí de un tirón. El aire fresco que salía me sentó bien en mi cara acalorada. 
―¿Quieres un vaso de vino? Tuve que abrir una botella para la receta.
―Claro.
La botella de Borgoña blanco estaba en el estante justo delante de mi cara, pero mis ojos parecían tener problemas para localizarla. Todo lo que podía ver era la cabeza de Dash entre mis piernas. Su vello rozándome los muslos. Su lengua acariciándome el clítoris.
Por fin localicé el vino, tomé la botella por el cuello y la dejé sobre la encimera. Esto no es una cita, repetí mientras servía dos copas. Son dos amigos cenando y viendo una película. La única tarta que se come esta noche es de pollo.
Cuando pasamos al salón y colocamos dos mesas bandeja, me aseguré de colocar la mía en el extremo opuesto del sofá al suyo.
Ari, de dieciséis años, seguía en mi cabeza, y era una tonta por Dashiel Buckley. 
Siempre lo sería.
―Esto es ridículo. Hay total[image: OEBPS/images/image0003.png]
mente espacio en esa puerta para los dos.
―¡Shhhhh! ―Me acerqué y le di una palmada en el brazo―. No hables. Esta es una escena muy emotiva, así que presta atención.
Dash suspiró y cruzó los brazos sobre el pecho. Tenía las piernas estiradas delante de él y cruzadas por el tobillo. Llevaba vaqueros y una camiseta negra que rellenaba como si fuera una segunda piel. Por un momento, me distrajo el hecho de que lo había visto desnudo justo el otro día, así que sabía exactamente cómo era ese cuerpo bajo la ropa. Se me erizó la piel de calor y deseé poder quitarme el jersey, pero no llevaba nada debajo, salvo un sujetador. Mis ojos se desviaron hacia su entrepierna. Mi mente se dirigió al colgante.
―Oye. Si yo tengo que ver esto, tú tienes que ver esto. 
Mortificada, volví a mirar rápidamente la pantalla. 
―Lo estoy viendo. 
Una risa retumbó en su garganta. 
―De acuerdo.
Mantuve los ojos donde debían durante el resto de la película. Fue una lucha.
Cuando empezaron a rodar l[image: OEBPS/images/image0003.png]
os créditos, me enjuagué las lágrimas. 
―Esa película me atrapa siempre. 
―¿Por qué?
―¡Dash! ¿Estás hecho de piedra? ¡Los sacrificios que hicieron el uno por el otro! ¡Ella salió del estúpido bote salvavidas en el que la metió Cal porque no quería dejar a Jack! Y él no se sube porque no quiere arriesgar la vida de ella. Luego, cuando apenas puede reunir la voluntad para sobrevivir, lo hace por él. ―Tomé la caja de pañuelos que había colocado en la mesilla, sabiendo que los necesitaría―. Todas esas fotos del final demuestran que vivió una vida extraordinaria, aunque tuvo que hacerlo sin él.
―Podría haber sido más extraordinaria si hubiera vendido ese diamante tan grande ―señaló.
Suspiré pesadamente. 
―Se aferró a ella porque era su único vínculo con Jack, su única prueba de que alguna vez existió. No es que hubiera fotografías de él. Sólo su recuerdo. Y entonces… ―Volví a contener las lágrimas―. Y entonces ella le da su corazón a él al final. Lo guardó para él.
Dash lo meditó y luego se encogió de hombros. 
―De acuerdo.
―¡Dashiel! ¿No te conmovió nada de esto? Empiezo a pensar que tu agente tenía razón y que no tienes sentimientos.
Riendo, se levantó y recogió el plato y la copa vacíos. 
―Tengo muchos sentimientos. Pero no puedo evitar pensar que la comida era mejor que la película.
―Supongo que no puedo enfadarme por eso ―dije, siguiéndolo a la cocina con mi propio plato y vaso.
―¿Lavavajillas? ―preguntó.
―Sólo ponlos en el fregadero. Yo me encargo.
―No, no lo harás. Tú cocinaste y aún tienes el dedo lastimado. ¿Cómo te sientes?
―Bien. ―Dejé los platos en la encimera―. Me alegraré cuando me puedan quitar los puntos. Te daré un poco de pastel para que se lo lleves a casa a tu padre, ¿de acuerdo?
―¿Tengo que dárselo a mi padre? ―Abrió el lavavajillas y empezó a cargarlo.
Sonreí mientras repartía las sobras en dos recipientes. 
―Puedes llevarte los dos. Uno puede ser tuyo y el otro suyo. Pero voy a preguntarle qué le ha parecido, así que no acapares los dos para ti.
―¿No quieres?
―Estoy bien. Haré algo más mañana.
―Si prometo volver a fregar los platos, ¿puedo volver a cenar mañana por la noche?
Me reí mientras colocaba las tapas en su sitio. 
―Claro. Podemos ver otra película. 
―¿Puedo elegirla?
―No. Esto no funciona así. ―Puse los recipientes en la mesa junto a sus llaves y me subí a la encimera, a la izquierda del fregadero, mientras él terminaba de cargar el lavavajillas.
―¿Cuál fue tu escena favorita en Titanic? ―pregunté. 
―No sabía que habría un concurso.
Le di un golpecito en la pierna con el pie. 
―No es un concurso. Sólo estamos hablando de la película. Estamos explorando y comparando nuestros sentimientos.
―No estoy seguro de tener una escena favorita. ¿Y tú?
―Hmmm, mi favorita es probablemente la escena en la que la está dibujando. 
―¿Por qué?
―Porque la mira como ella quiere que la mire. Está viendo su verdadero yo, o al menos una parte de sí misma que oculta a los demás.
―¿El lado desnudo?
―¡No! El lado que muestra su confianza en él. Ella es tan vulnerable en ese momento. 
―Entendido.
―Pero, por supuesto, también me gusta la escena en el auto, en la que ella dice: 'Pon tus manos sobre mí'. O quizá la escena en la que él le da la nota que dice “Haz que cuente”. ―Suspiré―. Sabes que ese momento lo cambia todo. Me encantan los momentos que lo cambian todo.
Tomó el paño de cocina y empezó a secarse las manos. 
―Pero si sigues haciendo siempre lo mismo y nunca te arriesgas, nada cambiará nunca. Por ejemplo, yo haría de socorrista sin camiseta el resto de mi vida... bueno, hasta que fuera demasiado viejo para hacer de socorrista. Entonces interpretaría al tío libre y alborotador con buen cabello. Y cuando envejeciera, interpretaría al padre soltero bienintencionado pero despistado cuyos hijos acaban enseñándole todas las lecciones importantes de la vida.
Parpadeé. 
―Vaya. Realmente has pensado en esto.
―En Hollywood no hay muchas opciones a partir de cierta edad. A menos que seas una gran estrella de cine. ―Se dio la vuelta y se apoyó en el lavabo, con las manos sobre el borde de tal forma que sus deltoides sobresalían de las mangas de la camiseta―. Por eso espero cambiar mi suerte. ¿Y tú? Si tomas decisiones seguras toda tu vida, ¿ dónde estarás?
―Sirviendo las mismas hamburguesas, patatas fritas y batidos de siempre en Moe's, supongo. 
Sacudió la cabeza. 
―Eso no va a suceder.
―¿No?
―No. Vas a construirte un nombre. Vas a hacer lo tuyo. 
―Suenas terriblemente confiado en eso, Dashiel Buckley.
―De hecho, lo estoy.
Y entonces alguna fuerza de la naturaleza, alguna atracción gravitatoria, actuó sobre los músculos de mi cuerpo, y me encontré inclinándome ligeramente hacia él. Levantó la barbilla, inclinó la cabeza. Nuestras bocas estaban tan cerca que sentí su aliento en mis labios. Las campanas empezaron a repicar.
Espera, ¿campanas?
Dash y yo nos separamos de un salto y me di cuenta de que era la alarma de mi teléfono, que me recordaba que tenía que tomar la píldora anticonceptiva. Bajé de un salto de la encimera, encontré mi bolso en una silla de la cocina, rebusqué en él el móvil y lo apagué. 
―Lo siento.
―No hay problema. Supongo que me voy ―dijo, tomando sus llaves y los envases de las sobras. 
―Te acompaño. ―Me puse una mano sobre el estómago revuelto y lo seguí hasta la puerta principal tambaleándome.
Salió al porche e inmediatamente se miró los pies. 
―Un punto blando aquí. Tal vez deberías reemplazar algunas de estas tablas.
―Tu padre dijo lo mismo ―le dije con un suspiro―. Está en la lista, junto con la reparación de la barandilla. Pero primero tengo que terminar de pintar la habitación de invitados. La semana pasada lo encinté e imprimé todo -incluso compré la pintura- y luego me corté, así que no puedo manejar el rodillo.
―Podría ayudarte a pintar ―se ofreció.
Me reí. 
―¿Tan preocupado estás por tu karma? Ya me acompañaste al hospital, trabajaste un turno en la cafetería y llevaste mi auto a arreglar. ¿Cómo has llegado hasta aquí esta noche? ―Entorné los ojos hacia el vehículo estacionado en la acera.
―Pedí prestado el auto de mi padre. No te olvides de acceder a Show and Tell en el aula de segundo grado de la Sra. Fletcher en Paddington Elementary.
Sonreí. 
―¿Cuándo es eso?
―La semana que viene. Pero no me ofrezco a hacer estas cosas por buen karma, Ari. Me ofrezco porque realmente quiero ayudarte.
―Te lo agradezco. Es sólo que no quiero monopolizar el tiempo que se supone que pasas con la familia.
―Eres de la familia ―dijo con una sonrisa que me derritió por dentro―. De todos modos, gracias de nuevo por la cena.
―De nada. ―Esas fueron las palabras que salieron de mi boca. En mi cabeza había otras. No te vayas. Bésame. Quédate esta noche.
Me miró a los labios y saboreé la victoria. Pero un segundo después, volvió a mirarme a los ojos. 
―Buenas noches, Sugar.
―Buenas noches. ―Intenté que no se me notara la decepción.
Bajó por el pasillo, se puso al volante del auto de su padre y se marchó. Cuando sus luces traseras desaparecieron, cerré la puerta y me dirigí a la cocina. Mientras terminaba de limpiar, intenté calmar mi acelerado corazón.
―Basta ―dije en voz alta―. No va a pasar nada. Es evidente. Sólo vamos a ser amigos. Quiere venir a cenar otra vez porque le gusta mi cocina. Se ofreció a ayudarme a pintar porque es un buen tipo. Dijo que yo era de la familia por mi amistad con Mabel. No te dejes llevar.
Pero mientras estaba despierta en la cama esa noche, esperaba desesperadamente estar equivocada y que Veronica tuviera razón. Sólo quería saber cómo era estar con él. Sentirme deseada por él. Sacarme de una vez por todas lo que sentía por él.
Sólo una vez. Eso era todo lo que necesitaba. Sólo una vez.
 
 
Seis
Dash
Jesucristo, pensé mientras conducía a casa. Casi la había besado.
Me había prometido a mí mismo que no la tocaría esta noche. Había mantenido las distancias durante toda aquella interminable y acuosa película. Incluso la había sorprendido mirándome la entrepierna, y yo seguía en mi lado del sofá.
Debería haber una recompensa por ese tipo de moderación.
Era tan jodidamente hermosa, con ese cabello rizado y esas caderas curvilíneas y ese jersey que parecía tan suave que sería como abrazar una nube si la rodearas con los brazos. Y esa boca. Joder. El número de veces que miré sus labios y pensé en ellos en mi polla fue jodidamente obsceno.
Pero no era sólo físico. Era tan diferente de las mujeres que conocía en Los Ángeles. Tan normal, real y con los pies en la tierra. Cuando se reía de algo que decías, sabías que realmente pensaba que era gracioso. Cuando hacías un comentario ridículo, te lo reprochaba. Cuando conversabas con ella, no se limitaba a hablar, sino que escuchaba.
Todo era fácil con ella. Excepto mantener mis manos para mí.
No deberías volver allí mañana por la noche, me dije. Deberías alejarte de su casa durante el próximo mes, porque ya sabes lo que puede pasar si sigues pasando tiempo con ella.
Claro que sí, sabía lo que podía pasar.
De hecho, pensé en ello con todo detalle mientras me desnudaba y me metía en la cama. Mientras estábamos sentados en el sofá, podría acercarme un poco más. Pasarle el brazo por los hombros. Subirla a mi regazo. Apretar mis labios contra los suyos. Introducir mi lengua en su boca. Desabrochar sus vaqueros.
Mi mano se introdujo en la cintura elástica de los calzoncillos y me apretó la polla.
Podría deslizar mis manos por debajo de su suéter. Podría quitarle los vaqueros de un tirón. Podría tumbarla en la alfombra y enterrar mi cabeza entre sus muslos. Podría darle un orgasmo con mi lengua allí mismo, en el suelo de su salón.
Mi erección se engrosó en la palma de mi mano al imaginar su sabor. Cómo temblaría su cuerpo. La forma en que diría mi nombre. La forma en que suplicaría por mi polla.
Pero esta vez diría que sí.
Mi brazo trabajaba furiosamente, los músculos de mi estómago se flexionaban, mi respiración se aceleraba.
Esta vez, yo mismo le quitaría la ropa. Pondría mi boca en esas tetas deliciosas. Empujaría dentro de su apretado y húmedo coño y la follaría duro y rápido, escuchándola gritar con cada embestida, y entonces me correría tan fuerte que no sería capaz de pensar ni de ver ni siquiera de respirar.
Ya sabes. Cosas de profundidad emocional.
―Joder, joder, joder ―susurré entre dientes apretados, con el clímax desgarrándome.
Cuando me hube consumido por completo, me quedé tumbado un momento, con el pecho agitado y la conciencia en un espiral. ¿Estaba mal que me masturbara pensando en la mejor amiga de mi hermana, como solía hacer cuando ella tenía dieciséis años y dormía al final del pasillo?
Probablemente. Pero maldición, se sintió bien.
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A la mañana siguiente, Austin me recogió y fuimos juntos al gimnasio.
―¿Por qué demonios le dijiste a Ari que podía arreglar su auto? ―preguntó en cuanto subí a su camioneta. 
―Porque no pensé que me dejaría llevarlo a un mecánico, y la cosa está apenas viva ―expliqué mientras cerraba la puerta―. Necesitaba una reanimación seria. 
―Oh. ¿Y dónde está ahora?
―Harbor Garage. Estará listo más tarde. ¿Puedes llevarme a recogerlo?
―Sí. ―Dio marcha atrás y me miró―. Eso fue amable de tu parte. Arreglar su auto.
Me encogí de hombros. 
―No tiene mucho dinero extra en este momento. Y no era mucho para mí. ―Esperé el chiste de Bulge Bucks, pero no hizo ninguno.
―He escuchado que has estado saliendo con ella. 
―¿Quién te lo ha dicho?
―Papá. Verónica. La mujer detrás del mostrador en la tienda de la gasolinera.
Puse los ojos en blanco. 
―Jesús. Pueblos pequeños. No estoy tonteando con ella, si te refieres a eso. Sólo nos ayudamos mutuamente. Así que tú, papá, Verónica, la señora de la gasolinera y quienquiera que esté metido en mis asuntos pueden relajarse. No pasa nada.
―Suenas un poco a la defensiva con eso. ―Mi hermano lucía una sonrisa de satisfacción que decía que soy el hermano mayor y lo sé todo.
―Bueno, siento que mi personaje está siendo atacado. Como si no confiaran en mí con ella. 
―Ella es una buena chica.
―Lo sé.
―Y es prácticamente de la familia.
―Yo también lo sé. Por eso llevé su auto al mecánico. Y por qué colaboré en la cena. Y por qué acepté ir a cenar a su casa anoche y probar una nueva receta para ella. ―Quizá no era toda la verdad, pero tampoco era mentira. Y mis hermanos se distraían fácilmente con la comida.
―¿Qué hizo? ―Preguntó Austin.
―Pastel de pollo con algún tipo de corteza hinchada especial e ingredientes franceses de lujo.
―Maldición. Eso suena bien.
―Lo era.
―Tengo hambre.
―Yo también. No he comido nada esta mañana.
―Después de hacer ejercicio, ¿quieres ir a desayunar a Moe's? ―preguntó.
―Claro ―dije, haciendo lo posible por parecer indiferente, como si me diera igual dónde comiéramos los huevos con beicon.
Pero se me aceleró el pulso al pensar en volver a verla tan pronto.
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Mi insistencia en que no pasaba nada entre Ari y yo podría haber sido más creíble si ella no se hubiera iluminado al vernos entrar por la puerta.
Desde detrás del mostrador, sonrió y saludó. 
―¡Buenos días! ¿Sólo ustedes dos?
Asentimos y ella señaló un par de taburetes vacíos frente a ella. 
―Siéntense. Los especiales están en la pizarra.
Después de acomodarnos en los taburetes, miramos la pizarra que hay detrás del mostrador mientras nos servía café.
―Huevos benedictinos criollos ―dijo Austin―. ¿Es nuevo? Todavía no lo he visto. 
―Acabo de añadirlo hoy ―confirmó con una sonrisa―. Bizcocho casero, salchicha de cerdo picante, huevo escalfado y mi propia holandesa de mostaza criolla. 
―Vendido ―dijo Austin.
―Que sean dos ―añadí.
Ari se rió. 
―Enseguida. ―Puso leche de almendras delante de Austin antes de que éste la pidiera y desapareció en la cocina. La miré marcharse, admirando la forma en que aquel pequeño uniforme de cafetería se ceñía a sus caderas. Un recuerdo de la fantasía de la noche anterior flotó en mi mente.
Joder. Detente.
Recogí mi café y redirigí mi cerebro. 
―Papá dice que la nueva casa de Xander es genial. ¿Dónde está?
―Cerca del centro y cerca del puerto, uno de los lugares más nuevos. Hicimos algunas renovaciones en él, pero sobre todo era cosmético. Pintura, molduras, cosas así.
―¿Has visto la nueva casa de Ari? ―pregunté, observando cómo pasaba con la cafetera. 
―Todavía no, pero Verónica sí. Dice que necesita arreglos, pero es bonita. Supongo que papá ha estado ayudando un poco.
Asentí con la cabeza y traté de parecer indiferente. 
―Le dije que le echaría una mano pintando un dormitorio esta semana.
Volvió la sonrisa burlona.
―¿Cómo va el nuevo negocio? ―Otra reorientación. Después de trabajar para Two Buckleys Home Improvement con nuestro padre durante años, Austin por fin había montado su propia empresa, fabricando muebles con madera recuperada.
―Bien. Todavía tengo una lista de espera bastante larga, especialmente para las mesas de comedor. 
―Xander dijo que hiciste el bar en Buckley's Pub. Se ve genial.
―Gracias. ―Se rió un poco, sacudiendo la cabeza―. Perdí una apuesta, así que no tuve más remedio que hacerla.
Lo miré inquisitivamente. 
―¿Cuál era la apuesta?
―Que no podría alejarme de Verónica después de contratarla.
―Ni siquiera puedo creer que aceptaras esa apuesta ―dije con un bufido, recordando cómo había mantenido su brazo alrededor de sus hombros en Moe's la otra noche.
Bebí un trago de mi taza de café y vi cómo Ari se reía a carcajadas mientras servía café a alguien en el mostrador. ¿Quién la hacía reír así? Frunciendo un poco el ceño, me incliné hacia delante para mirar más allá de Austin y me alegré al ver que sólo eran los viejos Gus y Larry. Luego mantuve la mirada fija en ella cuando pasó por delante de mí de camino a la cocina, dedicándome una rápida sonrisa por encima del hombro que hizo que se me oprimiera el pecho, como si se me estuvieran hinchando el corazón y los pulmones.
Cuando ya no pude verla, me senté.
Y me di cuenta de que Austin me estaba mirando, con una ceja arqueada. Me eché un poco de café en la garganta. 
―Verónica parece realmente genial. 
―Lo es.
―¿A los niños le gusta?
―La adoran. Son los que me convencieron para contratarla... bueno, además de Mabel y Ari. ―Frunció el ceño―. También Xander. Quizá Gus y Larry también.
―¿No querías contratarla?
―Apareció en mi puerta con un puto vestido de novia. Sin experiencia, sin referencias, sin habilidades que la califiquen para ser niñera.
Me reí. 
―Pero todo salió bien. 
―Todo salió bien.
―¿Es serio?
―Sí. Yo diría que sí. ―Dejó la taza en la barra―. No le he dicho nada a nadie sobre esto, así que guárdatelo para ti, pero estoy pensando en pedirle que se case conmigo. Quizá este verano.
Parpadeé. 
―¿En serio? Eso es estupendo. Me alegro por ti. 
―Gracias.
―Siempre pensé que te casarías primero. Todavía estoy en shock por lo de Devlin.
―A mí también me sorprendió ―reconoció Austin―. Creo que todos lo estábamos, sobre todo porque ocurrió tan rápido. Pero cuando conoces a Lexi, lo entiendes. Están bien juntos.
Asentí con la cabeza, observando cómo Ari se subía al mostrador trasero para borrar los huevos a la criolla Benny, que debían de haberse agotado. El uniforme se le subía un poco, dejando al descubierto más muslos. Se lo bajó, mirando por encima del hombro para ver si alguien se daba cuenta. Cuando me llamó la atención, se pasó un dedo por los labios y me guiñó un ojo.
―¿Y tú? ―Preguntó Austin―. ¿Sales con alguien?
―No. No salgo mucho.
―¿Cómo es eso?
―No lo sé. Casi siempre acabo en sitios donde hay mucha gente de la industria, y no siempre son los más genuinos. A veces estoy en una sala hablando con alguien, y una chica me sonríe, pero puedo ver cómo mira a su alrededor, preguntándose si hay alguien más famoso o más poderoso con quien debería estar hablando. Empieza a cansarte después de un tiempo, y entonces pienso: ¿para qué? ―Me encogí de hombros―. Pero en realidad no me importa. Me gusta estar soltero.
Austin se rió. 
―Sí. A mi también.
―Pero es diferente para ti. Eres mucho mayor, y…
―No soy mucho mayor ―se burló.
―De acuerdo, pero tienes hijos. Ahora mismo no estoy en ese estado de ánimo. No estoy centrado en las relaciones ―dije, viendo a Ari acercarse con dos platos―. Estoy centrado en el trabajo.
Puso nuestros desayunos delante de nosotros. 
―Aquí tienen. Dos huevos criollos Benny. Tienen que hacerme saber lo que piensan.
Austin no perdió el tiempo. 
―Creo que estoy enamorado. 
Se sonrojó preciosamente. 
―Ya se ha agotado.
Yo también le di un mordisco. 
―Está muy bueno, Ari. No me sorprende que se haya agotado. 
―Gracias. Estoy algo orgullosa de ello.
―Deberías ―le dije―. Tienes mucho talento. 
El color de su cara se intensificó. 
―Gracias.
―Sobre todo desde que has aprendido la diferencia entre la sal y el azúcar ―añadí. 
Se echó a reír y me dio un manotazo con una servilleta de papel. 
―¡Idiota! 
Austin también se reía. 
―Me había olvidado de eso.
―Aparentemente, Dash no olvida nada ―dijo Ari, mirándome mal. 
―¿Qué puedo decir? ―Me encogí de hombros―. Tengo buena memoria.
―¿Todavía quieres venir a cenar esta noche?
―Claro ―dije con indiferencia, como si no me muriera de ganas de pasar más tiempo a solas con ella―. Si tú quieres.
―Voy a probar un sándwich con costillas estofadas, quizá acompañado de unas patatas fritas crujientes con trufa.
―¿Puedo ir a cenar esta noche? ―preguntó Austin.
Ari se rió. 
―Por supuesto. Pero tendrás que ver una película con nosotros. Anoche hice que Dash viera Titanic. La odió.
―No la odié ―dije―. Sólo creo que no soy el público objetivo. 
―Tal vez esta noche te guste más ―dijo.
―¿Cuál es la película?
Ella negó con la cabeza, con los ojos brillantes. 
―No te lo diré. ¿Vienes sobre las siete?
―Si fuera un poco antes, podríamos pintar un poco ―sugerí―. ¿A qué hora volverás del trabajo?
―Tengo que ir al supermercado después de mi turno, pero debería estar en casa a las cuatro. 
―Me parece bien. Tendré tu auto para entonces también. 
―De acuerdo. ―Sonrió alegremente―. Eres el mejor, Dash. Gracias.
Cuando ella desapareció en la cocina, Austin dejó el tenedor y tomó su café.
Tomó un sorbo mientras miraba fijamente al frente. 
―¿Qué? ―Pregunté.
―Yo no he dicho nada.
―Tu silencio implicaba una opinión.
Finalmente me miró, con la boca desencajada. 
―Dijiste que no pasaba nada. 
―No hay nada. Estamos pasando un tiempo juntos en su casa, eso es todo.
―Ver películas románticas. Cenar lo que ella cocina para ti. Pintar un dormitorio juntos. 
―Como amigos ―recalqué―. Ella no tiene hermanos mayores que la ayuden con la casa, y su padre tiene mal la espalda.
―Entiendo. Es muy amable de tu parte.
Pero me sentí obligado a seguir explicando. 
―Me enseña sus películas románticas favoritas porque estoy intentando mejorar mi registro como actor, y yo pruebo las nuevas recetas que está probando. Le gustaría añadir algunos platos de más categoría al menú de aquí, pero sus padres se resisten.
―¿Por qué no abre su propio local?
―Es demasiado leal a sus padres.
―No puedo culparla por eso ―dijo Austin. 
―No. Pero es un gran sacrificio.
Ari volvió a acercarse con la cafetera, así que dejé de hablar y tomé el tenedor.
―¿Qué van a hacer el resto del día? ―Miró por la ventana antes de rellenar nuestras tazas―. Se ve hermoso allá afuera.
―Trabajo ―dijo Austin.
―Le prometí a mi padre que lo ayudaría con la limpieza de primavera del jardín ―le dije―. Vamos a ir a la ferretería a por herramientas de jardinería y, si nos volvemos locos, iremos al vivero a por arbustos nuevos. Quizá algo de mantillo.
Se rió. 
―¿Y quieres venir a pintar después de hacer todo eso? Vas a necesitar un masaje en la espalda.
Cuando ella se hubo alejado de nuevo, Austin sacudió la cabeza. 
―Ahora sé cómo se sintió Xander cuando me dijo lo obvio que era entre Veronica y yo. Ari y tú tienen que ser peores.
―Ya te lo he dicho ―dije, con los nervios a flor de piel―. Sólo somos amigos. 
―Sé lo que me dijiste.
―¿No te lo crees?
―Bueno, lo intento, pero la forma en que no deja de mirarte me lo está poniendo difícil. 
Me arriesgué a echarle un vistazo, la sorprendí mirando fijamente, y rápidamente dejé de mirar mi plato.
―Jesús. ―Austin se rió―. Me siento como si estuviera en la cafetería de la escuela media. Pero mira, son adultos y pueden hacer lo que quieras. Pero ten cuidado. Es Ari. ¿Sabes?
―Lo sé.
―Bien. Entonces no diré nada más al respecto.
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Hacia la una de la tarde, estaba esparciendo mantillo en el cantero del jardín que bordeaba el patio cuando Xander abrió la puerta corredera de cristal y salió. Tenía en la mano uno de los recipientes con las sobras del pastel de pollo. 
―Hola ―dijo―. ¿Dónde está papá?
―La verdad es que no estoy seguro.― Me enderecé, me quité el sombrero y me limpié la frente con el interior del brazo, dejando una mancha de sudor. Hacía tanto calor que me había quitado el Henley de manga larga y sólo llevaba una camiseta de tirantes blanca―. Sigue desapareciendo.
―¿Para hacer qué?
―No lo sé. ―Me volví a poner el sombrero―. Una vez dijo que tenía que hacer una llamada. Hace veinte minutos, dijo que quería almorzar. Pensé que iba a la cocina a prepararlo. 
―Su auto ha desaparecido.
Me reí. 
―Joder. Me ha dejado tirado.
Xander se dejó caer en una de las sillas del patio y hurgó en el recipiente con un tenedor. 
―Joder, qué bueno está esto. ¿De dónde ha salido?
―Ari lo hizo anoche. Me mandó a casa con sobras para cenar esta noche. 
―Espero que tengan un plan de respaldo. ―Xander dio otro gran mordisco.
―De hecho voy a cenar con ella otra vez esta noche, y hay un segundo recipiente que papá puede comer. Así que de nada.
Xander se quedó callado un momento y pensé que iba a echarme la bronca por todo el tiempo que pasaba con Ari. En cambio, me sorprendió.
―Hablando de papá, ha estado actuando un poco extraño últimamente. 
―¿Qué quieres decir?
―Sólo un poco reservado, supongo.
―¿Reservado? ―Me acerqué y aparté la silla que había frente a él. 
―Sí. Como el fin de semana pasado, que supuestamente se fue de pesca.
―¿Y?
Xander sacudió la cabeza y tragó saliva. 
―Eso no tiene sentido. ¿Dónde? ¿Con quién?
―¿Con sus compañeros de pesca?
―Están todos aquí. ¿Por qué tendría que salir de la ciudad para ir a pescar?
―No tengo ni idea. No sabía que se iba a ir. Me encontré con Ari en la cocina el día que llegué, y más tarde esa noche me dijo que estaba fuera el fin de semana, y que le había pedido que cuidara de Fritz.
―Eso es otra cosa. ¿Por qué no me habría pedido que cuidara del perro?
Me encogí de hombros. 
―¿Porque estás ocupado con el bar?
Se metió más tarta en la boca y negó con la cabeza. 
―No me lo creo. Kelly y yo creemos que está pasando algo más.
―¿Cómo qué?
―Bueno, ha estado fuera de Nashville durante el último mes. Es la primera etapa de su gira norteamericana ―añadió orgulloso.
―Está bien.
―De todos modos, mientras está en Nashville, comparte una gran casa con su madre, Julia. Están muy unidas ―dijo, rascando el lateral del contenedor―. Cuando viene a visitarme, a menudo su madre viene con ella. A veces salimos todos juntos: Kelly y su madre, papá y yo.
Ladeé la cabeza, preguntándome adónde iba esto. 
―¿Dónde está el padre de Kelly?
―¿Quién sabe? ―Se metió un bocado en la boca―. Es un imbécil que abandonó a su familia hace mucho tiempo y sólo aparece cuando le apetece. Tiene problemas de adicción, con los que Kelly ha intentado ayudarlo muchas veces, pero él no quiere mejorar. El otoño pasado, Julia finalmente dijo basta y lo echó. El divorcio ya debería haber sido definitivo, pero él está impugnando un montón de mierda porque cree que tiene derecho al dinero que Kelly se ha ganado.
Puse los ojos en blanco. 
―Por supuesto.
―De todos modos, Kelly dijo que después de la última vez que visitaron Cherry Tree Harbor, que debe haber sido a principios de marzo, su mamá comenzó a actuar un poco raro.
―¿Cómo de raro?
―Como esconder su teléfono cuando Kelly entraba en la habitación, bajar la voz y entrar en su dormitorio mientras hablaba con alguien por teléfono, cerrando la puerta. Entonces Kelly la escuchaba reírse y hablar como si estuviera coqueteando. Una vez puso la oreja en la puerta.
―¿Y?
―Y jura que la escuchó decir el nombre George.
Me encogí un poco. 
―¿Crees que papá tiene novia? En todos los años desde que murió mamá, ni siquiera ha mirado a otra mujer.
―Lo sé. 'Sólo pasa una vez' y todo eso.
Ladeé la cabeza, entornando los ojos hacia Xander. 
―¿Pero crees que eso ha cambiado?
―Sí, y tengo pruebas. Cuando Kelly sale de gira, ella y su madre comparten su ubicación. Es su forma de estar conectadas mientras Kelly no está. Y durante el fin de semana, su madre estuvo en un hotel casino en Detroit llamado MGM Grand. Dijo que se reunió con unas amigas para un fin de semana de spa.
Me crucé de brazos y esperé a que continuara.
―Justo ahora, estaba esperando a que esto se calentara en el microondas, y esa caja donde papá guarda todos sus recibos como si fuera 1985 estaba sobre el mostrador. Le eché un vistazo.
―¿Y?
―Y hay un montón de recibos del MGM Grand en Detroit. Valet parking, restaurante, habitación.
Me quedé boquiabierto. 
―¿En serio?
Xander hundió el tenedor en el recipiente vacío y lo dejó a un lado. 
―Es oficial. Papá tiene novia.
―Creo que es agradable ―dije, una vez recuperado del shock―. ¿Te gusta Julia?
―Julia es un poco diferente, pero sí, me gusta.
―¿Qué tiene de 'diferente'?
Xander se pasó una mano por la mandíbula barbuda. 
―Es un poco exagerada. Pero es dulce, tiene mucha energía, es atractiva y papá y ella se llevan muy bien. Podría ser buena para él.
―¿Cuántos años tiene? 
―Cincuenta y nueve.
―¿Y papá qué tiene, sesenta y seis?
―Sí.
―Bien por él. ―Encerré las manos detrás de la cabeza, reclinándome en la silla―. Entonces, ¿por qué lo esconde?
―No lo sé. Debe pensar que no nos gustará la idea.
―Eso es ridículo. Llevamos años diciéndole que debería esforzarse por conocer a alguien.
―Lo sé. Y Kelly está encantada, adora a papá y sabe que tratará a Julia como a una reina. 
―Tal vez deberíamos...
La puerta del patio se abrió y nuestro padre salió con una bolsa de papel blanco de una panadería local. 
―Decidí ir a la ciudad. Tenía antojo de un croissant de jamón y queso.
No pude evitar mirar a mi padre de otra manera. ¿Parecía un poco más joven? ¿Un poco más feliz? Me había dicho que iba al gimnasio tres días a la semana, y pensé que su renovada energía se debía a que se cuidaba más. Pero tal vez había otra capa.
―Hola, hijo ―le dijo a Xander―. No me di cuenta de que venías o habría traído más. 
―No hay problema. Ya he comido.
Papá dejó la bolsa sobre la mesa. 
―Voy por algo de beber. ¿Quieres agua o algo, Dash?
―Tomaré agua, gracias. ―Saqué un bocadillo de la bolsa y le di un mordisco.
―¿Xander? 
―Estoy bien.
―Vuelvo enseguida.
Lo vimos entrar en la casa y cerrar la puerta de cristal. 
―¿Y qué hace, la llama mientras está en el auto o algo así? ―pregunté en voz baja.
―Eso creo yo. ―Xander se echó a reír―. Pobre chico. Andando a escondidas como un adolescente. 
―Ha estado de muy buen humor estos últimos días. Supuse que era por mi visita sorpresa, pero ahora no lo sé.
―Quizá la savia siga subiendo ―bromeó Xander.
Nuestro padre salió de casa y volvió a reunirse con nosotros en la mesa del patio, poniéndome una botella de agua delante. Ahora me resultaba inconfundible: su paso ágil, el brillo de sus ojos, su humor rápido.
Después de comer, se recostó en la silla y cruzó las manos sobre el estómago. 
―Sabes, he estado pensando en hacer un pequeño viaje por carretera antes de la boda.
Xander y yo intercambiamos una mirada. 
―¿Ah, sí? ―preguntó mi hermano―. ¿Adónde? 
―Oh, no lo sé. Puede que me suba al auto y salga a la carretera ahora que hace buen tiempo. A ver dónde me lleva el viento. ―Se echó a reír.
―¿Quieres compañía, papá? ―pregunté, aunque sabía cuál sería la respuesta.
―En realidad, estaba pensando en irme por mi cuenta ―dijo―. ¿Quizás podrías echarle un ojo a Fritz durante unos días?
―Claro. No hay ningún problema. ¿Cuándo piensas salir a la carretera?
―Oh, tal vez la próxima semana en algún momento. No tengo ningún plan. ―En la mesa, junto a su vaso de té helado, vibró su teléfono. Lo tomó y miró la pantalla, con una sonrisa en la cara―. Disculpen, chicos. Tengo que hacer una llamada rápida.
Xander y yo lo vimos entrar a toda prisa en la casa y cerrar rápidamente la puerta. Luego nos miramos el uno al otro.
―Tengo la sensación de saber en qué dirección soplará el viento el día que se vaya ―dijo Xander.
―Lo mismo. No soy vidente, pero predigo una brisa del sur que lo llevará directo a Nashville. ―Me reí, inclinando de nuevo mi silla hacia atrás―. ¿Entonces decimos algo?
―No. Nos lo dirá cuando esté listo. ―Xander cruzó los brazos sobre el pecho―. Así que vas a ver a Ari otra vez esta noche, ¿eh? ¿Qué pasa con eso?
Dejé que las patas delanteras de mi silla golpearan el suelo. 
―Nada, y no empieces ningún rumor.
Mi hermano parecía encantado de haber pulsado un botón. 
―Pareces irritable de repente. ¿Fue por algo que dije?
―No me extraña que papá no quiera que sepamos lo de su amiga. Lo único que hace esta familia es revolver la mierda.
―Oye, tú fuiste el que me dijo que te estaba haciendo la cena otra vez.
―No es para mí ―dije irritado―. Ella está haciendo la cena y yo me la voy a comer. Hay una diferencia.
Xander sonrió con satisfacción, igual que Austin. 
―Claro.
―Escucha, no necesito que me des un sermón sobre cómo tengo que ser un caballero con Ari, ¿de acuerdo? Ya lo recibí de Austin esta mañana. ¿Y sabes qué? Ari ya no es una niña, es una mujer adulta, y puede tomar sus propias decisiones.
―Amigo, no iba a sermonearte.
―¿No?
―No. Iba a decirte directamente que si te portas mal con ella, te patearé el culo. 
Me reí. 
―Mucho mejor. Gracias.
 
 
Siete
Ari
―Creo que mi padre tiene una novia secreta.
―¿Qué? ―Segura de haber escuchado mal, miré hacia donde estaba Dash, apoyado en la encimera de la cocina, con una cerveza en la mano. Todavía llevaba su ropa de pintor: vaqueros y una camiseta azul marino de Two Buckleys Home Improvement que ahora estaba manchada aquí y allá con pintura beige―. ¿Una novia secreta? ¿Tu padre?
―Sí. Así que no puedes decírselo a nadie.
Hice la mímica de cerrar los labios. 
―De acuerdo, pero ahora necesito detalles.
Habló mientras yo daba los últimos toques a nuestros sándwiches -quesos a la parrilla de costilla braseada con gruyère fundido sobre masa madre, servidos con jugo para mojar- y esperaba a que salieran del horno las patatas fritas con parmesano y trufa.
―Oh, me encanta eso de tu padre ―dije, con el corazón caldeado por la historia―. He conocido a Julia, y es maravillosa. Tan vivaz y divertida. Y es preciosa: piernas largas, cabello rubio y una gran sonrisa.
―Yo también me alegro. Sólo me gustaría que fuera honesto al respecto. ¿Por qué no confía en que lo sepamos?
―¿Crees que le preocupa que puedas juzgarlo?
―¿Después de que todos le rogáramos durante años que volviera ahí fuera? ―Sacudió la cabeza―. No podía ser.
―Nunca salió con nadie después de la muerte de tu madre, ¿verdad? 
―Nunca. Siempre decía lo mismo: sólo pasa una vez. 
Eché un vistazo a las patatas fritas. 
―¿Te lo crees?
―No estoy seguro de lo que creo.
Las patatas fritas necesitaban unos minutos más, así que cerré el horno y puse el temporizador. 
―¿Alguna vez has estado enamorado?
―No.
Me di la vuelta y me enfrenté a él. 
―¿De verdad? Eso me sorprende. 
―¿Por qué?
―No lo sé. ―También me alegró, pero no quería admitirlo―. Supongo que asumí que tenías muchas novias en Hollywood. He visto algunas fotos.
―No te creas nada de lo que veas en Internet. No digo que haya sido un monje, pero nunca he salido con nadie demasiado en serio. Los sentimientos nunca han sido lo mío.
Me reí. 
―Así es. Llevas años atascado.
―¿Y tú? ―Ladeó la cabeza y me señaló con su cerveza―. ¿Alguna vez has estado enamorada?
―Eso pensé, en ese momento. Pero quizá no. ―Me encogí de hombros―. Tiendo a elegir a los tipos equivocados. 
―¿Equivocados cómo? ¿Como si te hubieran tratado mal? ―Dash parecía un hermano mayor enfadado, como si pudiera salir ahora mismo y darle una paliza a alguien por meterse con su hermana pequeña.
―No ―dije rápidamente―. Aparte de Niall, nadie me ha tratado mal. Simplemente no eran adecuados para mí. No queríamos las mismas cosas.
―¿Qué quieres?
―Nada loco. ―Recogí un hilo suelto de mi guante de cocina―. Sólo quiero sentir que alguien cree que valgo el tiempo y el esfuerzo que requiere una relación. A veces pienso que el matrimonio de mis padres me malcrió. Crecí viéndolos trabajar juntos, vivir juntos, criarme juntos. No es que nunca se pelearan, porque lo hacían todo el tiempo. Pero al fin y al cabo, se anteponían los unos a los otros.
―Sí, tus padres son difíciles de seguir.
―Sólo quiero que alguien esté ahí. Que esté conmigo. ¿Sabes? ―Mi temporizador sonó y traté de abrir la puerta del horno con mi mano herida―. Dios, no puedo esperar a que me saquen estos malditos puntos.
―Déjame hacerlo a mí. ―Dejó la cerveza, me quitó el guante de la mano derecha, se lo puso y abrió el horno.
Cuando puso las patatas fritas en el fuego, las pinché con una espátula. Tenían un aspecto y un olor deliciosos: doradas por los bordes, perfumadas con aceite de trufa y parmesano. Y, sin embargo, me encontré estudiándolas con ojo crítico, sabiendo que Niall comentaría desdeñosamente el grosor irregular de las patatas fritas. Quizá me obligaría a tirarlas. Tal vez me regañaría delante de todos los demás en la cola y tendría que clavarme las uñas en las palmas de las manos para no llorar.
Basta, me amonesté. Ya no estás allí. Estás aquí, con alguien que no espera que seas perfecta y que nunca te haría sentir mal.
Dash se inclinó sobre la bandeja e inhaló. 
―Dios, qué bien huele. Se me hace la boca agua. Pero eso siempre pasa cuando estoy cerca de ti.
Sonreí. 
―¿Ah, sí?
―Quise decir en tu casa ―dijo rápidamente―. Cuando estás cocinando.
Ignorando las mariposas de mi estómago, me concentré en emplatar nuestras cenas. Cuando me di la vuelta, era obvio que me había estado mirando el culo. Rápidamente levantó los ojos hacia los míos, pero su expresión de culpabilidad lo delató.
―Todo está listo ―le dije, tomando de la barra la cerveza que me había abierto―. Vamos a comer.
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―¿Y? ¿Qué te ha parecido? ―pregunté cuando terminó la escena final de Cuando Harry encontró a Sally y Harry Connick Jr. cantaba la canción favorita de mi padre en los créditos.
―Jodidamente delicioso. El mejor sándwich que he comido nunca.
―¡Dash! ―Le golpeé la pierna con el pie―. Me refería a la película, no a la comida.
―Me gustó. Fue mucho mejor que Titanic ―me informó―. Deberías haber empezado con esa. 
―No es mucho mejor, sólo es diferente. Y si intentas mejorar tu rango como actor, creo que es necesario estudiar una variedad de interpretaciones.
―De acuerdo, bien.
―¿Cuál fue tu parte favorita?
Se quedó pensativo un momento, frotándose un dedo bajo el labio inferior. 
―Hubo muchas escenas buenas con ellos dos solos. El diálogo era genial, las idas y venidas. ¿Y tú?
―Bueno, me encanta la última escena, en la que él corre por la calle en Nochevieja y aparece en la fiesta para decirle que la ama, pero no es suficiente hasta que enumera todas las cosas que le gustan de ella. Demuestra lo bien que la conoce y que todas sus pequeñas manías le resultan adorables.
Dash asintió. 
―Un final perfecto, estoy de acuerdo.
―Pero me encanta la escena en la que finge el orgasmo en la cafetería. Ojalá alguien hiciera eso en Moe's. Siempre he querido llamar a un especial 'Lo que ella tiene', pero mi madre no me deja.
Sonrió. 
―¿Qué sería?
―Buena pregunta. He pensado mucho en ello. 
―¿Lo has hecho?
―Sí. Verás, lo que está comiendo en realidad durante esa escena parece un sándwich de pavo muy sencillo, así que podría darle un toque de jazz, o podría hacer algo con tarta de manzana à la mode, que es lo que pide al principio de la película y lo complica todo.
―¿Así eres cuando vas a un restaurante?
―¿Yo? ―me encogí de hombros―. Claro que no. Soy la persona menos exigente de la mesa cuando como fuera. 
―¿Por qué? Pensaba que tendrías unos estándares muy altos.
―Lo hago si cocino o sirvo la comida. Si sólo salgo para pasar un buen rato, puedes traerme lo que quieras y me lo comeré. Soy una cita barata. Lo que más me gusta es la comida de carnaval.
―¿En serio?
―¡Sí! Pasteles de embudo, perritos de maíz, lo que sea frito en un palo. Toma mi dinero y métemelo en la boca.
Se rió. 
―Es bueno saberlo.
―Acabo de tener una idea… ―Me di golpecitos en los labios con un dedo―. ¿Sabes qué estaría bien? Algún tipo de variación de un perrito de maíz con la mostaza criolla que usé en el especial de huevos benny de hoy. ―Mi mente divagó un momento mientras pensaba en sabores, texturas y presentación.
―Eso suena bien. ―Se terminó la cerveza y dejó la botella sobre la bandeja, junto a su plato vacío. Todavía estaba pensando en la comida de carnaval cuando volvió a hablar―. Dime una cosa. ¿Alguna vez has fingido con alguien?
Sorprendida, me encogí de hombros. 
―Claro. 
―¿Porque el tipo no sabía lo que hacía?
―Correcto, pero él pensaba que sí, y era obvio que estaba esperando a que ocurriera y cada minuto se frustraba más, como si fuera culpa mía.
Dash se encogió. 
―Eso no suena como un buen momento. 
―¿Qué, tener sexo conmigo?
―¡No! ―Me golpeó el hombro―. Estar con ese imbécil con el que tuviste que fingir. 
―Ya me rechazaste una vez, Dash. Puedes dejar de hacerlo ahora ―bromeé.
―Escucha, te rechacé por tu propio bien.
―¡Idiota! ―Me incliné para darle un empujón y, de repente, me abordó, me tiró de espaldas y me inmovilizó los brazos por encima de la cabeza, con el cuerpo extendido sobre el mío.
―Fuiste tú quien sacó el tema ―dijo, con voz profunda y juguetona―. Creía que nunca se nos permitía hablar de ello.
―No lo estamos. ―Me retorcí debajo de él, aunque me encantaba la pesadez de su peso sobre mí. Era tan excitante como yo había imaginado a los dieciséis años―.  Se supone que debemos olvidar lo que pasó.
―Imposible. Nunca lo olvidaré.
Dejé de moverme. Su boca flotaba sobre la mía en la penumbra, la luz plateada de la pantalla del televisor iluminaba un lado de su cara, dejando el otro en la sombra. 
―¿No lo harás?
―No. ―Había bajado la cabeza y ahora tenía la boca en mi cuello. Me estaba besando el cuello―. Todavía pienso en ello.
―Yo también. ―Intenté tragar, pero el roce de sus labios en mi garganta parecía haber desactivado el mecanismo.
―Quizá necesitemos repetirlo. ―Dejó un rastro de besos abrasadores en mi piel, desde la clavícula hasta la mandíbula―. Podríamos darle un final mejor.
―Dash ―susurré. Antes de que pudiera decir otra palabra, su boca estaba sobre la mía. Cálida, firme y salada por las patatas fritas. Sus labios se abrieron y su lengua se coló en mi boca. El corazón me latía lo bastante fuerte como para que él lo sintiera, como si quisiera escapar de mi cuerpo y saltar al suyo antes de que yo pudiera volver a atraparlo. ¿Esto estaba ocurriendo de verdad? Arqueé la espalda y luché por liberar las manos para poder tocarlo y asegurarme de que era real.
Pero debió de pensar que luchaba por apartarlo, porque dio un respingo y se puso en pie como si alguien lo hubiera arrancado de mí. 
―Lo siento. Por Dios. ¿Te he hecho daño en la mano?
―No. ―Me incorporé, con el pulso como un martillo neumático en mi cabeza, mi cuerpo anhelando su peso de nuevo. 
―¿Estás segura?
―Sí. ―Intenté sonreír. Una invitación―. Estoy bien.
Apartó la mirada y se pasó una mano por el cabello. 
―Mis hermanos. 
―¿Tus hermanos? ―Fruncí el ceño―. ¿Qué pasa con ellos? 
―Básicamente me dijeron que me comportara contigo. 
―¿Lo hicieron?
Se rió, pero sonó forzado. 
―Sí. No confían en mí contigo. Aparentemente por una buena razón.
―Dash, eso es ridículo.
―En fin, debería irme. ―Tomó el plato vacío y la botella de cerveza de la bandeja cercana y se dirigió a la cocina.
Me quedé un minuto a oscuras, viendo cómo se encendía la luz de la cocina, escuchando correr el grifo.
Malditos sean, hermanos Buckley. No soy una niña.
Mi yo de dieciséis años, levantó una mano. Por favor. Esto no es culpa de nadie más que tuya. Al menos podrías haberte cambiado el chándal después de pintar.
Decepcionada, tomé los platos y me dirigí a la cocina. Dash estaba en el fregadero. 
―Cargaré el lavavajillas por ti.
―No te preocupes. Lo haré más tarde. Pero déjame darte unas costillas estofadas para que se las lleves a tu padre.
―De acuerdo. ―Dash retrocedió mientras yo trabajaba, de pie al otro lado de la habitación―. Estaba deseando comer su pastel de pollo esta noche. Menos mal que mandaste dos raciones porque Xander se comió una esta tarde.
―¿Le gustó? ―Le di la espalda para que no viera lo sonrojada que estaba. ¿Cómo podía actuar con tanta normalidad? Me sentía como si acabara de sufrir un terremoto, como si el suelo aún temblara bajo mis pies.
―Lo inhaló todo en unos tres minutos, así que diría que sí.
―Bien. ―Después de poner la tapa en el recipiente, lo dejé sobre la mesa y llevé nuestras botellas de cerveza vacías al contenedor de reciclaje del porche trasero. Cuando volví a la cocina, se estaba subiendo la cremallera de la sudadera.
―Gracias por la cena ―dijo.
Intentando no sentirme rechazada por segunda vez, me quedé a metro y medio de él. 
―De nada. Gracias por ayudarme a pintar la habitación de invitados y por arreglar mi auto. Ojalá me dejaras devolvértelo.
Sacudió la cabeza. 
―No quiero tu dinero.
Estuve a punto de preguntarle qué quería. En lugar de eso, tomé el llavero de su todoterreno de mi bolso y se lo tendí. 
―Esto es tuyo.
―Gracias. ―Me lo quitó y jugueteó con él―. Les prometí a los hijos de Austin que los llevaría a comer pizza mañana por la noche.
―Suena divertido. ―Me rodeé con los brazos. 
―Puedes venir si quieres.
―No pasa nada. Disfrutas de una noche en familia.
―De acuerdo. ―Esta vez, no dijo que yo también era de la familia―. Entonces supongo que nos veremos. 
El silencio que nos rodeaba era espeso y frío como la mantequilla helada.
―Ari, siento de nuevo lo que hice.
―No lo sientas.
―Yo… ―Le costó encontrar las palabras―. Me gusta ser tu amigo. 
―A mí también me gusta ser tu amiga.
―Entonces, ¿estamos bien?
Forcé una sonrisa con los labios cerrados. 
―Estamos bien. 
Salió de la casa antes de que pudiera decir otra palabra.
 
Pasaron dos días.
El jueves no hablamos en a[image: OEBPS/images/image0003.png]
bsoluto, aunque pensé en él cada dos minutos y pasé la noche sola, deseando haber aceptado su invitación a comer pizza con la familia de Austin. En lugar de eso, horneé una tarta de manzana -siempre el postre más popular en Moe's- e intenté pensar en formas de deconstruirla o de jugar con el tema. ¿Un gofre? ¿Una especie de crumble? ¿Pastel de manzana?
Pero mientras lo probaba, intentando dejar que los sabores me inspiraran, sólo podía pensar en el sabor del beso de Dash.
El viernes, salí de Moe's un poco antes y me quitaron los puntos, y aunque todavía tenía un vendaje en el dedo, fue un alivio poder usar la mano un poco más. Mientras me preparaba para mi turno en el pub, me pregunté si pasaría por aquí esta noche.
Por si acaso, me dejé el cabello rizado, como a él le gustaba. Me puse unos vaqueros que me hacían el culo bonito. Me pinté los labios, me perfumé y me puse mi mejor sujetador push-up bajo la camiseta ajustada del Buckley's Pub.
Durante todo mi turno, no perdí de vista la puerta principal del pub, con una expectación que aumentaba cada hora que pasaba.
A las nueve, mis esperanzas se habían estancado.
A las diez, empezaron a hundirse. Le pregunté a Xander en el tono más despreocupado que pude reunir si creía que Dash vendría esta noche. Sólo trabajaba hasta las once porque tenía que abrir la cafetería por la mañana.
―No estoy seguro de lo que está haciendo ―dijo Xander―. Hoy temprano dijo que podría, pero debe haber terminado en otro lugar.
Asentí y volví a servir cervezas y mezclar cócteles, pero las mariposas que habían estado revoloteando en mi estómago toda la noche habían desaparecido. Si se lo hubiera dicho a Xander podría haber venido aquí, eso significaba que lo pensó y decidió no hacerlo. Significaba que había recibido una oferta mejor. Significaba que no le importaba si me veía o no esta noche.
Angustiada, abrí el grifo y me reprendí a mí misma mientras se llenaba el vaso alto. ¿Por qué seguía tan obsesionada con Dashiel Buckley? ¿Qué tenía él que me molestaba? ¿Era porque me sentía sola y él me daba seguridad? ¿Sólo quería que un famoso atractivo me prestara atención?
Tal vez fue este período de sequía de catorce meses. No había estado con nadie desde que me alejé de Niall, y el sexo empezaba a parecer un recuerdo lejano. No es que hubiera sido tan bueno con Niall, era tan narcisista en la cama como en todas partes.
Dash sería tan diferente. 
Era generoso.
Me escucharía. 
Hablaría conmigo. 
Se preocuparía.
Ríndete, Ari. Nunca va a pasar. Sólo quiere que sean amigos.
Terminé mi turno y me fui a casa, cayendo en la cama cansada y malhumorada, decidida a dejar de pensar en él así de una vez por todas.
Y entonces me mandó un mensaje.
 
Ocho
Dash
¿Qué? Era un mensaje inocente.
Al menos, eso se suponía.
Sólo estaba hablando con ella. Como amigo.
Un amigo que había estado pensando en ella sin parar desde que había salido de su casa hacía dos noches. Un amigo que había olvidado sus modales y la había besado. Un amigo que se había corrido las tres últimas noches seguidas mientras fantaseaba con ella.
Me había dicho que estaba mal. Me había dicho a mí mismo que un chico no debería pensar en sus amigos de esa manera. Incluso me había mantenido alejado del bar esta noche porque temía que si la veía, podría decir algo estúpido como: “Deberíamos salir más tarde”. O acompañarla a su auto al final de la noche y darle un abrazo. Meterle la lengua en la boca. Mis manos en su culo. Mis ideas en su cabeza.
Había cenado con mi padre esta noche, y habíamos visto un poco de béisbol antes de que se colara en su dormitorio, donde le oí reír tras la puerta cerrada.
Aburrido y frustrado, busqué “Niall Hawke chef” en Internet. Recorriendo los resultados, hojeé algunos artículos y miré fotos. Según todos los indicios, era un perfeccionista difícil y temperamental con un talento que decidí que no merecía. En todas las fotos parecía enfadado o engreído, pero desde luego no era grande. Satisfecho de que podría patearle el culo si se diera el caso (y realmente esperaba tener la oportunidad algún día), acabé quedándome dormido en el sofá. Me desperté hacia medianoche y me arrastré escaleras arriba hasta la cama.
Pero seguía sin poder quitármela de la cabeza. Me preguntaba si ya habría llegado del trabajo. Si aún estaría despierta. Si estaría pensando en mí.
Tras desnudarme y meterme entre las sábanas, busqué mi teléfono.
Hey. 
Hey.
¿Ya estás en casa?
Sí.
¿Qué tal el trabajo?
Bien.
¿Estás cansada? 
Un poco.
Fruncí el ceño. ¿Estaba enfadada conmigo? Joder, no debería haberla besado. Estaba a punto de disculparme de nuevo cuando me envió otro mensaje.
Pensé que tal vez vendrías al bar esta noche.
Iba a hacerlo.
¿Por qué no lo hiciste?
No estaba seguro de que fuera una buena idea.
¿Por qué no?
Dudé antes de responder, pero decidí ser sincero.
Porque habría ido a verte.
Tardó un rato en responder.
¿Y eso es malo?
Podría ser. Si vamos a seguir siendo amigos.
¿Porque los amigos no salen cuando uno de ellos está trabajando?
Exhalé, con los pulgares suspendidos sobre la pantalla. Estaba a punto de reventar esto o de llevarlo al siguiente nivel.
Porque los amigos no piensan los unos en los otros como yo pienso en ti.
Los segundos pasaban.
¿De qué forma piensas en mi?
No estoy seguro de que deba responder a esa pregunta. 
Respóndela.
Era el siguiente nivel.
Desnuda.
En la cama conmigo.
Suplicando por mi polla.
¿Por qué tendría que suplicar?
Porque no he terminado de follarte con mi lengua.
Tres puntos que aparecieron y desaparecieron.
Una erección que cobra vida bajo las sábanas.
Oh.
¿Todo ese tiempo para oh?
No estaba segura de cómo debía responder a eso un amigo.
Una amiga debería mandarme a la mierda y no volver a hablarme.
Así que una amiga no debería decirte que está en la cama. O que desearía que estuvieras aquí. 
No si sabe lo que es bueno para ella.
¿Qué otra cosa no haría un amigo?
Un amigo no le diría a una amiga que se metiera la mano entre las piernas y se tocara como él quiere tocarla.
¿Cómo sería?
Lenta y suavemente. Como si la acariciara con la lengua.
No contestó, y mi polla dio un respingo al imaginar que era incapaz de teclear porque estaba haciendo lo que yo decía. Pero tenía que asegurarme.
¿Sigo? 
Por favor.
Chúpate los dedos. Abre las piernas.
Ahora respiraba más deprisa. La sangre me corría caliente y rápida por las venas mientras la imaginaba siguiendo todas mis órdenes.
Mete la mano entre los muslos. Frota tu clítoris con las yemas de los dedos. 
Ve despacio.
Me tomaría mi tiempo.
Quiero tu coño empapado para mí.
Quiero enterrar mi cara entre tus muslos y devorarte. 
Dash
El sabor de tu coño. Dios mío. No tengo suficiente. Tan dulce. Azúcar en mi lengua.
Dios
Quiero hacer que te corras tan fuerte. 
Dash
Quiero escucharte decir eso.
Y luego fue Ari quien subió el nivel.
Llámame.
Hice lo que me pidió sin pensarlo.
―Dilo otra vez ―susurró en lugar de saludar.
―Quiero hacer que te corras tan fuerte. ―Mantuve mi voz baja, mi tono firme―. Quiero enterrar mi cara entre tus piernas y follar ese dulce coñito con mi lengua hasta que no puedas más.
―Oh, Dios. ―Su voz se quebró suavemente―. Sigue hablando. 
―¿Te gusta escucharme decir estas cosas?
―Sí.
Me subió la adrenalina al imaginar con todo lujo de detalles todo lo que quería hacerle. 
―¿Sientes mis dedos deslizándose dentro de ti? ¿Te gusta cuando te chupo el clítoris? ¿Quieres correrte en mi lengua?
Sus respuestas fueron poco más que suspiros ahogados.
―Dios, las cosas que quiero hacerte… ―Cerré los ojos e imaginé su cuerpo debajo de mí. El arco de su espalda. El olor de su piel. La suavidad de sus muslos contra mi cara y el agarre de sus manos en mi cabello. Deslicé una mano por debajo de la cintura del pantalón de chándal y me apreté la polla―. Estoy empalmadísimo.
Su respiración era rápida y agitada.
―Quiero sentir cómo tu coño se aprieta alrededor de mis dedos. Quiero que te tiemblen las piernas. Quiero escucharte decir mi nombre.
―Dash… no te detengas…
―Ven por mí. Ahora mismo.
A medida que sus gritos se hacían más intensos y agudos, me acariciaba la polla y la imaginaba enloquecida mientras pensaba en mí.
―Dios mío. Dash. ―Ella estaba más tranquila ahora, su respiración todavía audible pero más lenta. 
―¿Hiciste lo que te dije?
―Sí.
―¿Todo?
―Cada cosa. Ya deberías saber que no puedo decirte que no. 
Mi polla se engrosó en mi puño. 
―Buena chica. ¿Estás mojada? 
―Sí.
―Dios, quiero follarte.
―Eso puede esperar. Quiero hacer que te corras con mi boca.
Se me cortó la respiración. 
―¿Quieres chuparme la polla, pequeña golosa?
Jadeó, y por un segundo temí haber ido demasiado lejos. Pero entonces... 
―Sí ―dijo―. Eso es exactamente lo que quiero.
Me pasé la ropa interior por las piernas y me la quité de una patada. 
―Arrodíllate para mí, Sugar. Dime exactamente lo que harías.
―Tomaría tu polla entre mis manos. Quiero sentir lo grande que es. Lo dura que está. ―Hizo una pausa―. He pensado en esto antes.
Gemí suavemente mientras subía y bajaba la mano por mi erección. 
―¿Lo has hecho?
―Sí. Te lamería lentamente. Te acariciaría con mi lengua. Tomaría sólo la punta en mi boca y la chuparía mientras te acariciaba con mis manos.
Maldita sea, podía sentirlo. 
―Más ―gruñí―. Toma más de mí.
―Shhhh ―me regañó―. Te diría que tuvieras paciencia. Luego deslizaría tu polla entre mis labios y la volvería a sacar, sacando un poco más cada vez, pero nunca tanto como tú quisieras.
Hice una mueca de frustración, como si realmente pudiera sentir cómo se burlaba de mí. 
―Cuando estuvieras excitado, te metería hasta el fondo, tan profundo que me llegabas al fondo de la garganta. Usaría mis manos. Te la chuparía tan fuerte. ―Bajó su voz entrecortada a un susurro―. Puedo saborearte.
Gemí un poco más fuerte. Bombeé mi brazo un poco más fuerte.
―Pones tus manos en mi cabello. Me sujetas la cabeza y me follas la boca. Pongo mi mano entre mis piernas y me toco mientras pienso en lo mucho que quiero hacerte venir.
―Ari ―ahogué entre dientes apretados―. ¿Por qué eres tan buena en esto?
―Porque he pensado en ti así muchas veces. No sabes cuánto deseo sentirte palpitar entre mis labios y saborearte goteando en mi garganta.
―Jesús ―susurré. Entonces empecé a gruñir mientras el orgasmo se apoderaba de mí, desplegándose desde la base de mi columna vertebral en pulsaciones calientes y rítmicas. En la oscuridad, sentí que mi mano se volvía resbaladiza.
Cuando los músculos de la parte inferior de mi cuerpo se relajaron, abrí los ojos. 
―Un segundo ―le dije. 
―De acuerdo.
En el baño, me tomé un minuto para asearme, con la cabeza dándome vueltas por saber que Ari acababa de provocarme el orgasmo más intenso que había tenido en mucho tiempo, y ella ni siquiera había estado en la maldita habitación.
Lo cual era una pena. Porque volvería a estar listo en unos veinte minutos y habría dado cualquier cosa por tenerla en la cama a mi lado.
¿Estaba permitido? ¿Qué estábamos haciendo? ¿Hacia dónde podía ir esto? Volví a la cama y cogí el teléfono. 
―Hola. 
―Hola.
―Sólo me preguntaba. ¿Seguimos siendo amigos?
―¿Por qué no íbamos a serlo?
―No suelo decir a mis amigos que se pongan de rodillas y me chupen la polla. 
―¡Señor! No sé de qué está hablando.
Me eché a reír. 
―No importa. Debo haberme equivocado.
―Yo diría que sí. Esto fue simplemente una charla de buenas noches entre amigos. 
―Esa era definitivamente mi intención cuando te envié el mensaje.
―¿De verdad? 
Hice una pausa. 
―No.
―Bien. ―Se rió suavemente, y me dieron ganas de rodearla con mis brazos y respirarla, sentir su piel sobre la mía―. Bueno, trabajo temprano. Debería dormir un poco.
―Quizá vaya a comer.
―Hazlo. Tengo un nuevo especial para que pruebes. 
―Sólo hay una cosa que realmente quiero probar.
―Buenas noches, Dash.
―Buenas noches, Sugar.
A la mañana siguiente me de[image: OEBPS/images/image0003.png]
sperté con la casa vacía y una nota de mi padre en la mesa de la cocina diciéndome que había decidido hacer su pequeño viaje por carretera, pero que, en lugar de conducir, volaba para visitar a un amigo en Tennessee. Me reí, le hice una foto y se la envié a Xander.
Salí al patio con el perro y hacía tan buen tiempo que decidí salir a correr. Después de ponerme unos pantalones cortos y una camiseta, me até las zapatillas de correr, le puse la correa a Fritz y salí. Mientras trotaba por las calles del barrio donde había crecido, recordé diferentes cosas de mi infancia: el puesto de limonada que Devlin y yo teníamos en la esquina (él era el director general, yo el empleado), la casa que daba los mejores caramelos de Halloween (barritas Snickers de tamaño normal), las carreras que mis hermanos y yo solíamos correr de un extremo a otro de la manzana (sí, yo llegaba la última. Todas las putas veces, porque esos imbéciles nunca habían dejado ganar al más joven).
Realmente fue un gran lugar para crecer. Si tuviera una familia como la de mi hermano Austin, viviría aquí. Había sol y lago en verano, nieve y pistas de esquí en invierno, y el otoño era la estación más bonita que había visto en mi vida. Podía entender por qué Ari había querido volver.
Todavía no podía creer lo que habíamos hecho anoche. Cuando abrí los ojos esta mañana, lo primero que hice fue mirar el móvil para asegurarme de que no lo había soñado todo. Pero esos mensajes estaban ahí, terminando con Llámame.
Entonces no eran sólo palabras en una pantalla. Era su voz en mi oído. Cada vez que pensaba en las cosas que había dicho, mi cuerpo se encendía.
Ahora que habíamos roto esta barrera, ¿significaba eso que podíamos seguir adelante? ¿Sería un error? ¿O simplemente un puto gran momento? No quería jugar con sus sentimientos: Ari siempre iba a formar parte de mi familia, y lo último que quería era herirla o engañarla, creando una situación incómoda para los años venideros.
Pero lo primero que quería hacer era desnudarme con ella.
¿Podríamos disfrutar de algún tipo de acuerdo de amigos con derecho a roce mientras yo estuviera en casa? Nunca me había acostado con alguien a quien conociera desde hacía tanto tiempo o considerara una amiga íntima, así que no estaba seguro de cómo funcionaba eso.
Cuando llegué a casa, me duché, me envolví las caderas con una toalla y miré mis mensajes. Nada de Izzie ni de Ari, pero había uno de Devlin pidiéndome que le llamara. Toqué su número.
―¿Hola?
―Hola. ―Sonreí al escuchar la voz de mi hermano―. ¿Cómo va todo? 
―Bien. Ocupado. He escuchado que estás en Cherry Tree Harbor.
―Sí, vine a casa un poco antes para pasar un rato con papá, aunque no ha estado mucho por aquí. ―Me reí―. Creo que su vida social es más ajetreada que la mía.
Nos tomamos unos minutos para ponernos al día, y Devlin me puso al corriente de los últimos detalles de la renovación de Snowberry. 
―Tardamos un poco más de lo que esperábamos en terminarlo todo, pero la espera mereció la pena.
―Estoy deseando verlo y conocer a tu mujer ―le dije―. Aunque todavía no me entra en la cabeza que estés casado.
Devlin se rió entre dientes. 
―Lo sé. Hablando de mi mujer, hay algo que nos gustaría preguntarte. 
―Dilo.
―Ya que eres el padrino, ¿te importaría hacer un brindis en la cena después de la ceremonia?
―Sería un honor ―dije―. Y ni siquiera mencionaré todas las veces que dijiste que preferirías comer mierda de perro que casarse.
―Adelante, menciónalo. A Lexi le encanta que yo fuera antimatrimonio antes que ella. Se siente                muy realizada.
Me reí. 
―Debería. Nunca pensé que vería el día. Pero me alegro por ti.
―Gracias, hermano. Estoy deseando presentártela. ―La voz de Devlin se volvió tranquila y seria―. Ella es lo mejor que me ha pasado.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
 
Después de que Devlin y yo colgáramos, aproveché que tenía la casa para mí solo y deambulé desnudo un rato. Pensé que así demostraría al universo, a Dios o a cualquier otro poder superior al que Delphine tuviera acceso que me había tomado en serio su consejo.
Paseando de una habitación a otra, miraba fotografías antiguas y me veía pasar de ser un niño pequeño de pelo rubio claro a un niño de pelo color arena y a un adolescente al que finalmente le crecieron las orejas. Vi cómo mis hermanos mayores crecieron para parecerse a nuestro padre y cómo Mabel y yo nos parecíamos a nuestra madre.
Miré a la esquina donde siempre poníamos el árbol de Navidad. La ventana que había roto al lanzar accidentalmente una pelota de béisbol a través de ella. Los sofás donde todos nos sentábamos durante las noches de juegos familiares. Sonreí al pensar en cómo solíamos acusar a Mabel y Ari de hacer trampas en el Pictionary porque parecían comunicarse en una especie de lenguaje mudo. Una de ellas empezaba a garabatear y la otra tardaba menos de cinco segundos en adivinar la respuesta correcta, aunque lo que había dibujado no se pareciera en nada a un pirata o a un ornitorrinco o a lo que fuera que se suponía que era.
En un extremo del salón había unas estanterías empotradas, y en una de ellas vi mi anuario del último curso del instituto. Lo bajé y lo abrí, con el lomo crujiendo. En la portada, varios de mis amigos habían firmado con sus nombres, y algunos (la mayoría chicas) incluían pequeños mensajes como “Sé siempre dulce” o “Que pases un buen verano”. Pasé al reverso y me llamó la atención el nombre de Ari.
Dash, gracias por llevarnos siempre en auto a Mabel y a mí y por ser como un hermano mayor para mí. Buena suerte en Los Ángeles, pero no te olvides de todos en casa. Hay más cosas que quiero decir, pero no puedo. Quizás algún día. Con amor, Ari DeLuca
Había puesto el punto sobre la i de su nombre con un corazoncito.
Hojeé los retratos de los alumnos de último curso en la portada del libro: allí estaba yo a todo color, con traje y corbata, el cabello recién cortado y una sonrisa de seguridad. Me habían votado como el más talentoso, lo que estaba escrito debajo de mi nombre. Luego pasé a las fotos de los alumnos de primer año, que estaban al final y eran más pequeñas, en blanco y negro. Me reí un poco al ver a mi hermana con el flequillo torcido y gafas, miré la página siguiente y encontré a Ariana DeLuca. Llevaba el cabello rizado y largo, sujeto a la cara con una cinta. Tenía los ojos muy abiertos y las pestañas espesas. Sonreía alegre e inocentemente, y me sentí el mayor pervertido del planeta por...
―¿Qué carajo estás haciendo?
Levanté la vista y vi a mi hermano Xander de pie en la puerta del salón. 
―¿Nadie llama a la puerta por aquí? ―Me tapé la entrepierna con el anuario.
―Tengo una llave. ¿Por qué iba a llamar? ―Se puso las manos en las caderas―. Una pregunta mejor es, ¿por qué estás desnudo en la sala de estar?
―Cada vez me siento más cómodo con mi vulnerabilidad ―dije, como si fuera obvio.
―Bueno, venía a ver si querías ir a comer algo, pero tendrás que guardar tu vulnerabilidad. 
―¿Por qué, hace que tu vulnerabilidad se sienta mal?
Xander entrecerró los ojos. 
―Ya te gustaría.
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Xander quería ir a Moe's -nuestro padre le había hablado del queso a la parrilla con costillas estofadas y esperaba que estuviera en el menú especial- y yo no discutí.
El restaurante estaba lleno cuando llegamos. Mientras Xander daba su nombre a la camarera y le decía que esperaríamos fuera, busqué a Ari pero no la vi por ningún lado. Decepcionado, seguí a mi hermano hasta la acera.
Mientras Xander revisaba sus mensajes, yo eché un vistazo al cartel pegado en el escaparate de Moe que anunciaba un carnaval de primavera en las cercanías. Un rápido vistazo a las fechas me dijo que era este fin de semana. Recordando lo que Ari me había contado sobre la comida de carnaval, me pregunté si habría alguna forma de sorprenderla con un viaje rápido hoy o mañana.
Xander se metió el teléfono en el bolsillo trasero. 
―Oye, ¿Ari trabaja en el pub esta noche? ―le pregunté.
Asintió con la cabeza. 
―Creo que empieza a las cinco. Por cierto, no me dijiste que habías arreglado su auto. 
―Porque no era gran cosa.
El sol le daba en los ojos y me miraba entrecerrando los ojos, cruzando los antebrazos gruesos y tatuados sobre el pecho.
―Puedes dejar la rutina del guardaespaldas ―le dije―. Ari no necesita que la protejas de mí. Si no me crees, puedes preguntarle a ella.
―Relájate, hermano. Sólo siento curiosidad por la situación. ―Se encogió de hombros―. Me aburro cuando Kelly no está.
―¿Dónde está esta semana? ―le pregunté.
―Texas. Luego Phoenix y Salt Lake City. Y la semana siguiente, tiene un montón de shows en California.
―Si quiere quedarse en mi casa mientras está allí, es bienvenida. Puedo darle los códigos de la verja y de la puerta principal. Podría ser más cómodo que un hotel.
―¿Seguro que está bien? Creo que le gustaría. 
―Por supuesto. Extiende la oferta.
―Gracias. ―Volvió a sacar su teléfono y empezó a teclear―. Ojalá pudiera volar y darle una sorpresa.
―Hazlo.
―No puedo. Estoy tomando tiempo libre para la boda de Devlin, y no debería estar lejos de la barra tanto. No la veré por un par de semanas más, y apesta.
―¿Vendrá a la boda?
Sacudió la cabeza. 
―No puede. Ella no tiene un show público esa noche, pero tiene una especie de aparición privada en Los Ángeles que el sello discográfico dijo que tenía que hacer.
―Eso apesta. Lo de la larga distancia debe ser duro.
Un encogimiento de hombros. 
―No es lo ideal, pero la música es su sueño. Y todo lo que pueda hacer para que sus sueños se hagan realidad, lo haré, aunque sólo sea hacer que se sienta bien con las separaciones.
―¿Y vale la pena?
Me miró divertido mientras volvía a guardar el teléfono. 
―Joder, sí, vale la pena. No puedo imaginar mi vida sin ella. No quiero hacerlo.
Sus palabras me hicieron pensar en lo que Devlin había dicho sobre que Lexi era lo mejor que le había pasado. Me pregunté si tal vez me había saltado algún tipo de gen de las relaciones. Nunca había sentido eso por nadie. Ni de cerca.
―¿Buckley? ¿Fiesta de dos?
Nos volvimos hacia la puerta, donde la anfitriona, una chica de instituto, había asomado la cabeza y gritado nuestro nombre. 
―Somos nosotros ―dijo Xander.
Dentro, nos llevó a un reservado al fondo y nos sentamos en lados opuestos. Una vez más, miré a mi alrededor en busca de Ari y no la vi. Después de poner los menús en la mesa, la camarera nos dijo que vendría en un minuto para hablarnos de las especialidades. Entonces se puso roja y me sonrió. En su etiqueta ponía Kinsey. 
―Siento molestarlo, pero me encanta Malibu Splash. ¿Podría tomarme un selfie?
―Claro.
Kinsey sacó su teléfono, nos apuntó desde el ángulo correcto y tomó un par de fotos. 
―Gracias ―dijo, todavía sonrojada mientras se apresuraba a volver al frente.
Nuestra camarera, cuya etiqueta decía Gerilyn, se acercó unos minutos más tarde y nos habló de las especialidades del almuerzo. Reconocí el pastel de pollo y el queso a la parrilla, pero también había un BLT en masa madre casera servido con alioli de trufa.
―Costillas estofadas con queso a la plancha, por favor ―dijo Xander con evidente entusiasmo. 
―Probaré el BLT ―dije―. ¿Está Ari aquí por casualidad?
―Lo está ―dijo Gerilyn―, pero ahora mismo está dando a alguien una vuelta por la cafetería y luego le harán una entrevista.
―¿Quién es? ―pregunté, sentándome más recto en la cabina.
―Olvidé su nombre, pero al parecer, es un escritor gastronómico bastante importante. Al parecer, vino aquí de incógnito un día a principios de semana y probó una de sus especialidades. ―Sonrió―. Dijo que no podía dejar de pensar en ello y volvió a aparecer esta mañana preguntando si podía entrevistarla.
―Es increíble. ―Mi pecho se llenó de orgullo por Ari―. ¿Estaba emocionada?
Gerilyn se rió. 
―Estaba enloqueciendo.
―Estoy deseando que me lo cuente.
―La enviaré cuando termine. Ahora, ¿qué les traigo de beber?
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Mientras esperábamos nuestros bocadillos, decidí preguntarle a mi hermano su opinión sobre la situación de los amigos con derecho a roce. 
―Oye, ¿puedo preguntarte algo?
―Espera. ―Xander estaba mirando su teléfono―. Kelly me acaba de mandar un mensaje. Dice que le encantaría quedarse en tu casa y te pide tu número para llamarte y obtener toda la información.
―Genial. Envíale mi información de contacto.
―Gracias. ―Golpeó la pantalla un par de veces y volvió a dejar el teléfono―. Ahora, ¿qué era lo que querías preguntarme?
Intenté sonar despreocupado, aunque Xander sabría en menos de medio segundo por qué se lo preguntaba. 
―¿Alguna vez has tenido un acuerdo de amigos con beneficios con alguien?
―No. ―Se inclinó hacia atrás en la cabina, estiró un brazo a lo largo de la parte superior―. Esas cosas son un mito, como los dragones o los zapatos de vestir cómodos.
―¿Qué te hace decir eso?
―Porque tarde o temprano, uno de los dos empieza a sentir cosas. Si te gusta tanto alguien que quieres acostarte con él una y otra vez, es que hay buena química. Y en mi experiencia, es imposible evitar que esa química cambie las cosas.
Me lo planteé. 
―¿Incluso si ambos acordaron al principio que todo era por diversión y que no había compromisos?
―Sí. Porque de alguna manera, se crean hilos. Y la gente se encariña.
Asentí con la cabeza y vi cómo Ari salía del mostrador y saludaba a los comensales. Parecía tan feliz. ¿Era egoísta por mi parte esperar que la luz de sus ojos tuviera al menos algo que ver con lo de anoche?
―¿Me estás escuchando?
Al darme cuenta de que Xander había dicho algunas cosas que yo no había oído, volví a centrarme en él. 
―Lo siento. Me distraje un segundo. Te escucho.
―Mira, no estoy tratando de decirte qué hacer ―dijo Xander―. Pero déjame decirte lo que no debes hacer.
―¿No es lo mismo?
Mi hermano se inclinó hacia delante y habló en voz baja. 
―No te acuestes con Ari a menos que estés preparado para que uno o los dos se encariñen.
―No lo haré ―dije.
Sentado de nuevo, Xander me estudió con astucia. 
―Sí, lo harás. Pero al menos te lo advertí. 
Unos minutos después, regresó a nuestro reservado, con la cara radiante de excitación.
Sin dudarlo, salté y la abracé, levantándola del suelo. 
―He escuchado la noticia, ¡felicidades!
Se aferró a mí y probablemente la sostuve demasiado tiempo antes de dejarla en el suelo. Cuando levantó la vista hacia mí, su expresión era una mezcla de orgullo y éxtasis. 
―Dash ―dijo sin aliento―. Esto es una locura.
―¿Tienes un minuto para sentarte y contárnoslo?
―Quizá un par ―dijo. Cuando volví a meterme en la cabina, se dejó caer a mi lado y sacudió la cabeza―. Todavía no me lo creo.
―Entonces, ¿quién es el tipo? ―Preguntó Xander―. ¿Un crítico gastronómico?
―Se llama Hugo Martín ―dijo Ari―. Es de Nueva Orleans y sus restaurantes tienen al menos una docena de estrellas Michelin. Ha escrito como cinco libros de cocina, tenía un programa en Culinary Central, y ahora se lo considera un importante influencer de la comida-tiene millones de seguidores en las redes sociales. Le encanta viajar y encontrar lugares recónditos con buena comida.
―¿Cómo se enteró de Moe's? ―Le pregunté.
―Tiene un primo que compró una casa de veraneo aquí arriba, y está en la ciudad de visita. Vino el miércoles y no dijo nada, por supuesto, ¡así que no tenía ni idea de a quién estaba sirviendo!
―Probablemente es mejor que no lo hicieras.
―Totalmente. Me habría puesto muy nerviosa. ―Ari se rió―. Probablemente me habría escondido en la cocina.
Sonreí al ver sus mejillas sonrojadas. 
―¿Así que ha vuelto hoy para conocerte?
―Sí. Bueno, primero comió ―dijo con una sonrisa―. Pensé que era un poco raro que estuviera sentado solo en el mostrador y pidiera dos especiales de almuerzo, pero después de que se presentó, tuvo sentido.
―¿Qué pidió?
―El pastel de pollo y el queso a la parrilla.
―¿Y le encantaron?
Ella asintió, con los ojos brillantes de felicidad. 
―Él los amaba. O al menos eso dijo. 
―¿Cómo fue la entrevista? ―Preguntó Xander.
―Estupenda. Dijo que escribiría algo y lo publicaría en un par de semanas. ―Sacudió la cabeza―. Sigo sin creérmelo. Esto demuestra que nunca se sabe qué oportunidad puede estar a la vuelta de la esquina. Un momento puede cambiarlo todo.
Debajo de la mesa, encontré su mano y la apreté.
 
 
Nueve
Ari
Durante todo el día, me sentí como si estuviera flotando.
Primero fue la locura con Dash que pasó anoche por teléfono. Desde el momento en que colgamos, estuve en las nubes. Durante toda la noche, me despertaba y miraba mi teléfono, sólo para ver esos mensajes de texto de nuevo.
Desnuda.
En la cama conmigo.
Suplicando por mi polla.
Cada vez, se me doblaban los dedos de los pies bajo las sábanas. Y cuando llegué a la parte en la que me había dicho que me tocara como él quería tocarme, mis entrañas volvieron a rugir. Había hecho todo lo que me había dicho. Quería complacerlo, aunque no estuviera allí.
Entonces me llamó... Dios mío. Esa voz grave y sexy justo en mi oído diciendo todas esas cosas sucias, diciéndome que estaba duro, dándome instrucciones. Nunca me había excitado tanto. El orgasmo que me había dado con su aliento había sido mejor que cualquier otro que hubiera experimentado. Había soltado todas mis inhibiciones y mi lengua, y me oí diciéndole cosas que nunca le había dicho a nadie. Describiendo mis fantasías más calientes con él. Diciéndole cada pequeña cosa que haría.
Todavía no podía creer que me hubiera atrevido. No era precisamente tímida, pero nunca me había atrevido con nadie a hablar así. Dash me hizo algo.
¿Iba a hacerlo alguna vez en persona?
Concéntrate, Ari, me dije a mí misma, acercándome a la cafetera. No te pierdas en sueños ahora mismo.
Pero por si fuera poco, que Hugo Martin comiera algo que yo había creado y dijera que era una maravilla de sabor y textura también me hizo pellizcarme.
Cuando el caballero que estaba sentado solo en el mostrador me dijo su nombre, me temblaron las rodillas. Me sonaba de algo, pero tenía la cabeza en las nubes y pensé que era un lugareño que había visto antes. Cuando se quitó el sombrero y me miró a los ojos, lo reconocí.
Enseguida eché un vistazo a las dos especialidades que le había traído y me di cuenta de que sólo se había comido un tercio. No estaba segura de lo que eso significaba: ¿le habían gustado? ¿Le habían parecido deliciosos e inspirados? ¿O, como Niall, no le impresionarían mis esfuerzos y los consideraría mundanos y poco sofisticados?
―He escuchado que eres la mente creativa de Moe's Diner ―me dijo. Tenía unos cincuenta años y hablaba con un tono rudo pero amable.
―Sí. ―Mi voz salió aguda y chillona, así que tomé aire y volví a intentarlo―. Mi nombre es Ari DeLuca.
―Un placer conocerla, Sra. DeLuca ―dijo con una sonrisa genuina―. He disfrutado mucho todo lo que he comido aquí. Comida clásica con un toque de elegancia. Bravo.
Jadeé y me llevé las manos a las mejillas. 
―¡Muchas gracias! Ojalá mis padres estuvieran aquí. Son los dueños del restaurante, y ha pertenecido a la familia de mi padre durante generaciones.
―Eso es lo que he escuchado. Me encantan los restaurantes familiares fuera de los caminos trillados. ¿Estarán por aquí mañana? Estoy en la ciudad un día más.
―No. Están en un crucero por su trigésimo aniversario ―le expliqué.
―Bueno, tal vez podría hacerle una entrevista rápida mientras estoy aquí y luego conseguir algunas citas de ellos por correo electrónico. ¿Qué te parece?
―Estupendo ―le dije―. ¿Te gustaría dar una vuelta por el lugar? Cuando acabemos, te daré una dirección de correo electrónico para mi madre y mi padre.
―Perfecto. ―Volvió a ponerse el sombrero en la cabeza y rodeó el mostrador―. Muéstrame el camino.
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Después de enseñarle la cocina, utilizamos el despacho para una rápida entrevista, que grabó con su teléfono. Intercambiamos información de contacto y me hizo unas cuantas fotos, que me hicieron desear haber prestado más atención a mi aspecto esta mañana. Estaba completamente aturdida por Dash.
Cuando Hugo se marchó, volvió a darme las gracias por una comida maravillosa y prometió estar en contacto. Estaba recuperando el aliento en la cocina cuando Gerilyn entró y me dijo que Dashiel y Xander Buckley estaban sentados en la mesa ocho. Con el corazón desbocado y los pies apenas sintiendo el suelo bajo ellos, salí corriendo al restaurante, tan emocionada por ver a Dash como por contarle a alguien la noticia.
¿Y lo más loco? Parecía igual de emocionado por verme. Saltó de la cabina donde estaba sentado y me tomó en brazos. Luego me invitó a sentarme un momento y a hablarles a él y a Xander de Hugo Martin. Mientras hablaba, me cogió de la mano por debajo de la mesa y, cuando me levanté para irme, sugirió que hiciéramos algo para celebrar mi gran día.
―Déjame llevarte a cenar ―dijo.
Mi corazón latió con fuerza. 
―Eso es muy dulce, pero no puedo. Tengo que estar en el pub a las cinco. 
―Puedes venir un poco más tarde ―se ofreció Xander.
―¿Seguro? Odio dejarte corto de personal.
―Seguro. ―Hizo un gesto con la mano―. Ve a celebrarlo. Haz que Dash gaste algunos de sus Bulge Bucks en ti.
Me eché a reír. 
―Gracias, Xander. Estaré allí a las siete, lo prometo. 
―¿A qué hora terminas aquí? ―preguntó Dash. 
―Debería estar en casa a las tres.
―Te recogeré a las cuatro.
―¿Para cenar? ―Me reí―. ¿Tenemos un especial para madrugadores?
―No, pero eso es todo lo que voy a decirte. ―Bajo la mesa, Dash puso una mano en mi pierna―. Te veré más tarde.
De mala gana, salí de la cabina y volví al trabajo, plenamente consciente de que era el día más mágico de mi vida.
Y ni siquiera había pasado la mitad.
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―¿Adónde vamos? ―Pregunté mientras Dash salía de mi entrada. 
―Es una sorpresa.
―¡Dash! ―Me reí―. ¿Y si no estoy bien vestida?
Echó un vistazo a mi ropa de trabajo: pantalones negros y top de Buckley's Pub (con sujetador push-up). 
―Estás perfecta con todo.
Sentí un hormigueo en todo el cuerpo. 
―Gracias. Pero será mejor que no me lleves a ningún sitio elegante.
―Llevo vaqueros y una franela, Ari. Hace más de una semana que no me recorto la barba. No vamos a ningún sitio elegante.
En realidad, me daba igual adónde fuéramos. Dashiel Buckley me había recogido en su auto e íbamos a ir juntos a algún sitio que no fuera urgencias.
―Así que mi padre se fue en un misterioso viaje por carretera ―dijo. 
―¿Ah, sí? ¿Para ver a Julia?
―Eso es lo que Xander y yo suponemos. Su nota mencionaba visitar a un amigo en Tennessee. 
―Dulce viejo George. Espero que se divierta.
―Yo también. Pero espero que se dé cuenta de que puede contarnos lo que pasa. Todos nos alegraríamos por él. 
―Tal vez sólo necesite un poco más de tiempo para aceptarlo por sí mismo, ¿sabes?
―Sí ―dijo Dash lentamente―. Ese es un buen punto.
―Ha estado solo mucho tiempo, y probablemente no porque quisiera. Lo hizo por respeto y amor a tu madre. Y superar el pasado puede llevar mucho trabajo emocional.
―Cierto. ―Me miró―. Y hablando del pasado. 
―Oh, Dios. ¿Qué?
―He encontrado mi anuario del último año de instituto esta mañana.
Cubriéndome la cara, gemí. 
―No me lo digas. Escribí algo vergonzoso en él. 
―No era vergonzoso. Era dulce. No recuerdo haberlo visto antes.
―Eso es porque me prestaste cero atención en esos días, Dash. Mientras tanto, yo estaba enamorada de ti. ―Suspirando, negué con la cabeza, dejando caer las manos sobre mi regazo―. ¿Y qué escribí?
―Me diste las gracias por ser como un hermano mayor. Me deseaste suerte en Los Ángeles y me dijiste que no olvidara a nadie en casa.
Me reí y me señalé el pecho. 
―Me refería a mí.
―Y escribiste que tenías más que contarme pero que no podías. Tal vez algún día, dijiste. 
―Tal vez algún día aparezca en tu habitación y me ofrezca como regalo de despedida ―bromeé―. Pero no querrás este regalo, así que quizá deberías empezar a cerrar con llave la puerta de tu habitación. 
―¿Estás de broma? Claro que quería el regalo. Tenías dieciséis años y estabas buenísima.
―¡Qué! ―chillé―. ¡Dijiste que pensabas en mí como una hermana pequeña y que no sentías nada por mí!
―Ari, ni siquiera eras legal ―señaló―. Nunca habías tenido sexo. Estábamos en casa de mi padre y mi hermana dormía al final del pasillo. Créeme, intenté razonar todas esas cosas, pero no pude hacerlo. No podía ser ese tipo. ―Me miró―. Por mucho que quisiera.
―Supongo que eso me hace sentir un poco mejor ―dije, el pasado reorganizándose ligeramente en mi cabeza―. Estaba convencida de que me habías rechazado porque no era lo bastante bonita o sexy para ti.
―Sólo intentaba ser un buen tipo.
―Tu padre te educó bien, Dashiel Buckley. ―Sonriendo, me acerqué y le di una palmadita en la pierna―. Debería quitarte esos cuernos de diablo de la cabeza.
―Después de lo de anoche, quizá deberías dejarlos. ―Luego se acercó al control del volumen del equipo de música y lo subió.
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Quince minutos después, seguíamos en medio de la nada. 
―¿Dónde demonios vamos a cenar por aquí? ―pregunté cuando Dash se desvió de la autopista.
Sonrió. 
―Tu primera pista está al llegar.
Fue entonces cuando vi la noria. Al acercarnos, vi un Superloop y un Zipper contra el cielo azul. Entonces apareció una señal del Carnaval de Primavera que indicaba a los coches que giraran a la derecha para estacionar. Cuando Dash giró a la derecha, aplaudí. 
―¿Vamos al carnaval?
―Quería que tuvieras tus favoritos hoy. Pasteles de embudo y perritos de maíz, ¿verdad?
―No te olvides de la comida basura frita en un palo ―dije alegremente―. Esta es una manera perfecta de celebrarlo. Gracias.
Dash pagó el estacionamiento y encontramos sitio. Cuando salimos del auto, se colocó una gorra de béisbol en la cabeza y se puso unas gafas de sol para ser menos reconocible. Y aunque a una parte de mí le gustaba la idea de que la gente nos viera juntos y me mirara con envidia -si le gusta a Dashiel Buckley, debe de ser alguien-, otra parte lo quería para mí sola.
Caminamos por la hierba enmarañada y la maleza hacia el recinto ferial. 
―No pensé en ensuciarnos ―me dijo, mirando el polvo que ya se acumulaba en mis pantalones negros―. ¿Esto está bien?
―¿Bromeas? No me importa un poco de suciedad. ―Aspiré el aroma de la masa frita, los perritos calientes a la parrilla y las palomitas recién hechas. La música del carrusel llegaba hasta nosotros, interrumpida por los gritos de los pasajeros del Superloop o el Zipper. Los coloridos carteles de neón y las ristras de luces de fiesta brillaban bajo el sol de la tarde. Giré en círculos, con los brazos extendidos y la cara hacia el cielo―. Este es el mejor día de mi vida.
Se rió de mi exuberancia. 
―Me alegro.
Después de que Dash nos comprara las pulseras, decidimos ir primero a todas las atracciones. Lo reconocieron cada vez que esperábamos en la cola y, a veces, cuando íbamos de una atracción a otra, posando para selfies y firmando todo tipo de cosas, desde fundas para el móvil hasta cajas de palomitas. Al cabo de una hora, nos acercamos a los puestos de comida y compramos algo para cenar: un filete de carne para Dash y un perrito de maíz para mí, una cesta de pepinillos fritos para compartir y un par de latas de Vernor's. Lo llevamos todo a un merendero. Lo llevamos todo a una mesa de picnic dentro de la carpa y conseguimos comer sin que se nos acercaran los aficionados.
―¿Sabes lo que deberías hacer? ―preguntó abriendo su ginger ale.
―¿Qué? ―Me metí un pepinillo frito en la boca, saboreando su salado y crujiente exterior y su firme y ácido interior.
―Un camión de comida. Podrías hacer catering para fiestas, eventos especiales, bodas, ferias callejeras... cualquier cosa.
―Lo he pensado. No funcionará. ―Me comí otro pepinillo frito. 
―¿Por qué no?
―Es una inversión enorme por adelantado y no hay garantía de que vaya a compensar. 
―¿Has mirado siquiera en ello?
Abrí mi ginger ale. 
―No en detalle.
―Incluso podrías mantenerlo conectado a Moe's, pero haciendo cosas diferentes. ―Dio un mordisco a su bocadillo―. Moe's on the Go.
―Mis padres nunca lo aceptarían, Dash. No entenderían el atractivo. Y lo verían como una distracción del 'verdadero Moe's'. ―Hice comillas con los dedos.
―Podrías enseñarles el concepto. Cómo los camiones de comida son la nueva cosa brillante.
―Odian las cosas nuevas y brillantes ―le recordé―. Además, los camiones de comida cuestan como mínimo cincuenta de los grandes. No tengo cincuenta de los grandes.
Se encogió de hombros. 
―Puede que sí.
―No. ―Mojé mi perrito de maíz en mostaza―. Ni se te ocurra. 
―¿Por qué no?
―¿Hablas en serio? ―Tomé un bocado y lo estudié con incredulidad―. Cualquiera te diría que prestar esa cantidad de dinero a un amigo para montar un negocio es una idea terrible.
―¿Alguien? ―Se dio la vuelta y tocó el hombro de una mujer detrás de él―. Disculpe.
La mujer, que podría tener la edad de mi madre, se dio la vuelta, con expresión ligeramente molesta. Sin embargo, cuando vio el rostro apuesto de Dash, se animó. 
―¿Sí?
―Me pregunto si podrías ayudarme a resolver una pequeña discusión que tengo con mi amiga. ―Me señaló con un gesto―. ¿Crees que es una mala idea invertir en el negocio de un amigo?
―¿Qué tipo de negocio? ―preguntó la mujer. 
―Un camión de comida.
―¿Qué tipo de camión de comida?
―Comida de restaurante, pero un paso adelante. ¿Cómo lo llamas, Ari? 
―Comida reconfortante elevada ―le dije, lanzándole una mirada asesina. 
Sonrió. 
―Así es. Comida reconfortante elevada.
La mujer parecía pensativa. 
―¿Como entradas gourmet o algo así?
―Exactamente. ―Dash chasqueó los dedos―. Y lujosos sándwiches de queso a la plancha hechos con costillas estofadas. Patatas fritas con trufa. Batidos artesanales. Cosas así.
Los ojos de la mujer se abrieron de par en par. 
―Suena increíble. Creo que sería una buena inversión. 
―Gracias. ―Dash me lanzó una mirada triunfante antes de volver a dirigir su encanto hacia la mujer―. ¿Cómo te llamas? 
―Lisa.
―Gracias, Lisa. Has sido de gran ayuda.
Lisa parecía que acababa de recibir un cheque de un millón de dólares. 
―De nada.
Mirándome de nuevo, tomó su cheesesteak. 
―¿Así que está decidido? ¿Me dejarás invertir en tu camión de comida?
Riendo, negué con la cabeza. 
―No tengo un camión de comida. Pero agradezco tu confianza en mí.
―No soy solo yo, Ari. Mira cómo impresionaste a ese influencer de comida. Mira la fe de tus padres en ti. Mira a su formación y su experiencia y su sensación de Cherry Tree Harbor. Usted sabe lo que le gusta a la gente .
Comí en silencio un momento, con la voz de Niall colándose en mi cabeza, goteando burla y desprecio. 
―Pero también sé otras cosas, como lo que se siente al perseguir algo y no cumplir las expectativas.
―¿Hablarás al menos con tus padres sobre ello?
―No.
―Entonces no te diré dónde tienes la mostaza en la cara. 
Avergonzada, me tapé la cara con las manos. 
―¡Dash! ¡Dímelo!
―La barbilla ―dijo riendo. Luego tomó una servilleta de papel, cruzó la mesa y me dio un manotazo en la mandíbula. 
―Ya está. Ya está.
―Gracias. ―Pero tomé otra servilleta y me limpié la cara por segunda vez. 
―¿No confías en mí?
―Confío en ti. Casi.
Sonrió y se sentó en su silla. 
―Entonces deberías escucharme. Piensa un poco en esta idea del camión de comida, ¿de acuerdo? Es todo lo que te pido.
―Bien ―dije, más que nada para cambiar de tema―. Lo haré.
Cuando terminamos de comer, Dash me compró un pastel de embudo, que mordisqueé mientras íbamos de un puesto de juegos a otro. Hizo todo lo posible por ganarme un premio mientras yo le animaba y, al final, lo consiguió en una especie de juego de tres en raya con un saco de judías, y acabé llevándome un oso de peluche gigante.
―¿Cómo vas a llamarlo? ―preguntó Dash mientras le abrazaba con fuerza. 
―Bulge, por supuesto.
Gimió. 
―Por supuesto.
Miré la hora en mi teléfono. 
―Odio decir esto, pero probablemente deberíamos volver. Ya son más de las siete.
―Xander dijo que no había prisa.
―Lo sé, pero todavía tengo que recoger mi auto, y probablemente debería cambiarme de camiseta. ―Me miré el pecho―. Tengo azúcar en polvo por todas partes.
―Te queda bien ―dijo con una sonrisa―. Pero claro. Podemos salir. Quizá me siente en el bar mientras trabajas esta noche.
Sonreí. 
―Eso sería divertido.
Cuando empezamos a caminar hacia el estacionamiento, deslizó su mano entre las mías. Con el oso que había ganado bajo mi brazo izquierdo y los dedos de mi mano derecha entrelazados con los suyos, apoyé la cabeza en su hombro por un momento. En ese momento, ni siquiera estaba segura de que el día de mi boda pudiera compararse con éste.
Deseé que nunca tuviera que terminar.
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Vi cómo las luces de la feria se volvían borrosas en el espejo retrovisor mientras las dejábamos atrás. 
―Muchas gracias por celebrarlo hoy conmigo ―dije―. Ha sido muy divertido.
―Mereces que te lo celebremos. ―Guardó silencio un momento, con los ojos en la carretera―. Y hablando de diversión.
―¿Sí?
―Anoche.
Mi corazón saltó como una piedra plana sobre un lago en calma. 
―¿Te divertiste anoche?
―Joder, sí, me divertí
―¿Qué has hecho? ―Estudié su apuesto perfil, con una sonrisa divertida en la cara.
Su boca se crispó mientras miraba hacia mí. 
―Me estaba mensajeando con una chica que conozco, y las cosas se pusieron un poco calientes.
―¿En serio? ―Apoyé el codo en el estómago y la barbilla en los nudillos―. Cuéntame. 
―Bueno, es un poco complicado, porque a esta chica la conozco desde siempre. Es la mejor amiga de mi hermana pequeña, y también es mi amiga. Pero anoche, le dije algunas cosas que estuvieron al borde de lo inapropiado.
―Al borde de lo inapropiado, oh querido.
―Le dije que pienso en ella desnuda.
―Vaya, vaya.
―Creo que mencioné que quería escucharla suplicar por mi polla. 
Fingí agarrar mis perlas. 
―¡Cielos, Betsy!
―Y puede que se me haya escapado algo sobre querer follármela con la lengua.
―Hmm. Bueno. ―Me hervía la sangre―. Sí, puedo ver donde eso podría haber enturbiado las aguas de la amistad un poco.
―Bueno, eso es sólo la primera parte. ―Se acercó y me puso la mano en el muslo, deslizándola hacia mi entrepierna mientras hablaba―. Luego le dije que se lamiera los dedos y abriera las piernas. Le dije que se tocara. Aquí mismo. ―Me frotó a través de los pantalones, haciendo hervir el fuego lento―. Le dije que quería hacer que se corriera.
Apenas podía respirar. 
―¿Y qué dijo?
―Me dijo que la llamara.
―¿Lo hiciste?
―Sí. Ahí es donde las cosas se volvieron realmente locas. ―Las yemas de sus dedos se movían en círculos lentos que me producían un cosquilleo en las piernas.
Miré por la ventanilla, agradecida de que estuviéramos solos en este tramo de autopista. 
―¿Qué tan locas?
―Le dije todas las cosas que quería hacerle. Y ella me dijo cosas que quería hacerme.
―¿Lo hizo? ¿Cómo qué? ―Una de mis manos se agarró al borde de mi asiento. La otra estaba apoyada contra la consola central.
―Dijo que quería hacerme correr con su boca. Quería saborearme goteando por su garganta. 
―Oh ―me las arreglé. Hablar se estaba convirtiendo en un problema.
―Me sorprendió. ―Dash apartó la mano, cerré las piernas y apreté las manos entre las rodillas―. Realmente no la conocía así.
―¿Quieres hacerlo?
―Claro que quiero. Me gustaría llevármela a casa ahora mismo y aprender todo sobre ella. Su sabor. Cómo suena. Cómo se mueve. ―Exhaló―. Pero no puedo.
―¿Por qué?
―Número uno, la despedirían de su trabajo, y sería todo culpa mía. Número dos, podría arruinar nuestra nueva amistad, que no es una cosa que quiero hacer. Número tres, se supone que debo estar aquí en Cherry Tree Harbor trabajando en mí mismo, para que el universo piense que soy digno de sus dones. No estoy seguro de que secuestrar a la mejor amiga de mi hermana para poder follármela con la lengua ayude a purificar mi alma.
La excitación revoloteó entre mis piernas y apreté los muslos, ansiando la presión. 
―Probablemente no.
―Quiero decir, sería divertido, no me malinterpretes. Pero definitivamente hay un coste. 
―Varios costes ―dije―. Su trabajo, tu amistad, la pureza de tu alma. Todo está en riesgo. 
―Cierto. ―Me miró, su boca se curvó en una sonrisa que me hizo querer decirle que frenara y subir en el asiento trasero para que pudiéramos arruinar nuestra amistad aquí y ahora, duro y rápido―. Aunque no me siento particularmente puro en este momento.
―¿No?
―No. ―Sus ojos estaban de nuevo en la carretera―. Quiero hacerte cosas muy malas, Sugar. 
Mis músculos centrales se contrajeron involuntariamente. 
―Dash.
―¿Hm?
―Mejor no vengas al bar esta noche.
―¿Estás tratando de deshacerte de mí?
―Estoy tratando de salvar tu alma.
 
 
Diez
Dash
Dejé a Ari en su casa y la vi entrar a toda prisa. Las ganas de seguirla me hacían agarrar con fuerza el volante, pero sabía que ya llegaba tarde al trabajo y que, si entraba en aquella casa, no volvería a salir hasta que me saciara.
Lo que llevaría un tiempo.
De vuelta a la casa, dejé salir a Fritz, lo llené de comida y agua y me puse a pensar qué hacer conmigo misma el resto de la noche. Lo que quería hacer era sentarme en la barra del Buckley's Pub y coquetear con Ari. Hacerla reír. Volverla un poco loca. Llevarla a casa al final de la noche.
¿Tendría consecuencias terribles?
Me encantaba cómo eran las cosas y no quería que cambiaran. Sólo quería ver sus labios alrededor de mi polla. Follármela de diez maneras diferentes. Arruinarla para todos los demás hombres.
Apreté los ojos. No era una buena persona.
Para calmarme un poco, le envié un mensaje rápido a Austin, pensando en ir a su casa un rato. Olvidarme de Ari. Jugar a videojuegos con los gemelos. Tomar una cerveza con mi hermano mayor y hablar mal de Xander. Pero Austin me contestó que se habían llevado a los niños al cine y que no volverían hasta más tarde.
Dejándome caer en el sofá, envié un mensaje a mi padre preguntándole si había llegado bien a casa de su amigo. Unos minutos después, recibí un mensaje de respuesta.
Hola Dash, soy papá.
Tuve que reírme. Le habíamos dicho muchas veces que no hacía falta que se identificara cuando mandaba un mensaje a uno de nosotros, pero siempre lo hacía.
He llegado sano y salvo. Espero que hayas tenido un buen día. Saluda a Fritz de mi parte. Estaré en casa el martes. Con amor, papá
Sacudiendo la cabeza, le dije que se lo pasara bien y Fritz me devolvió el saludo. Me planteé llamar a Mabel, pero dada su estrecha relación con Ari, no me apetecía hablar con mi hermana en ese momento. Pero cuanto más tiempo pasaba sentado en esta casa vacía y silenciosa, más ansiosa me ponía.
Mi teléfono volvió a sonar y esperaba otro mensaje de mi padre, pero era de un número desconocido.
Hola Dash, soy Kelly. ¿Estás con Xander? 
Hola, Kelly. No, está en el trabajo. Yo estoy en casa. 
Estupendo. ¿Puedo llamarte?
Por supuesto.
Tuve el tiempo justo de guardar su información de contacto antes de que entrara la llamada. 
―¿Hola?
―Hola, Dash. ¿Cómo estás?
―Estoy bien. ¿Cómo va la gira?
―Todo va bien. Mucho trabajo y estoy agotada, pero los conciertos están llenos y la energía es genial.
―Eso es genial. Y me alegro de que funcione lo de la casa.
―Por eso te llamo. En realidad no tengo una aparición privada en Los Ángeles la noche de la boda. Volaré a Michigan para poder ir, pero es una sorpresa para Xander.
―¡No me digas! ―Sonreí―. Le va a encantar.
Ella se rió. 
―Más le vale. De todos modos, sólo quería hacértelo saber, y darte las gracias por la generosa oferta.
―No hay problema. ¿Qué día entras?
―El jueves. Entonces iré a la boda con todos ustedes el viernes. 
―¿Necesitas que te lleve desde el aeropuerto?
―El transporte está arreglado, pero gracias. Dios, estoy deseando tener un par de días libres. Y me encanta Cherry Tree Harbor. Lo echo de menos cuando me voy, es tan tranquilo, pacífico y encantador. Ya me siento como en casa. ―Se rió―. Además, Xander está allí.
―Definitivamente está aquí ―dije, recordando sus severas palabras para mí al otro lado de la mesa―. Pero no diré ni una palabra sobre la sorpresa. Le diré que nos conectamos para que te quedaras en la casa.
―Gracias, Dash. Te lo agradezco. Y nos vemos en un par de semanas. 
―Nos vemos, Kelly. Cuídate.
Aburrido de nuevo, me puse a mirar chorradas sin sentido en el móvil. Encendí la televisión y pasé por los canales. Entré en la cocina y abrí la nevera, pero no tenía hambre. Cuando cerré la puerta, vi un imán de Moe's Diner. Me imaginé a Ari detrás de la barra con una de esas camisas negras ajustadas del Buckley's Pub que dejaban ver sus tetas. Sonriendo mientras servía copas y hacía que todos los tíos la desearan.
Pero ella me quería, ¿no?
El consejo de Xander me daba vueltas en la cabeza como una bola de pinball. Si alguien te gusta tanto que quieres acostarte con él, es que hay buena química. Y en mi experiencia, es imposible evitar que esa química cambie las cosas.
¿Tenía razón? ¿Era una situación exitosa de amigos con beneficios meramente un mito?
¿Tenía razón? ¿Era simplemente un mito una situación exitosa de amigos con beneficios? Xander solía ser conocido por hablar con el culo.
Entonces recordé otra cosa.
Había dicho que no te acostaras con la amiga una y otra vez, ¿verdad? Porque ahí estaba el problema. Si seguías haciéndolo.
En cambio, hacerlo una sola vez... eso sería diferente.
Una vez era casual. Una vez era divertido. Una vez no crearía ataduras ni expectativas poco realistas. Mientras ambas partes estuvieran de acuerdo en que el espectáculo tenía una duración limitada, no habría problemas. Las ataduras no se formaban en una noche.
Quizá una vez fuera la respuesta. 
Una vez nunca será suficiente. 
―A la mierda ―dije.
Tomé mis llaves.
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Llegó a casa a las diez y media.
Estacioné frente a su casa, la vi girar hacia su calle y vi cómo su auto desaparecía por el camino de entrada. Después de darle un par de minutos para entrar, llamé a su puerta.
Cuando lo abrió, llevaba su ropa de trabajo y una sonrisa. 
―Hola.
―No deberías abrir la puerta tan tarde por la noche sin preguntar primero quién es.
―Sabía que eras tú.
―¿Cómo?
―Vi tu auto estacionado al otro lado de la calle, acosador. ―Ella asintió en esa dirección―. ¿ Has estado sentado ahí toda la noche?
―Tal vez. 
―¿Haciendo qué?
―Pensando las cosas ―dije, entrando en su casa y cerrando la puerta tras de mí. 
―¿Qué cosas?
Empecé a avanzar hacia ella, obligándola a caminar de espaldas hacia el salón. 
―Delphine nunca dijo que tenía que estar solo cuando me desnudara hasta mi yo más puro. Sólo dijo que tenía que sentirme más cómodo siendo vulnerable.
―Interesante.
Me bajé la cremallera de la sudadera y me la quité, dejándola caer al suelo. 
―¿Y hay un acto más vulnerable que el sexo?
Su espalda chocó contra la pared opuesta y se aplastó contra ella. 
―No se me ocurre ninguna. 
―A mi tampoco. ―Puse mis manos sobre cada uno de sus hombros―. Quiero decir, estás literalmente desnudándote delante de alguien. 
―Sí. ―Su voz era un susurro.
―Pidiéndoles que cumplan tus deseos más profundos. 
Ella se lamió los labios. 
―Sí.
―Diciéndoles exactamente lo que quieres hacerles. O lo que quieres que te hagan a ti. ―Doblando los brazos por el codo, me acerqué más a ella, dejando que mis labios rozaran los suyos mientras hablaba―. Tal vez incluso suplicando.
Puso una mano en la parte delantera de mi camisa. 
―Sí.
―Sigue siendo un riesgo, por supuesto. ―Puse una mano en la curva de su cintura, la subí por su caja torácica hasta cubrir un pecho exuberante y redondo. Mi polla se erizó, abultándose contra mi bragueta―. Un acto de vulnerabilidad tan extremo podría dañar una amistad.
―No creo que tenga que hacerlo ―balbuceó mientras movía la boca hacia su garganta y le acariciaba el pezón con el pulgar a través de la fina tela elástica.
―Yo tampoco. ―Deslicé la mano por debajo de su camisa y le desabroché el sujetador con un fácil movimiento de los dedos―. Especialmente si sólo pasa una vez.
―Estoy de acuerdo. ―Sus manos se dirigieron al botón de mis vaqueros―. Incluso podría mejorar nuestra amistad.
―Por fin podemos dejar atrás el pasado. ―Deslicé ambas manos por su camisa, por debajo del sujetador, llenando mis palmas con sus perfectas tetas.
―El pasado está muy cansado ―murmuró, bajándome la cremallera―. Vamos a mandarlo a la cama. 
Levanté la cabeza y la miré. 
―¿Estás segura?
Ella deslizó una mano dentro de mis pantalones y enroscó sus dedos alrededor de mi polla. 
―Sí.
Nuestras bocas se juntaron, ávidas y exigentes. Con la cabeza inclinada y los labios bien abiertos, acaricié su lengua con la mía, deleitándome con la dulzura de su sabor, el sonido de los suaves gemiditos en el fondo de su garganta, las puntas de sus pezones bajo las yemas de mis pulgares. Mi polla se engrosó dentro de sus manos mientras subía y bajaba el puño.
Desesperado por tener mi boca en su piel, le quité la camisa de un tirón y la tiré a un lado. Dejó caer el sujetador de sus brazos y yo me quité la camiseta antes de deslizar las manos por debajo de su culo y levantarla. Con la espalda apoyada en la pared, me rodeó la cintura con las piernas y me agarró la cabeza con las manos mientras me deleitaba con un pecho y luego con el otro. Enredando los dedos en mi cabello, jadeó mientras yo lamía y chupaba, arremolinando la lengua alrededor de cada pico tieso antes de metérmelo en la boca. Sus muslos se apretaron a mi alrededor.
―Dash ―susurró, sus manos cerrándose en puños, haciendo que me cosquilleara el cuero cabelludo―. Mi habitación. Ahora.
Esta vez no me detendría. La llevé a su habitación y la tumbé de espaldas en la cama, con aquellos rizos oscuros cayendo sobre las sábanas blancas.
―Olvidé hacer la cama ―dijo avergonzada.
―No me importa. ―Le quité los zapatos. Le quité los vaqueros y los calcetines. Cuando sólo llevaba un pequeño par de bragas negras, me detuve con una rodilla en la cama y me quedé mirándola. Su piel parecía dorada y luminosa bajo el suave resplandor de su lámpara de cabecera―. Joder, eres preciosa.
―No lo soy. ―Se puso las manos en la cabeza―. He estado trabajando toda la noche. Estoy horrible. 
―Estás incluso más hermosa que a los dieciséis. Y mucho más sexy. ―Pasé una mano por el interior de una pierna, desde la pantorrilla hasta el vértice de los muslos. La acaricié a través del encaje cálido y húmedo, deslizando la longitud de mi dedo índice por la costura de su coño―. ¿De verdad hiciste todo lo que te pedí anoche?
―Sí.
―Muéstrame
―¿Mostrarte?
―Sí. Con tu mano. Tus dedos.
Respiró profundamente, como si estuviera armándose de valor. Su mano se deslizó por su vientre pero se detuvo justo debajo de su ombligo. 
―No creo que pueda hacerlo contigo mirando. 
―¿Ni siquiera si sabes lo caliente que me pone? ―La tomé por la muñeca y bajé su mano, deslizando sus dedos por debajo del borde del encaje―. Déjame mirarte. ―Cuando empezó a mover los dedos en círculos, gemí de agradecimiento y mi mano se metió instintivamente en los pantalones para apretarme la polla―. Eso es. Eres tan jodidamente caliente.
Dobló las rodillas, apoyó los talones en el colchón y levantó ligeramente las caderas. Casi se me salen los ojos de las órbitas cuando se llevó la mano libre al pecho y jugueteó con un pezón rosa oscuro, haciéndolo rodar entre los dedos.
―Joder, sí. ―Tras unas cuantas caricias, saqué la mano del pantalón y aparté sus bragas. Metí un dedo dentro de ella, y luego otro. Estaba caliente, suave y cómoda, y me dolía la polla de celos―. Estás tan mojada. Estoy impaciente por penetrarte. Siente este coñito apretado en mi polla.
Jadeó, como si mis palabras la hubieran escandalizado. Pero me di cuenta de que le habían gustado, porque sus dedos se movieron más rápido sobre su clítoris. Su coño se volvió aún más resbaladizo sobre mis dedos.
―Pero antes, necesito probarte. ―Me moví de la cama al suelo y me arrodillé, enganchando mis brazos alrededor de sus muslos para arrastrarla más cerca del borde del colchón. Desde allí le tiré de las bragas empapadas por encima de las rodillas y se las quité de los pies antes de colgarme sus piernas por encima de los hombros.
―Oh, Dios ―dijo débilmente―. Me siento muy... vulnerable.
Bajé la cabeza entre sus muslos y aspiré su sensual y seductor aroma. Arrastré la lengua por el centro de su coño en un largo y decadente recorrido. Me detuve en la parte superior, acariciando su clítoris, hinchado por sus caricias. 
―Sabes tan jodidamente dulce ―le dije―. Podría comer esto todas las noches.
―Dash. ―Deslizó una mano en mi cabello―. Se siente tan bien. Incluso mejor que mis fantasías.
Me encantaba que hubiera fantaseado con mi boca sobre ella. Quería ser el mejor que jamás hubiera tenido. Enterré la cara entre sus muslos, follándola con la lengua, haciéndola retorcerse, gemir y jadear sobre mí. Volví a meterle los dedos hasta el fondo, chupándole el clítoris mientras sus entrañas se tensaban alrededor de mi mano. Cuando sus caderas empezaron a agitarse con desenfreno, recé a Dios por haber encontrado el punto secreto que la haría perder el control.
Apretó su mano en mi cabello. Añadió la segunda. 
―Oh, Dios. No pares.
Ni siquiera se me había pasado por la cabeza parar, porque tan pronto como la hiciera correrse con mi lengua, iba a hacerla correrse de nuevo con mi polla, que estaba a punto de estallar en mis pantalones. Ya había decidido que una sola vez no valía para sus orgasmos. Las piernas sobre mis hombros me acercaron más, y sus ruidos se hicieron más agudos y frenéticos hasta que su cuerpo tuvo espasmos alrededor de mi mano y su clítoris batió un delicioso ritmillo sobre mi lengua.
―Dashiel ―jadeó―. Eso fue... no puedo ni... Dios mío. ―Una pierna se deslizó de mi hombro―. Quiero... necesito...
Me levanté, me quité los vaqueros y los calzoncillos y me puse la mano alrededor de la polla dolorida. 
―¿Qué quieres? ¿Qué necesitas? Lo haré todo.
Se apoyó en los codos y me miró, con la respiración acelerada y agitada. 
―Quiero que me folles. Te necesito dentro de mí.
Antes de dejarme llevar y hacer alguna estupidez, busqué mis vaqueros en la alfombra y saqué la cartera del bolsillo. Había metido dos preservativos antes de salir de casa, robados de una caja que había encontrado en el armario del baño y que Xander debía de haberse dejado.
Le debía un favor a ese imbécil.
Estaba a punto de romper el envoltorio cuando ella se sentó del todo y lo cogió. 
―Déjame ―dijo―. Quiero hacerlo.
Pero no fue eso lo que hizo. Después de quitarme el condón, lo dejó en la cama a su lado y rodeó mi erección con ambas manos. Enganchó sus talones en la parte posterior de mis pantorrillas y me acercó más. 
―Pero primero ―dijo, pasando la lengua por la punta de mi polla―. Quiero escucharte decirme que soy una buena chica.
Aspiré. Mis abdominales se tensaron y los músculos de mis muslos se contrajeron. 
―¿Sí?
―Sí. ―Me miró con ojos grandes y oscuros―. Igual que anoche.
Inhalé y exhalé lentamente, luchando por controlarme mientras ella me hacía exactamente lo que había descrito por teléfono: lamerme despacio. Chupando sólo la punta mientras sus manos subían y bajaban por mi pene. Se burlaba de mí.
―Más. ―Mis manos se cerraron en puños a los lados―. Toma más.
Bajó la boca unos centímetros más y volvió a retroceder. 
―Eres tan grande ―murmuró―. Tan grueso. No sé cuánto más podré aguantar.
―Inténtalo.
Bajó la cabeza una vez más, se detuvo con los labios a medio camino, chupó con avidez un momento, luego me sacó de la boca y me miró. 
―¿Así? ―Su tono era dulce e inocente. Sus muslos abiertos de par en par. Su coño empapado.
Cada músculo de mi cuerpo se crispaba de necesidad. 
―Más ―gruñí.
Movió la cabeza un par de veces, llevándose más parte de mí a través de los labios con cada brazada, pero nunca hasta el final.
―Ari. ―Mi mandíbula se apretó―. Tómalo todo.
Me obedeció y deslizó la boca por toda mi polla hasta que me sentí en el fondo de su garganta. Gimiendo, le sujeté el cabello con las manos, apartándoselo de la cara mientras me chupaba con fuerza y profundidad, como si no pudiera saciarse. Instintivamente, mis caderas se impulsaron hacia su boca caliente y húmeda. Me llevó una mano al culo y me agarró, clavándome las uñas en la piel.
―Joder ―me atraganté, apenas capaz de hablar mientras veía mi polla entrar y salir de sus preciosos labios―. Eres una buena chica.
Del fondo de su garganta salió un sonido estrangulado de placer, de necesidad, de gratitud, que me acercó aún más al clímax. Pero no quería que esto terminara, no sin penetrarla. La tomé por los hombros, la empujé hacia atrás y me salí de su boca.
―¿Qué pasa? ―preguntó sin aliento, limpiándose la parte inferior de la cara con el dorso de una mano, lo que me excitó aún más.
―Nada. ―La mantuve a distancia―. Pero si sigues haciendo eso, vas a hacer que me corra.
―Esa es la idea ―dijo, tratando de ponerme las manos encima otra vez.
―Para. ―Vi el condón junto a su cadera y lo tomé. Lo abrí y me lo puse en la polla antes de que pudiera disuadirme―. Una buena chica hace lo que se le dice.
Una sonrisa se dibujó en sus labios y se apoyó en los codos. 
―Dime. ¿Qué quieres que haga? 
Deslizando un brazo por detrás de sus rodillas y otro alrededor de su espalda, la levanté y la coloqué a lo largo sobre la cama. Luego me estiré sobre ella, acomodando mis caderas entre sus muslos. 
―Quiero que me dejes compensarte por haberte dicho que no hace ocho años ―le dije, introduciéndole la polla centímetro a centímetro. Me encantaba lo mojada que estaba para mí―. Quiero que me rodees con las piernas, que me tomes hasta el fondo. Quiero que digas mi nombre y me ruegues que te folle más fuerte. Quiero que me dejes marcas de uñas en la espalda y que te corras sobre mi polla. ¿Puedes hacerlo?
―Sí ―respiró, con los ojos cerrados mientras la llenaba, la estiraba. 
Acerqué mis labios a su oreja. 
―Buena chica.
 
Once
Ari
¿Podría estar ocurriendo esto realmente?
¿Estaba Dashiel Buckley realmente en mi cama ahora mismo? ¿Sus palabras en mi oído? ¿Sus manos sobre mi piel? ¿Sus caderas moviéndose sobre las mías en la oscuridad?
Como el resto del día, parecía un sueño.
Pero cuando inhalaba, era su olor. Cuando sus labios abrasaron los míos con un beso, fue su sabor. Cuando le pasé las manos por los hombros y por la espalda, agarrándolo por el culo mientras se mecía dentro de mí, firme y profundo, era su cuerpo.
Su polla estaba dura para mí.
Estaba más que mareada. Ya había decidido que no pensaría en nada de esto. No me obsesionaría con lo que significaba, no miraría al futuro, no leería nada de lo que hiciéramos aquí esta noche. Simplemente lo disfrutaría.
Sabiendo que era algo único, quería saborear cada sonido, deleitarme con cada textura. La respiración entrecortada. La piel suave y caliente. La flexión de los músculos. El roce de su mandíbula desaliñada en mi barbilla. La sensación de su polla deslizándose dentro y fuera de mí. Le pasé los dedos por el cabello, lo besé con ansia febril, levanté las caderas para seguir su ritmo lento y sinuoso.
Pero mi deseo era codicioso y al final mi paciencia se agotó. Mi cuerpo ansiaba más calor, más fricción, más presión, más él. Mis músculos y mis huesos estaban anudados por la tensión y necesitaban desesperadamente deshacerse. Enrosqué las piernas alrededor de las suyas, clavando los talones en la parte posterior de sus muslos. 
―Dash ―suspiré contra sus labios―. Fóllame más fuerte. Dame más.
―¿Quieres más, Sugar? ―Me penetró de un golpe fuerte y poderoso, enterrándose tan profundo que jadeé―. ¿Es eso lo que pediste?
No podía hablar. Podría haber chillado. Me penetró con fuerza varias veces más, y cerré los ojos mientras mi cuerpo absorbía el impacto, mientras el dolor se mezclaba con el placer. Luego se deslizó hasta el fondo y se quedó allí un momento, inclinando un poco las caderas y empujando más deprisa, frotándome el clítoris con la base de la polla.
―Sí ―gemí, abriéndome más, rastrillando mis uñas por su espalda―. Sí. Dash-sí. ―Cada terminación nerviosa de mi cuerpo ardía. La cama ardía. Mi casa ardía.
―Joder. Estás tan apretada. Tan húmeda. ―Su voz era gasolina en las llamas, que ahora eran un infierno―. Quiero que te corras por mí.
Lo quisiera o no, estaba sucediendo. Mi cuerpo se tensó hasta el punto del dolor, los músculos de mi estómago se contrajeron, mis piernas se cerraron en torno a él. Y entonces mi mundo estalló en una erupción sísmica, con temblores que emanaban de mis entrañas y me recorrían el cuerpo. Todavía estaba inmersa en su agonía cuando llegó el clímax de Dash, oyéndole gruñir con cada caricia, sintiéndole engrosar y palpitar dentro de mí. Aplastó sus labios contra los míos mientras mis entrañas se apoderaban de él una y otra vez.
Durante un largo momento, nuestras bocas compartieron una respiración, nuestros cuerpos compartieron un pulso, nuestros corazones compartieron un ritmo.
De repente tuve la sensación de que nunca volvería a ser la misma.
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―Creo que Delphine tenía razón en lo de andar desnudo ―dijo Dash, volviendo a mi dormitorio con dos vasos de agua, sin llevar ni una puntada de ropa―. Me siento muy bien ahora mismo. Deberías probarlo.
Llevaba una camiseta que había tomado de un cajón y me había puesto por encima después de que él saliera de la habitación, aunque no me había molestado en ponerme ropa interior. Me reí mientras tomaba el vaso que me tendía. 
―Acabas de tener un orgasmo. Tal vez eso sea parte de ello.
―Tal vez. ―Se puso de pie junto a la cama y bebió unos tragos de agua. Iluminado por la lámpara de mi mesilla, parecía un dios, o una estatua de bronce de un dios. El peso en una cadera, el brazo levantado, los bíceps abultados, los músculos trabajando mientras tragaba. Incluso el maldito colgante estaba caliente. Lo miré y pensé por millonésima vez en lo hermoso que era.
Bajó el vaso medio vacío. 
―¿Por qué me miras así?
―Eres agradable a la vista. ―Crucé las piernas desnudas por los tobillos, me apoyé en el cabecero y bebí un sorbo.
Sus cejas se alzaron. 
―¿No más promedio en el mejor de los casos?
―De repente te veo bajo una nueva luz. Esos orgasmos son cosas poderosas.
Se bebió el resto del agua y dejó el vaso en mi mesilla de noche. 
―Hablando de eso. ―Se tumbó de lado a los pies de mi cama, apoyando la cabeza en una mano―. ¿Hablábamos en serio sobre lo de una vez?
―No lo sé ―dije, con un hormigueo en los dedos de los pies―. Sonábamos serios.
―Lo hicimos, ¿verdad? ―Con el ceño fruncido, estiró la mano y me frotó el pie―. Había razones.
―Las había ―asentí.
―Sólo tengo problemas para recordar qué eran exactamente. Por qué importaban.
―Bueno, no puedo pensar en nada si me vas a frotar los pies así ―le dije mientras su pulgar trabajaba bajo la planta de mi pie.
Inmediatamente se acercó para poder usar las dos manos. 
―Te deben doler los pies todo el tiempo. Estás con ellos día y noche.
―Oh, Dios. ―Gemí suavemente mientras masajeaba mi arco dolorido―. ¿De qué estábamos hablando?
―Orgasmos.
―Puede que tome otro ahora mismo. 
Se rió. 
―Bien.
Cerré los ojos mientras me frotaba un pie y luego el otro. 
―Sabes, si la actuación no funciona, serías una gran masajista. Tienes unas manos increíblemente fuertes.
―Gracias ―dijo, subiendo por mi pantorrilla―. Pero sólo hay una persona a la que le pondría las manos así.
―No te ganarías muy bien la vida con un solo cliente.
―No. Y nunca la dejaría pagar. ―Sus manos subieron hasta mi muslo―. Así que como iba diciendo. Creo que quizá nos precipitamos al poner un límite de tiempo a nuestra exploración en la vulnerabilidad.
―Podrías tener razón.
Las yemas de sus dedos me rozaron íntimamente, me acariciaron superficialmente. 
―Quiero decir, realmente siento que está funcionando. ―Se llevó un dedo a la boca y cerró los labios en torno a él. Lo sacó. Luego lo introdujo dentro de mí, frotándome el clítoris con el pulgar―. ¿Verdad?
Mis pezones se tensaron y asomaron a través del fino algodón rosa descolorido de mi camisa.
―Sí ―susurré, con el cuerpo zumbando y vivo por la necesidad―. Definitivamente está funcionando.
―De hecho, creo que sólo hemos arañado la superficie de todos los posibles beneficios de esta amistad mejorada. ―Añadió un segundo dedo, manteniendo sus ojos fijos en los míos.
―Sí ―acepté, porque al parecer era la única palabra que se me ocurría cuando Dash me tocaba.
―Pero probablemente deberíamos guardarnos esto para nosotros. 
―Definitivamente.
―Por supuesto, queda una pregunta. 
―¿Una pregunta? ―Jadeé.
―La pregunta ―dijo, follándome lentamente con sus dedos―, de si dos personas pueden permanecer siendo amigos cuando añaden este tipo de beneficios.
―Creo que pueden. ―Comprendí su preocupación―. Nada tiene que cambiar, Dash. No hay expectativas aquí.
―Aquí tampoco. ―Hizo una pausa―. Bueno, quizá una. 
―¿Cuál?
―Espero que cuando te diga que hagas algo, lo hagas. 
―Pruébame.
Su boca sexy se curvó hacia un lado. 
―Quítate la camiseta. 
Me la pasé por la cabeza y la tiré al suelo.
Cuando volví a tumbarme, Dash se acercó a mi cuerpo y bajó la boca hasta un pecho. Las yemas húmedas de sus dedos se movieron con pericia sobre mi clítoris mientras rodeaba con la lengua el pico tenso de mi pezón. 
―Buena chica. Ahora quiero que te corras para mí así.
Ya me estaba sumergiendo de nuevo en aquella sensación: el zumbido bajo su mano se intensificaba, la tensión de mi cuerpo aumentaba, el hambre de él me carcomía por dentro. Metí la mano entre sus piernas, apreté su polla con el puño y me estremecí al ver cómo se hinchaba y se engrosaba para mí. En un abrir y cerrar de ojos, volvió a ponerme al borde del abismo: la combinación de su boca succionadora y sus dedos frotándome con fuerza y rapidez me hizo arder en cuestión de minutos, y su nombre se convirtió en una súplica desesperada en mis labios.
No tardó en saltar de la cama, recoger la cartera y sacar un segundo preservativo. Me quedé allí jadeando, con las sábanas entre las manos, mientras él abría el paquete y se lo ponía. Cuando volvió a la cama, se tumbó y me puso encima de él. 
―Quiero ver cómo me cabalgas ―me dijo.
A horcajadas sobre sus caderas, miré por encima del hombro hacia la lámpara. Una cosa era estar encima y otra que te miraran mientras lo hacías. No tenía mucha experiencia en aquella postura y, de repente, los nervios se apoderaron de mí. Estaba acalorada y sudorosa, y mi cabello tenía que ser un puto desastre a estas alturas. Mi bonito maquillaje de ojos ahumados probablemente rozaba el territorio panda. 
―¿Puedo apagar la luz primero?
―Absolutamente no. ―Me agarró de las caderas mientras me miraba―. Eres demasiado hermosa para la oscuridad, Sugar.
Sus palabras me dieron la confianza que necesitaba. Levantándome ligeramente, coloqué la punta de su dura polla entre mis piernas y bajé lentamente, cada centímetro me robaba un suspiro. Cuando estuvo enterrado hasta el fondo, cerré los ojos.
―Dios mío. ―Me agarró con más fuerza―. No tienes ni idea de lo hermosa que eres. De lo bien que se siente esto.
Apoyé las manos en su pecho y giré las caderas sobre las suyas, complacida por sus gemidos agónicos y la expresión torturada de su rostro. Poco a poco, mi timidez disminuyó y me moví con más desenfreno, balanceando el cuerpo con más fuerza, con los brazos por encima de la cabeza.
Dash maldijo y gruñó, y sus manos recorrieron mis pechos, mis muslos y mi culo, clavando sus dedos en mi carne. 
―Joder, joder, joder. No puedo mirarte o esto acabará demasiado rápido. ―Por un momento giró la cabeza hacia un lado y cerró los ojos, pero un segundo después, se asomó―. ¡Maldita sea, no puedo apartar la mirada!
Me reí y me acaricié los pezones con los dedos, disfrutando del gemido atormentado que salió de su garganta. Estaba tan jodidamente caliente y era tan adorable al mismo tiempo. Verlo derrumbarse debajo de mí era mejor que cualquier elogio que hubiera recibido en mi vida, y yo soy alguien que vive para la aprobación. De repente, me alegré de que me hubiera rechazado hacía ocho años, porque nunca habría podido disfrutar de esto como lo estaba haciendo ahora; habría sido un manojo de nervios, silenciosa y rígida debajo de él.
¿Y ahora? Me sentí como una diosa al ver cómo se le ondulaban los músculos abdominales al empujar debajo de mí, cómo su piel brillaba de sudor y cómo sus ojos hambrientos se clavaban en mi cuerpo.
Cayendo hacia delante, le lamí el labio inferior. Me puso las manos en el cabello y me besó profundamente, buscando mi lengua con la suya. Moví las caderas más deprisa, apretándome contra él, y los músculos de mi cuerpo se tensaron en lo más profundo.
―Maldita sea ―gruñó contra mis labios, sus manos se deslizaron hasta mi culo―. Me encanta cómo me follas. Mi chica buena.
Si me quedaba algo de inhibición, sus palabras la borraron. Apoyé las manos en su pecho y perdí el control por completo. Mis gritos fueron tan fuertes que podrían haber roto las ventanas de mi habitación y mis manos le agarraron los hombros con tanta fuerza que dejarían moretones. Dash gritaba igual de fuerte y me agarraba con la misma fuerza. Me dijo que me corriera con él y le obedecí.
Sin fuerzas ni energía, me desplomé sobre él, con la cabeza apoyada en su hombro. Me abrazó y cerré los ojos. Si alguna vez deseé poder detener el tiempo, fue en ese momento.
Yo no era sólo una buena chica. 
Yo era suya.
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―Puedes quedarte ―dije mientras Dash se ponía los vaqueros.
―Ojalá pudiera. Pero tengo a Fritz en casa. ―Subió la cremallera y deslizó el botón por su agujero―. Y de todas formas tienes que madrugar, ¿no? ¿Trabajas por la mañana?
―Sí. ―Bostecé―. Tengo que levantarme a las cinco.
―Entonces definitivamente debería irme. ―Se acercó a la cama donde yo estaba acurrucada de lado y me besó la frente―. Porque sólo duermes unas pocas horas. Y si me quedo, no dormirás nada.
Sonreí. 
―Probablemente no.
Se agachó y se ató los zapatos. 
―Creo que el resto de mi ropa está en el salón. 
―Puedo acompañarte ―dije, intentando incorporarme.
―No. ―Me puso una mano en el hombro―. Vete a dormir. Yo puedo encontrar la salida. 
―Tengo que cerrar la puerta de todos modos. ―Me levanté de la cama, me puse la camiseta rosa por encima de la cabeza y lo seguí hasta el salón. Encendí la luz y me reí al ver su camiseta junto a la pared y su sudadera con capucha a medio camino entre la pared y la puerta principal.
Se los puso, sin molestarse en meterse la camisa por dentro ni subirse la cremallera de la sudadera. En la puerta principal, volvió a estrecharme entre sus brazos. 
―Siento haberte hecho esperar.
―Mentiroso ―dije contra su pecho.
―Tienes razón. Eso es mentira. ―Aflojó sus brazos y apretó sus labios contra los míos―. Hablaremos mañana.
Asentí con la cabeza. 
―Buenas noches.
―Buenas noches.― Dio unos pasos fuera del porche, luego se dio la vuelta y volvió hacia mí. Me puso una mano en la nuca y apoyó la frente en la mía―. Ari, sólo quiero decirte que eres increíble.
A pesar de mi agotamiento, cada terminación nerviosa de mi cuerpo se encendió como el Cuatro de Julio. 
―Gracias.
―Y no cambiaría nada de esta noche.
―Yo tampoco.
Levantó la cabeza y me miró a los ojos. 
―O sobre ti.
Sonriendo, le toqué la mejilla. 
―Será mejor que salgas de aquí o no te dejaré marchar. 
Con una última sonrisa, retrocedió y se dirigió hacia el paseo.
Después de cerrar la puerta y echar el pestillo tras él, me quedé un momento con la frente apoyada en ella. Escuché que el motor se ponía en marcha y que el sonido se iba apagando a medida que avanzaba por la calle.
Me pellizqué el brazo. Luego la pierna, el costado y la mejilla. Pero este día seguía sin parecer real.
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A la mañana siguiente era un zombi en el trabajo, pero era el zombi más alegre que te puedas imaginar. Cada vez que pensaba en las veinticuatro horas anteriores, el corazón me daba un vuelco y las tripas me daban vueltas. Cuando me vi en el espejo del baño de la cafetería, me encogí por un segundo: bolsas bajo los ojos, el moño más descuidado de lo normal, la mitad inferior de la cara un poco irritada por el desaliño de Dash.
Pero entonces sonreí. Porque la chica del espejo parecía cansada pero completamente feliz. Y no recordaba la última vez que la había visto así.
Terminé mi turno y me fui a casa, me descalcé y me tumbé boca abajo en el sofá con el uniforme de la cafetería. Cansada, me quedé profundamente dormida en cuanto cerré los ojos.
Mis sueños eran buenos.
 
 
Doce
Dash
Llamé a la puerta de Ari sobre las seis, con una bolsa de la compra bajo el brazo y un trozo de papel en el bolsillo que esperaba que lo cambiara todo.
No contestó, pero había dejado la puerta del garaje abierta y yo había visto su auto estacionado dentro. Volví a llamar, esta vez con más fuerza. Un minuto después, la puerta se abrió.
Sonreí mientras ella parpadeaba a la luz del sol. Era evidente que había estado dormida. Aún llevaba puesto el uniforme de la cafetería, tenía arrugas de sueño en la cara, el moño de la parte superior de la cabeza se inclinaba precariamente hacia un lado y podía tener baba en el labio inferior.
Se limpió con el dorso de la muñeca. 
―Hola.
―Hola. ¿Estabas durmiendo?
―Sí. ―Se tocó el cabello―. Debo parecer que he pasado por eso. 
―Estás preciosa. ¿Puedo pasar?
―Por supuesto. ―Dio un paso atrás para que pudiera entrar y, cuando cerró la puerta tras de mí, dejé la bolsa de la compra en el suelo y la abracé. Olía a sirope de arce y bacon.
―Siento despertarte ―dije.
―Está bien. Necesito quitarme este uniforme. 
―Definitivamente puedo ayudar con eso.
Ella se rió. 
―Nada de actos de vulnerabilidad hasta que me duche.
―Está bien. Mientras lo haces, prepararé la cena. ―Recogí mi bolsa de la compra y me dirigí a la cocina.
―¿Vas a hacer la cena? ―La sorpresa en su voz era evidente mientras me seguía por el salón. 
―Sí. No eres la única que sabe cocinar, Miss Fancypants Culinary School. 
Puse la bolsa en la encimera y saqué un paquete de carne, dos patatas y una bolsa de brócoli rabe. 
―¿Puedo usar tu gran sartén de hierro?
―Sí. Armario a la izquierda del horno. ―Ella echó un vistazo en la bolsa para ver qué más había allí―. ¿Son filetes? ¿Eso es burrata? ¿Para qué es el limón? Ooooh, pinot noir, mi favorito.
―Basta. ―La tomé por las caderas y la giré hacia la puerta―. No se te permite ayudar. Ve a ducharte. 
―Pero...
―Vete. ―Con mis manos aún agarrando su cintura, la hice salir de la cocina y la envié hacia las habitaciones y el baño―. Yo me encargo.
Se dio la vuelta y retrocedió unos pasos. 
―Gracias.
―Y cuando vuelvas, tengo una noticia genial para ti.
Sus cejas se alzaron. 
―¿Has tenido noticias de Izzie? ¿Tienes una audición para Katherine Carroll?
―No. La noticia genial no es sobre mí. ―Le sonreí―. Es sobre ti.
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Mientras ella se duchaba, yo preparé los filetes y precalenté el horno para las patatas asadas. Yo no era un cocinero consumado ni mucho menos, pero todo mi tiempo en trabajos de restaurante me había enseñado algunas cosas. Y una vez tuve un compañero de casa en Los Ángeles que era chef; de hecho, ganó un ridículo reality show llamado Lick My Plate, en el que había concursantes guapos que a veces trabajaban sin camiseta en la cocina. El resto de los actores que vivíamos en la casa -a veces éramos cuatro o cinco- le echábamos la bronca por ello.
Lo curioso era que, en realidad, era de Michigan y no vivía demasiado lejos de Cherry Tree Harbor. A un par de horas más o menos. Había perdido el contacto con él después de que se marchara de Los Ángeles, más o menos cuando me eligieron para el papel de Bulge, pero sabía que había vuelto a casa y más tarde me enteré de que había abierto un restaurante. Un amigo común me había dado su número, y esta mañana me puse en contacto con él.
―Hola Dash, me alegro de saber de ti ―dijo―. ¿Llamas desde tu piscina infinita con vistas al océano? ¿O quizá desde la sala de proyecciones de tu mansión de Hollywood?
Me reí. 
―Ni por asomo. Estoy en casa de mi padre en Cherry Tree Harbor cuidando a su perro.
Gianni estaba casado, tenía dos hijos y un tercero en camino. Él y su mujer vivían cerca de la bodega familiar de ella, Abelard Vineyards, donde él regentaba un restaurante francés llamado Etoile y ella era la encargada de la sala de catas.
―Vaya ―dije―. ¿Dos niños? ¿Y otro en camino? Has estado muy ocupado. 
―Sí ―dijo riendo―. Pero la vida es buena. ¿Qué puedo hacer por ti?
―He vuelto a la ciudad para la boda de mi hermano y me he reencontrado con una vieja amiga que trabaja en la cafetería de sus padres, pero está interesada en el catering móvil, concretamente en un camión de comida. ―Bueno, era un poco exagerado, ya que en realidad era yo el que tenía curiosidad por el catering móvil, pero daba igual―. Me preguntaba si tenías alguna experiencia en esa área.
―Claro ―dice―. De hecho, en Abelard tenemos un camión de comida que utilizamos para eventos (festivales, degustaciones, bodas, etc.). Es una buena inversión.
―¿Tú crees?
―Sí. Hay muchas ventajas. Los costes iniciales son mucho menores que los de un restaurante. Los camiones de comida son populares entre los jóvenes. Tienes más flexibilidad y comodidad. Mientras tengas tu nicho resuelto...
―Lo hace ―interrumpí―. El restaurante de sus padres, Moe's, existe desde siempre, y a ella le gusta tomar los platos de siempre e inventar formas de hacerlos un poco más exclusivos.
―Eso es genial ―dijo―. Conozco Moe's Diner. Gran lugar. Y tendría el reconocimiento del nombre para ayudarla.
―¿Cuánto cuesta un camión de comida? ―Pregunté―. ¿Alguna idea?
―Depende. Un vehículo usado barato puede costar unos veinte de los grandes. El más caro, un camión nuevo a medida, podría costarte unos ciento cincuenta, fácilmente.
―No creo que ella quiera lo mejor ni nada por el estilo. Ella probablemente estaría bien con usado si estaba en buenas condiciones .
―Eso sería probablemente lo mejor para empezar. Luego sólo tendría que invertir en la personalización exterior.
―¿Alguna idea de dónde podría encontrar camiones en venta?
―Es curioso que me hayas llamado hoy, porque la semana pasada hablé con el padre de Ellie de comprar un camión más grande para Abelard este verano. Hicimos mucho negocio móvil el año pasado. Si está de acuerdo conmigo en que necesitamos ampliarlo, el nuestro actual estaría en venta.
―¿En serio?
―Sí. No es enorme, pero es jodidamente agradable.
Una voz femenina de fondo. 
―¡Gianni Lupo! Los niños están en la habitación!
―Lo siento, nena ―dijo.
―¿Hay alguna forma de que pueda verlo? ―Pregunté―. ¿Si tu suegro está de acuerdo en vender?
―Claro. Puedes venir a verlo cuando quieras. Déjame hablar con él otra vez a ver qué opina. 
―¿Alguna idea de cuál sería el precio? 
―No, pero lo averiguaré. Será justo.
―Gracias, Gianni. Te lo agradezco mucho.
―No hay problema. ―Hizo una pausa―. Entonces, ¿estás saliendo con esta chica?
―No. Sólo somos amigos ―dije rápidamente―. Pero como que crecimos juntas. Era la mejor amiga de mi hermana Mabel, así que la conozco desde siempre. Me gustaría ayudarla.
―Genial ―dijo―. Bueno, si tienes tiempo mientras estás en casa, ven a cenar a Etoile. Sólo hazme saber qué noche quieres venir, y te haré entrar.
―Me encantaría hacerlo. Déjame hablar con ella.
Mientras metía las patatas en el horno, me preguntaba si debía contarle a Ari por adelantado la posibilidad de comprar el camión de Abelard o si simplemente debía llevarla a cenar a Etoile y darle una sorpresa. ¿Se enfadaría conmigo? ¿Estaba realmente en contra de la idea o sólo nerviosa por arriesgarse?
Puse una olla de agua a hervir y empecé a recortar los extremos del brócoli rabe. 
―Bien, estoy limpia.
Me di la vuelta y la vi entrar en la cocina, con el cabello húmedo y rizado y la cara desmaquillada. Llevaba pantalones cortos grises y una sudadera corta a juego, y calcetines gruesos de conejo de lana en los pies. 
―Qué bonita ―le dije.
Bajó la mirada y se balanceó sobre los talones. 
―Gracias. ¿Qué puedo hacer para ayudar? No se me da bien quedarme quieta en la cocina y dejar que otros hagan el trabajo, así que tienes que darme algo.
Tomé la botella de pinot noir y se la di. 
―Puedes abrir esto y servirnos un poco de vino.
Mientras ella abría un cajón y sacaba el abridor, yo volvía a preparar la cena. 
―¿Quieres escuchar mis noticias geniales?
―Sí.
―Hablé con un amigo mío, un chef que dirige un restaurante llamado Etoile en… 
―¿Eres amigo de Gianni Lupo? ―Sonaba impresionada.
―Sí. Vivimos en la misma casa hace años en Los Ángeles.
―Vaya, no lo sabía. ―Puso una copa de pinot noir sobre la encimera, junto a la tabla de cortar, en la que yo estaba cortando dientes de ajo―. ¿Son pistachos machacados?
―Sí. ―Dejé el cuchillo en el suelo y bebí un sorbo de vino―. Lo llamé porque me preguntaba si tenía alguna idea sobre los camiones de comida.
―¡Dash! ―Estaba claramente exasperada―. ¿Por qué hiciste eso?
―Porque tenía curiosidad. Y quería aprender más sobre ello. 
―Podrías haberlo buscado en Google.
―Lo hice antes de llamarlo. ―Le di un beso rápido―. Soy muy meticuloso. 
Se apoyó en el mostrador junto a mí. 
―Entonces, ¿qué dijo?
Mientras el aceite se calentaba en la sartén de hierro, le conté mi conversación con Gianni. 
―Si su suegro dice que el camión está en venta, quizá podamos ir a verlo.
Me observó mientras chamuscaba las New York Strips jaspeadas, pero no dijo nada. Su expresión era una mezcla de inquietud y escepticismo, con el ceño fruncido.
―Me estás poniendo nervioso con esa cara ―le dije―. ¿Te preocupa que no sepa cocinar un filete?
Su frente pellizcada se relajó. 
―Lo siento. No es eso. Confío en ti para preparar la cena. Y agradezco tu confianza en mí. Pero no me servirá de nada ir a ver ese camión, no puedo comprarlo.
―Lo único que hacemos es mirarlo. ―Añadí mantequilla, dientes de ajo y ramitas de romero a la sartén, observándola atentamente―. ¿Qué tiene de malo?
―¿Y si me enamoro de él?
―Entonces buscamos la manera de que funcione. Convencemos a tus padres para que lo compren. O solicitas un préstamo. O aceptas mi oferta de invertir en ti. ―Saqué los filetes de la sartén, los puse sobre la tabla de cortar para dejarlos reposar y eché el rabe al agua hirviendo―. Tienes opciones.
―Tal vez. ―Guardó silencio un minuto―. Pero también tengo dudas.
―No puedes dejar que la duda nuble tu buena energía, Ari ―le dije―. Se acumulará y acumulará, y antes de que te des cuenta, tendrás que andar desnuda para curarte.
Ella se rió. 
―¿Estás intentando que me quite la ropa ahora mismo?
La rodeé con mis brazos y le besé la sien. Su cabello olía a playa. 
―Intento que mi amiga crea en sí misma. Pero si quieres desnudarte, no me interpondré en tu camino.
Ella se rió. 
―Gracias, pero me dejaré la ropa puesta por ahora. 
―¿Vamos a ver una película esta noche? ―pregunté, escurriendo las verduras. 
―Sí. Tengo una gran idea: Dirty Dancing.
―Tengo una mejor. Dirty Talking1.
Detrás de mí, me rodeó la cintura con los brazos. 
―Podemos hacer las dos cosas.
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Cuando terminó la película, la comida se había acabado, la botella de vino estaba vacía y Ari estaba profundamente dormida con la cabeza en mi regazo.
Era tan jodidamente bonita. Le aparté el cabello de la cara y recordé una docena de momentos de la noche anterior: sus piernas sobre mis hombros, su boca envolviéndome, sus caderas girando sobre las mías. Mi polla dio un respingo al recordarlo y sentí que empezaba a hincharse. Me moría por repetirlo, pero no tenía valor para despertarla.
Y, por desgracia, Fritz iba a tener que salir pronto, así que tenía que ponerme en marcha.
Cuando tomé el móvil para ver la hora, ella se revolvió y se incorporó.
―Lo siento ―dijo frotándose la cara con ambas manos―. ¿Me he perdido el final?
―Sí, te lo perdiste. Bailaron. Ella no hizo la elevación en el show, pero estuvo bien. 
Sonrió. 
―¿Lo viste todo?
―Sí.
―No me estás mintiendo, ¿verdad?
―Lo vi todo, lo prometo. Hazme una prueba.
―¿Qué le dice Johnny cuando la saca a bailar en la escena final?
Puse los ojos en blanco y le pellizqué el hombro. 
―Dame un duro, al menos. 'Nadie pone a Baby en la esquina'.
―Buen trabajo. Has aprobado. ―Me rodeó el cuello con los brazos y la subí a mi regazo―. Gracias por hacer la cena esta noche. Estaba deliciosa.
―De nada. ―Apreté mis labios contra los suyos―. Sé que no eran perritos de maíz y lo que sea frito en un palo, pero lo intenté.
―Era incluso mejor que la comida de carnaval, y te lo agradezco. ―Tiró de mi cabeza hacia abajo y nuestras bocas volvieron a encontrarse. El beso se hizo más profundo e intenso, nuestras lenguas se encontraron, sus manos se movieron hacia mi cabello. Deslicé una mano por la espalda de su sudadera y gemí al darme cuenta de que no llevaba sujetador. La pasé por delante y le cubrí el pecho con una mano, sintiendo cómo el pezón cambiaba de forma bajo mi palma. Con un gemido de desgana, separé mis labios de los suyos―. Odio decir esto, pero no puedo quedarme mucho más. Tengo que dejar salir a Fritz.
―Oh. ―Aspiró mientras le acariciaba el pezón endurecido con la punta del pulgar―. Podríamos ser rápidos.
―O podrías venir a casa conmigo ―sugerí, rozando mis labios con los suyos. 
Se quedó quieta. 
―Mañana no tengo que trabajar. Supongo que podría.
―No pareces muy segura de ello.
―Es que no estaba segura de cuántas pijamadas se permitían con nuestro acuerdo.
―Bueno, he comprobado los estatutos de la Asociación de Amigos con Beneficios, y resulta que podemos hacer fiestas de pijamas a voluntad. ―Mi polla se estaba poniendo más dura ante la idea de pasar toda la noche con ella.
Se rió. 
―¿Y tu padre sigue fuera?
―Sí. Hasta el martes.
―De acuerdo entonces ―dijo, besándome una vez más―. Iré a tu casa contigo.
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De vuelta a mi casa, envié a Ari arriba mientras dejaba salir a Fritz y cerraba con llave. Ya estaba en la cama cuando entré en el dormitorio a oscuras, y mi cuerpo estaba caliente de deseo por ella. 
―Dame dos minutos ―le dije, arrancándome la camiseta y tirándola al suelo antes de entrar en el baño.
Después de lavarme los dientes, tomé la caja de preservativos del armario y la saqué conmigo. Después de guardarla en el cajón de la mesita de noche, volví a poner las sábanas y me metí en la cama. Alcancé a Ari y tiré de ella; era cálida y suave y olía a verano, a una combinación de flores y playa.
Enterré mi cara en su cuello e inhalé. 
―Me encanta cómo hueles.
―Bien. ―Soltó una risita, rodeando mi cabeza con sus brazos―. Estaba aquí tumbada pensando en la última vez que estuve en este dormitorio. Las cosas no salieron como yo quería.
Deslicé una mano entre sus piernas y besé su pecho. 
―Eso era antes. Esto es ahora.
―Ahora me gusta ―susurró mientras le chupaba un pezón y le frotaba suavemente el clítoris en círculos. 
―A mí también ―le dije mientras bajaba la boca por su vientre, saboreando su piel veraniega―. A mí también.
 
 

1 Hace referencia a hablar sucio
 
Trece
Ari
Me desperté primero.
Parpadeé y me apoyé en un codo, momentáneamente confusa por el entorno desconocido. Pero cuando escuché la respiración profunda y regular a mi lado, los recuerdos me invadieron como la marea y volví a apoyarme en la almohada.
Cerré los ojos e intenté volver a dormirme -la luz rosa pálido que se filtraba por las persianas me indicaba que era temprano-, pero mi cuerpo estaba acostumbrado a levantarse a las cinco y ayer había dormido mucho después del trabajo. Así que me quedé tumbada durante unos minutos, con el cuerpo dolorido pero relajado y la mente repasando los detalles de la noche anterior.
Me había preparado la cena. Se había puesto en contacto con un amigo, Gianni Lupo, para hablar de mí. Quería ayudarme a montar mi propio negocio. Aceptó ver Dirty Dancing conmigo y se quedó hasta el final, aunque me desmayé en su regazo a mitad de la película. Era tan dulce.
Me puse de lado y lo miré, con el estómago revuelto. Estaba boca arriba, con la cabeza girada hacia mí y el pecho descubierto. Dios, era precioso. Me pregunté si alguna vez lo miraría y no experimentaría esa sensación de ingravidez, como si estuviera subiendo la cuesta más empinada de una montaña rusa. Tenía los ojos cerrados y unas espesas pestañas se abanicaban sobre sus mejillas. Su mandíbula estaba finamente cincelada bajo la barba. Y su boca. Su boca. No sólo su forma, sino las palabras que brotaban de sus labios en la oscuridad. Nunca había sabido que las palabras pudieran ser tan poderosas.
Abrió los ojos. 
―Hey.
―Hey.
―¿Dormiste bien?
Asentí.
―Estaba soñando contigo ―me dijo.
Bajo las sábanas, mi cuerpo zumbaba de alegría. 
―¿Y yo qué hacía?
Se puso de lado para mirarme. Me llevó una mano a la boca y me rozó el labio inferior con el pulgar, tirando ligeramente de él hacia abajo. 
―Esto.
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―Hoy tengo Show and Tell ―dijo Dash mientras el sudor se enfriaba en nuestra piel. 
―Así es. Es lunes. ―Apoyé la cabeza en la mano―. ¿A qué hora es?
―Tengo que estar allí a la una. ¿Qué hora es ahora?
Tomé mi teléfono de la mesilla de noche. 
―Las siete. 
―Maldición, es temprano.
Riendo, volví a dejar el teléfono. 
―Puedes volver a dormir. Voy a hacer café.
―Ya estoy levantado ―me dijo, pero cuando salí del baño ya estaba dormido otra vez. Lo dejé en paz, me puse la camiseta de Dash de la noche anterior y bajé de puntillas.
Después de dejar salir a Fritz, llené la cafetera con agua para una cafetera llena y medí los posos. Mientras esperaba a que se hiciera, cogí la parte delantera de la camisa de Dash con las manos y me la llevé a la cara. Inhalar su aroma me produjo un escalofrío por todo el cuerpo. Cerré los ojos y me dejé llevar por la sensación: era ligera como una pluma, flotaba en el aire. Era...
―Oh, mierda. ¿Ari?
Me di la vuelta, abrí los ojos y me di cuenta de que estaba medio desnuda en la cocina de los Buckley y de que Xander acababa de entrar por la puerta de atrás, lo que le habría dado una buena vista de mi culo. 
―¡Xander! ―Dejé caer la camisa y tiré del dobladillo. No llevaba ropa interior debajo.
―Lo siento ―dijo, girándose inmediatamente hacia la puerta de nuevo―. Estoy haciendo algunos trabajos en la casa esta mañana y necesitaba una herramienta del sótano de mi padre. Volveré más tarde.
―No, está bien ―dije, corriendo hacia las escaleras, sujetando la camisa por detrás―. Acabo de poner una cafetera entera. Iré a despertar a Dash.
Subí las escaleras a toda prisa e irrumpí en su dormitorio, tirándome sobre la cama. 
―¡Dash! ―susurré frenéticamente, golpeando su hombro. Estaba desnudo, tumbado boca abajo como una estrella de mar―. ¡Despierta! Xander está aquí.
―¿Eh? ―Levantó la cabeza―. ¿Qué?
―Xander está aquí, y creo que me ha visto el culo.
Confundida, Dash se dio la vuelta y se sentó. 
―¿Xander te vio el culo?
―Es posible. ―Tomé aire y me puse la mano en el estómago. El corazón se me aceleraba―. Estaba abajo en nada más que tu camiseta y él entró por la puerta trasera y podría haber vislumbrado mi trasero.
―Nunca llama, joder ―refunfuñó Dash, levantándose de la cama―. ¿Sigue aquí?
―Iba a irse, pero le dije que se quedara. El café está listo.
Dash rebuscó en su bolso y se puso ropa interior y vaqueros. 
―De acuerdo. 
―Dash. ―Me senté sobre los talones―. Esto significa que sabe lo nuestro.
―Sí. ―Se puso una camiseta negra sobre la cabeza. 
―Lo siento.
Enseguida, se acercó a mí y me levantó la barbilla. 
―Oye. No tienes nada de qué disculparte. Xander es el que ha irrumpido aquí, y además, sabía lo nuestro de todas formas. 
―¿Lo hacía?
―Bueno, sospechaba que pasaría, aunque cree que es una mala idea. 
―¿Eso dijo?
Se volvió hacia el espejo que había sobre el tocador, se pasó las manos por el pelo revuelto y frunció el ceño al ver su reflejo. 
―Está convencido de que los amigos con derecho a roce no funcionan, porque aunque los amigos estén de acuerdo al principio en seguir siendo sólo amigos, el sexo cambia las cosas.
―¿Cómo cambia las cosas?
―Dice que siempre se encariña alguien y acaba mal.
―Oh. ―Juré en ese mismo instante que no me encariñaría. Esto no acabaría mal.
―Pero él no nos conoce. Tú y yo somos las dos únicas personas cuya opinión importa en este tema. Sabemos quiénes somos y qué es esto.
―Cierto ―dije. Pero sentí que Xander sí nos conocía.
Dash se dio la vuelta y me miró. 
―Nuestra amistad no es asunto de Xander. Pero tampoco lo es tu culo, así que ponte algo de ropa y bajaremos a mandarlo a la mierda si va a juzgarnos.
Me reí y salté de la cama. 
―Trato hecho.
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Xander estaba sentado a la mesa con una taza de café cuando bajamos, pero aparte de un rápido intercambio de miradas entre los hermanos -la de Xander dijo:  Hombre, no me has hecho caso y la de Dash respondió: ―Sí, te he hecho caso, pero te has equivocado, no se mencionó el hecho de que, obviamente, había pasado la noche.
O que Xander había visto mi derrière.
Al cabo de unos minutos, desapareció en el sótano para buscar algún tipo de destornillador, y Dash se recostó en su silla. 
―¿Ves? Todo bien. ¿Qué vas a hacer hoy?
―No mucho. Algunas cosas de la casa.
―Iba a preguntarte si querías ir a Show and Tell conmigo, pero está bien si estás ocupada.
Mis cejas se alzaron. 
―¿Estás de broma? Nunca estoy demasiado ocupada para Show and Tell.
Y esa misma tarde, cuando estaba en la parte de atrás de la clase de la Sra. Fletcher viendo a Dash interactuar con veintiún alumnos de segundo curso, supe que había tomado la decisión correcta.
Owen y Adelaide lo presentaron y se turnaron para hablar a sus compañeros de su tío, el famoso actor. Pero cuando la profesora preguntó si alguien había oído hablar antes de Dashiel Buckley o había visto Malibu Splash, no se levantó ni una sola mano.
―¿De verdad? ¿Nadie? ―preguntó la Sra. Fletcher―. ¡Probablemente sea el graduado más famoso de la Primaria Paddington!
―Pero si nunca hemos escuchado hablar de él, ¿de verdad es tan famoso? ―preguntó un niño. 
―¿Juega al fútbol? ―preguntó otro.
―¿Está en TikTok? Porque no se me permite estar en TikTok. 
Me tapé la boca y ahogué una carcajada.
Pero a los niños les encantaron los juegos que Dash les propuso: las caricaturas, la construcción de historias y algo llamado Mirror, Mirror (Espejito, espejito), en el que se enfrentaba a ellos y tenía que imitar sus movimientos y expresiones. Me di cuenta de que incluso los niños más tímidos participaban en los juegos sin forzarlos. Los alumnos se divirtieron tanto que ni siquiera querían salir al recreo y se quejaron cuando la Sra. Fletcher les dijo que tenían que salir, que se había acabado el Show and Tell.
Se portó muy bien con ellos, se tumbó en la alfombra, les leyó un cuento con voces muy animadas y les chocó los cinco y les dio abrazos cuando la Sra. Fletcher les dijo que tenían que soltarle.
―Tiene un talento natural con los niños ―me dijo mientras los niños hacían cola para despedirse―. ¿Piensas tener hijos?
―¿Yo? ―Me quedé confundida por un segundo, y luego me di cuenta de que ella suponía que Dash y yo éramos pareja―. Oh, sólo somos amigos.
―¿No están juntos? ―Se quedó boquiabierta y se puso una mano en el pecho―. Oh, lo siento, pensé que eran pareja cuando le vi contigo en Moe's la otra noche.
―No. ―El calor se apoderó de mi cara, y estoy segura de que mis mejillas se estaban poniendo rojas―. Sólo me estaba ayudando.
Se rió cuando uno de los niños saltó a la espalda de Dash. 
―Bueno, sería un gran padre. 
―Lo sería ―asentí.
Finalmente, todos los niños se despidieron y se dirigieron al patio de recreo. En el pasillo, la Sra. Fletcher le dio las gracias a Dash por haber venido. 
―A los niños les encanta la actuación ―dijo―. Incluso conseguiste que algunos de los más reacios se levantaran de sus asientos para participar.
―Fue un profesor de esta misma escuela el que me metió en el mundo de la interpretación ―dice Dash. 
―¿De verdad? ¿Quién?
―Se llamaba Sra. Walsh ―dijo Dash―. Primer grado.
―Oh, sí. ―La Sra. Fletcher asintió―. Recuerdo a Jessica Walsh. Se casó y se mudó a Indiana. Era una gran maestra.
Una alumna con dos largas trenzas volvió a asomar la cabeza en el aula.
 ―Sra. Fletcher, ¿podemos sacar las grandes cuerdas de saltar?
―Claro, cariño. Puedes tomarlas del armario. ―Se volvió de nuevo hacia nosotros, estrechando nuestras manos―. Gracias de nuevo por venir y compartir tu don con los niños.
Dash y yo firmamos la salida en la oficina y nos dirigimos fuera. 
―No sabía eso de ti ―le dije mientras caminábamos hacia su auto―. Que un profesor te metió en la actuación.
Me abrió la puerta del pasajero. 
―Sí.
―¿Hubo una obra de la escuela primaria o algo así?
―No. ―Dio la vuelta hasta el lado del conductor y se subió. 
―Entonces, ¿qué fue?
Encendió el motor pero dejó el auto estacionado. Mirando fijamente por el parabrisas hacia donde jugaban los niños en el patio, habló en voz baja. 
―Había dejado de hablar.
―¿Qué? ―Me giré para mirarlo―. ¿Dejaste de hablar?
―Sí. Después de la muerte de mi madre. Dejé de hablar en la escuela.
―Oh, Dash. ―Mi corazón se astilló, y puse una mano en su pierna―. Eso es tan triste. Lo siento mucho. Dios, sólo quiero llorar ahora mismo.
Me dedicó una rápida sonrisa. 
―Fue hace mucho tiempo. No hace falta llorar. 
―¿Y qué hizo la profesora?
―Se inventó un juego en el que yo interpretaba a un personaje, una ardilla pirata o algo así. Creo que se dio cuenta de que no hablaba porque la gente no paraba de preguntarme si estaba bien. Y que yo no quería contestar porque no lo estaba.
―Claro que no. ―Le froté el muslo.
―Sabía que si empezaba a hablar como yo mismo, lloraría. Así que la Sra. Walsh me dio este personaje para ser, que me permitió sentir otra cosa. Pensar en otra cosa. ―Se encogió de hombros―. Me sentía bien. Hablaría mientras estuviera en el personaje.
―Qué gran profesora ―dije con aprecio.
―Lo era. ―Se quedó callado un minuto, con los ojos todavía puestos en los niños del recreo. 
―¿Entonces empezaste a hablar en la escuela otra vez?
―No creo que fuera rápido como un interruptor de luz, pero sí. 
―¿Y se te pegó el amor por la actuación?
―Sí. Así fue. ―Puso la marcha atrás y salió del estacionamiento. 
―Estuviste increíble con esos niños de segundo grado ―le dije.
―Me gustan los niños. ―Salió del colegio―. ¿Y ahora qué, Sugar? ¿Te llevo a casa? ¿O quieres pasar el rato?
―Quiero pasar el rato, pero debería hacer algo de trabajo en casa. Tengo que trabajar el resto de la semana.
―¿Qué tipo de trabajo en la casa?
―Necesito más espacio para guardar los cacharros. Solo tengo libre un trocito de pared justo al lado de la puerta, así que pensé que quizá podría montar algún tablero de clavijas y usar ganchos.
―¿Tablero? ―Dash frunció el ceño―. ¿Qué tal algo más bonito? Como tablones de madera o algo así. ¿Sabes qué? Preguntémosle a Austin. Estamos cerca de su casa y seguro que puede decirnos dónde conseguir madera recuperada. Incluso podría tener algo de chatarra que sirva.
―Dash, no tienes que pasarte todo el tiempo en casa trabajando en mi casa.
―No me importa. Me gustan los proyectos. ―Hizo un giro en U y se dirigió a la casa de Austin, que estaba justo al final de la manzana―. Y me distrae del hecho de que aún no tengo noticias de mi agente.
―¿Todavía no se sabe nada?
―No. Me mandó un mensaje ayer para recordarme que estará fuera de la ciudad la semana que viene, pero su ayudante estará por si surge algo.
―Pero el papel que quieres aún no ha sido elegido, ¿verdad?
―No que yo haya escuchado ―dijo, entrando en la entrada de Austin―. Así que cruza los dedos.
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Austin pensó que unas viejas estacas de valla quedarían bien en mi pared, y tenía algunas por ahí. 
―Hay que lijarlos y teñirlos, pero no es un trabajo demasiado grande.
―¿Papá tiene una lijadora en el sótano? ―preguntó Dash.
―Creo que sí, pero también puedes lijar y teñir aquí si quieres. ―Señaló el garaje que tenía detrás, que funcionaba como su taller―. ¿Tienes medidas? Tendrás que cortarlas.
Negué con la cabeza, culpable. 
―No. Tendré que correr a casa.
―Ve a hacer eso y vuelve. Las cortaremos y podrás lijarlas y teñirlas esta tarde.
―Suena bien, aunque quizá tenga que faltar a clase de baile esta noche. ―Me reí―. ¿Crees que la profesora me perdonará?
―No tienes por qué perdértelo ―dijo Dash―. Te los lijaré y teñiré mientras estás en clase. 
Me giré hacia él. 
―Dash.
―Ya te lo he dicho: necesito un proyecto que me distraiga ―insistió, tomándome por el hombro y empujándome hacia el camino de entrada―. Ahora vamos a medir tu pared.
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Esa misma noche, Veronica se sentó en nuestra mesa alta de Lush y estudió mi cara de cerca. 
―Estás radiante.
―No seas tonta. Sólo estoy sonrojada por la clase.
Puso los ojos en blanco. 
―Eso no es un rubor de clase de baile sudorosa. Es un resplandor de “me he estado tirando al hermano mayor de mi mejor amiga toda la noche”.
Inspiré y contuve la respiración un momento, luego me rendí y la solté. 
―Bien. Acertaste. Pero no puedes decírselo a nadie.
―¡Eeeep! ―Dio una palmada―. Cuéntamelo todo.
―No hay mucho que contar. Las cosas se calentaron un poco por teléfono el viernes por la noche, y cuando llegué a casa del pub el sábado por la noche estaba estacionado enfrente de mi casa.
―¿Muy obsesionado? ―bromeó, tomando la copa de vino que le había pedido. 
―No está obsesionado ―argumenté, con un cosquilleo de placer en la cara.
―¿Ah, no? Apenas habló de otra cosa que no fueras tú el pasado jueves por la noche cuando fuimos todos a comer pizza.
―¿En serio?
―Sí. No paraba de hablar de lo talentosa que eres, de todas las cosas que le has cocinado, de cómo estás arreglando tu casa y de que te ayudó a pintar.
―También me arregló el auto y no me deja pagárselo. Y ahora mismo está lijando y tiñendo tablones de madera para mi cocina.
―Lo sé. Me lo encontré antes de salir de casa. ―Sonrió tímidamente―. Entonces, ¿es algo serio? 
―No. ―Tomé un sorbo de mi pinot―. Es sólo por diversión mientras está en la ciudad.
―Supongo que la geografía sería un pequeño problema ―dijo con un suspiro―. Pero qué fastidio. Son tan bonitos juntos.
―Dash no está interesado en una relación de todos modos.
―¿Él dijo eso?
―No con esas palabras exactas, pero dijo algo sobre querer evitar los apegos. 
Ella asintió lentamente. 
―Ah.
―Pero está bien. Al menos fue honesto al respecto. Sé de antemano lo que es esto. Y es tan bueno conmigo, Roni ―dije, sacudiendo la cabeza―. El último chico con el que estuve no hizo más que destrozarme. Cuando volví a casa, no pude levantarme de la cama en un mes.
―Dios mío, qué horror. No lo sabía.
―Fue antes de que vinieras. Y nunca hablo de ello. Pero Dash es todo lo contrario a ese tipo. No podría ser más dulce o más servicial o alentador. Y el sexo 
 Una lenta sonrisa se dibujó en sus labios rojos. 
―¿Y el sexo?
Cerré los ojos e intenté pensar. 
―Me fallan las palabras. 
Verónica se rió. 
―¿Tan bueno es?
―Bueno no empieza a arañar la superficie. Caliente parece insuficiente. Alucinante es completamente insuficiente. Las estrellas chocaron, Verónica. Las vi. Las escuché. Las sentí.
Sonrió. 
―Te lo mereces.
 
 
Catorce
Dash
Después de cenar temprano en casa de Austin con él y los niños, pasé la tarde junto a él en su taller, serrando, lijando y tiñendo los tablones de madera para la cocina de Ari.
La puerta del garaje estaba abierta y escuchábamos a los niños jugar en el patio mientras trabajábamos. Me recordaba a mi infancia, cuando corría por el barrio con mis hermanos y amigos hasta que se encendían las luces de la calle y mi padre nos metía a todos dentro para limpiarnos y acostarnos. Incluso el aroma del aire era el mismo: limpio y boscoso.
El trabajo también me recordaba a mi infancia. Aunque nunca había sido tan manitas como Austin, nuestro padre se había asegurado de que conociéramos los rudimentos de la carpintería, y todos habíamos ido con él a hacer trabajos para ganarnos una paga extra de vez en cuando. Ya no trabajaba a menudo con las manos, y me di cuenta de que me gustaba. Requería habilidad y paciencia, manos fuertes y buen ojo, pero no era una representación. No tenías líneas. Y lo único que tenías que sentir era el deseo de hacer bien el trabajo.
Austin no era muy hablador, así que casi siempre trabajábamos codo con codo en silencio, lo cual me parecía bien. Sabía que probablemente tenía ganas de preguntarme qué le pasaba a Ari y por qué estaba haciendo todo ese trabajo en su casa, pero se abstuvo, y se lo agradecí. Tenía la sensación de que, al igual que Xander, Austin no consideraría prudente nuestro acuerdo. Xander no había dicho nada en voz alta hoy en la cocina, pero su expresión me indicaba que pensaba que estábamos cometiendo un error.
Al final, Austin me dejó solo en el garaje y metió a los niños en casa para que se ducharan y tomaran un tentempié antes de acostarse. Cuando salió, ya había terminado de aplicar la mancha.
―Se ve bien ―dijo, evaluando mi trabajo. 
―Gracias.
―¿Lo montarás en la pared y añadirás los ganchos mañana?
Asentí con la cabeza. 
―Sí. Me pasaré y recogeré todo por la mañana. Entonces Ari puede mostrarme dónde quiere los ganchos.
―¿Cómo van las cosas entre ustedes?
―Bien. Es casual ―añadí, aunque en realidad no parecía tan casual cuando estaba con ella―. Sólo estamos pasando el rato.
―¿Veronica dijo que vendrá a la boda?
―Como acompañante de Mabel ―dije rápidamente. Mi teléfono zumbó en mi bolsillo y lo saqué para mirar la pantalla. Era un mensaje de Ari.
¿Cómo ha ido todo?
Bien. Estoy a punto de salir de casa de Austin. ¿Puedo llamarte en un minuto? 
Claro xoxo
[image: OEBPS/images/image0003.png]
 
La llamé de camino a casa. 
―¿Hola?
―Hola. ¿Qué tal la clase de baile?
―Excelente. Muy liberadora. Deberías haber venido. 
―Me liberé con un poco de trabajo manual.
Se rió. 
―Te lo agradezco.
―Pensaba montar las tablas por la mañana, pero supongo que tienes que trabajar. 
―Así es. Puedo dejar la puerta abierta cuando me vaya a las seis o conseguirte una llave esta noche.
Lo más probable es que fuera perfectamente seguro dejar la puerta abierta en Cherry Tree Harbor durante unas horas un martes por la mañana, pero la opción B significaba que podría verla antes. 
―Puedo pasar y recoger una llave. ¿Estás en casa?
―Sí. Acabo de salir de la ducha.
Todo mi cuerpo se calentó. 
―Estaré allí en un momento.
Menos de cinco minutos después, llamé a su puerta. Abrió de un tirón y llevaba una bata de satén rosa. Era corta y llevaba un cinturón flojo en la cintura que dejaba al descubierto una profunda V de piel desnuda entre sus pechos. Tenía los pies descalzos, el cabello mojado y olía a playa otra vez. 
―Hola. Entra.
Entré en casa y cerré la puerta tras de mí. Inmediatamente la envolví en mis brazos y enterré mi cara en su cabello.
―Siempre hueles tan jodidamente bien. ¿Qué es eso?
―¿Mi champú, tal vez? ―Me rodeó la cintura con los brazos e inhaló―. Tú también hueles bien.
―¿Yo? Huelo a sudor y madera. Tal vez un poco de serrín. 
―Mmmm. Me gusta. ―Echó la cabeza hacia atrás―. Muy varonil.
Dejé caer un beso sobre sus labios. 
―No puedo quedarme. 
―De acuerdo.
La besé un poco más, saboreando la menta de su pasta de dientes. 
―Estás lista para ir a la cama. 
―Mhm.
Mi boca recorrió su mandíbula y bajó por su garganta. 
―Y tengo que ir a cuidar de Fritz.
―Sí.
Mis manos se deslizaron por su sedosa espalda y le apretaron el culo. 
―Debería tomar la llave e irme. 
―Claro.
Le desaté la bata, que se abrió dejando al descubierto s u desnudez. Mi polla se crispó. 
―Joder. Tal vez tenga un minuto.
Ella se rió. 
―No creo que lo tengas.
Deslicé mis manos dentro de la bata y acaricié sus caderas. 
―Sí. Definitivamente tengo un minuto. 
―Pero el perro.
―Está bien. ―Mis manos subieron hasta sus pechos y los amasé suavemente.
―Tengo esa llave justo aquí.
―¿Llave? ―Incliné la cabeza hacia su pecho y me llevé a la boca un pezón rosa perfecto. 
―Sí, la llave de mi...
La interrumpí con un beso hambriento, inmovilizándola contra la puerta. De repente, estaba hambriento de ella y no podía esperar ni un minuto más para saborearla. Me arrodillé, le colgué una pierna por encima del hombro y enterré la cara en su coño, aspirando su dulce y meloso aroma, lamiendo su piel suave y sensible, agitando su clítoris con la lengua.
Jadeó y gimió, llenándose las manos con mi cabello. Deslicé una mano por su muslo e introduje dos dedos en su interior, acariciándola como a ella le gustaba, inclinando la cabeza a un lado y a otro para deleitarme con ella como un hombre hambriento.
En un abrir y cerrar de ojos, estaba cabalgando sobre mi mano y mi cara, gritando con abandono y apretando su coño contra mis dedos. Con un gruñido de agonía, me puse en pie y me pasé la lengua por un pezón cubierto de guijarros. Su pierna cayó al suelo y sus manos fueron directas a mi bragueta. En cuestión de segundos, estaba preparado para penetrarla.
―Joder ―dije―. ¿Tienes un condón?
―No ―dijo ella sin aliento―. Pero no me importa. Estoy bien si tú lo estás. Estoy tomando la píldora.
―Estoy bien. ―La agarré por detrás de un muslo y le levanté la pierna, luego metí mi polla dentro de ella, gimiendo por el ajuste sublime. Lentamente, empujé hacia arriba, retrocedí y volví a empujar.
―Oh, Dios ―susurró, aferrándose a mi cuello―. Te siento tan bien.
Era bueno, tan bueno que no podía hablar. Y no podía contenerme. Un instinto primario se apoderó de mí y mi ritmo pausado se convirtió rápidamente en un sprint. Corrí hacia la línea de meta, follándomela con fuerza y rapidez, flexionando las caderas en golpes cortos y rápidos que la golpeaban contra la puerta y la levantaban del suelo.
Sus brazos y piernas me rodearon. Agarré con fuerza sus muslos. Mis piernas empezaron a temblar. Podía oler el sudor, el sexo y la dulzura de su piel. Entonces me corrí dentro de ella, con la polla enterrada hasta el fondo, mi cuerpo ansiando más, más fuerte, más rápido, más profundo, sí, tómalo, tómalo, tómalo, tómalo...
Cuando recuperé el sentido, aún la sostenía, nuestros cuerpos seguían unidos. 
―Jesús. ¿Estás bien?
―Sí. ―Se rió suavemente―. Tal vez camine un poco raro mañana, tal vez tenga un moretón o dos en la espalda, pero estoy bien.
―Lo siento. No sé qué me ha pasado.
Me pellizcó la mandíbula. 
―No me importaba. Pero necesito un minuto, ¿de acuerdo?
―De acuerdo. ―Con cuidado, la puse en pie y me retiré. Se fue directa al baño, cerrando la puerta tras de sí, y me sentí mal, como si hubiera debido seguirla y limpiar mi propio desastre. La próxima vez, me aseguraría de ofrecérselo.
Dios, esperaba que hubiera una próxima vez. De hecho, quería pasar la noche con ella. O invitarla a venir a casa conmigo. Quería quedarme dormido con su cuerpo desnudo envuelto en mis brazos y despertarme para darle un beso de despedida por la mañana cuando se fuera a trabajar.
¿Qué carajo pasa?
Me subí la cremallera y me dije que me calmara. ¿Era esto de lo que Xander había estado hablando? ¿El buen sexo creaba ataduras? ¿Era esto lo que se sentía al encariñarse con alguien?
¿Esa sensación de que nunca te cansarías de ella, de que sólo querías estar con ella todo el tiempo, y de que cuando estaban separados no podías dejar de pensar en ella y en las cosas que querías hacer por ella?
La puerta del baño se abrió y Ari salió con la bata atada de nuevo. El corazón me retumbó en el pecho y tuve que respirar hondo y meterme las manos en los bolsillos para no echármela al hombro y llevarla al dormitorio.
Se acercó a una mesita que había junto a la puerta y tomó una llave. 
―Para ti ―dijo―. No es que espere que vengas aquí a trabajar. No es necesario.
Tomé la llave y me la metí en el bolsillo. 
―Lo sé.
―¿Puedo hacerte la cena mañana por la noche?
―Eso suena bien.
―¿Qué debería hacer?
―Tú eliges.
―De acuerdo. ―Sonriendo, se deslizó fácilmente en mis brazos una vez más, presionando su mejilla contra mi pecho―. Será mejor que te vayas. Apuesto a que Fritz se siente solo.
―Sí. ―Besé la parte superior de su cabeza, y cuando ella inclinó la cabeza hacia atrás, bajé mis labios a los suyos―. Te veré mañana.
Salir de su casa fue mucho más difícil de lo que debería haber sido.
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A la mañana siguiente, recogí todo lo que necesitaba de Austin sobre las ocho y entré en casa de Ari a las nueve. Me tomé un descanso rápido para comer sobre las doce, corriendo a casa para coger un bocadillo y dejar salir a Fritz, y volví a casa de Ari para terminar el trabajo. A las dos, la madera estaba montada en la pared y tenía muy buena pinta, si me permitía decirlo. Me moría de ganas de que ella lo viera.
Sintiéndome realizado, estaba a punto de irme a casa a asearme cuando mi teléfono recibió una llamada. Esperaba que fuera Izzie o Ari, pero no me decepcioné cuando vi que era Gianni Lupo.
―Hola, Gianni.
―Hola, Dash. Buenas noticias.
―¿Sí?
―Mi suegro está de acuerdo en que un camión más grande sería una buena inversión, y está dispuesto a vender el actual.
―Impresionante. ¿Tienes un precio?
―Todavía estoy trabajando en eso. Obviamente, quiero darte un buen trato, pero tengo que asegurarme de que mi suegro no pierda dinero. Tengo que investigar un poco.
―Por supuesto ―dije―. No hay problema.
―¿Quieres venir a verlo? ¿A asegurarte de que siquiera está interesada?
―Sí. ―Pensé rápidamente. Los padres de Ari llegarían de vacaciones más tarde esta noche, y ella querría algo de tiempo para hablar con ellos―. ¿Tal vez un día de la próxima semana?
―Claro. Probablemente sea más fácil llevarte a cenar un miércoles por la noche. ¿Te parece bien?
―Perfecto ―dije. Mabel estaría en casa el jueves, y el viernes todos iríamos a Snowberry Lodge para la boda―. ¿Tienes preferencia horaria?
―Creo que estás a unas dos horas de aquí, y Ari sale del trabajo sobre las dos, así que cualquier cosa después de las cinco está bien.
―Genial. Te mandaré un mensaje. 
―Gracias, Gianni. Te lo agradezco mucho. 
―No hay problema. Estoy deseando verte.
Sonriendo, cerré la casa de Ari y salí. Hacer cosas por ella me hacía sentir jodidamente bien.
 
 
Quince
Ari
Dash llamó mientras yo daba los últimos toques a nuestra cena, un tajine de pollo marroquí que pensé que combinaría perfectamente con Casablanca, que era la película que había elegido para esta noche. Había parado en el pequeño mercado gourmet de camino a casa desde el restaurante y había comprado limones en conserva y aceitunas verdes para el plato, y también había hecho pan marroquí llamado khobz desde cero. Estaba deseando que lo probara todo.
―¿Hola?
―Hola. ¿Cómo estás?
―Fantástica. No puedo dejar de mirar la madera antigua de mi pared. ―Dándome la vuelta, volví a admirarla y sonreí―. Es preciosa, Dash. Muchas gracias por hacerlo hoy.
―De nada. Sólo tienes que mostrarme dónde quieres los ganchos y los meteré. 
―Perfecto.
―Sólo quería decirte que llego un poco tarde. Acabé conduciendo hasta Snowberry esta tarde.
―¡Oh, qué bien! ¿Conociste a Lexi?
―Sí. Parece genial. Dev parece muy feliz, y las renovaciones son increíbles. Casi no parece el mismo lugar.
―No tuviste mucho tiempo allí. Deberíamos haber reprogramado la cena para que pudieras quedarte más tiempo.
―No. Estoy bien.
Sonriendo, me apoyé en el mostrador. 
―Espero que tengas hambre. 
―Siempre tengo hambre. Especialmente de ti.
Me reí. 
―No estoy en el menú. 
―Eso es lo que tú crees.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
 
Al final de Casablanca, apartamos las bandejas y nos tumbamos juntos en el sofá, Dash detrás de mí con un brazo apoyado en mi cadera. Cuando empezaron a rodar los créditos, me di la vuelta para mirarlo. 
―¿Y bien? ¿Te ha gustado?
―Sí ―me dijo―. Pero me sorprende que te gusten tantas películas en las que la pareja no acaba junta.
Pensé por un momento en las películas que habíamos visto hasta ahora. Titanic, Cuando Harry encontró a Sally, Dirty Dancing, Casablanca. 
―Huh. Tienes razón. Sólo te he enseñado una que termina en 'felices para siempre'. Qué raro.
―Quizá no creas en el felices para siempre.
Le di una palmada en el pecho. 
―¡Muérdete la lengua! No leo más que novelas románticas, y siempre acaban en 'felices para siempre'. ¿Sabes lo que creo que es?
La mano de Dash se deslizaba por mi caja torácica. 
―¿Qué?
―Creo que estas películas que compartí contigo son románticas, pero no son necesariamente romances. 
―¿Cuál es la diferencia? ―Se agachó y me levantó la camisa.
―Bueno, un romance termina con la pareja junta y feliz, y en las películas que te mostré, el viaje era más sobre cómo cambiamos como resultado del amor, incluso si ese amor no puede durar para siempre.
―Cuéntame más. ―Me rodeó la espalda y me desabrochó el sujetador. 
―¿Me estás escuchando?
―Sí. Me ―subió el sujetador y puso su boca en mi pecho―. Te lo juro.
―Bueno, Rose tuvo que aprender a valerse por sí misma para vivir la vida que quería, y Jack le enseñó a ser valiente y a arriesgarse.
―También a escupir. ―Me acarició el pezón con la lengua.
―Baby necesitaba crecer, y las lecciones de Johnny no eran sólo de baile. 
―¿Eso significa que puedo hacer un chiste sobre el mambo horizontal?
―Y entonces Rick hace que Ilsa suba al avión, porque ha aprendido a no ser egoísta. Pone a la humanidad por encima de sus propios sentimientos. Se trata de sacrificio. Lo que haremos por las personas que amamos. ―Hice una pausa―. A veces tenemos que renunciar a ellos. No todas las historias de amor pueden tener un final feliz.
―Hablando de finales felices ―dijo Dash, deslizando el lateral de su dedo índice por la costura de mis vaqueros.
―¡Dashiel Buckley! ―Lo agarré del cabello y tiré de su cabeza hacia atrás―. ¿Sólo puedes pensar en sexo?
―Sí. ―Se puso encima de mí―. Ahora mismo, el sexo es todo en lo que puedo pensar.
Riendo, ensanché las rodillas para que sus caderas quedaran entre mis muslos. 
―Al menos eres honesto.
―Esto es lo que pasa cuando me haces sentir tan cómodo siendo yo mismo, Ari. ―Bajó por mi cuerpo, me desabrochó los vaqueros y me los quitó, junto con las bragas.
Suspiré. 
―Eres imposible. 
―Yo también estoy listo para el postre.
―Tengo postre de verdad. ¿Quieres helado?
―No, gracias ―dijo, bajando su boca entre mis piernas―. Todo lo que quiero es puro azúcar. 
Mis ojos se cerraron mientras su lengua recorría mi centro. 
―Yo también tengo eso.
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Acabé de rodillas frente a él en el sofá, con sus vaqueros por los tobillos, mi cabeza en su regazo y sus manos en mi cabello.
―Joder ―ronroneó―. Eres tan buena chica para aguantarlo todo así.
Cada centímetro de mi piel hormigueaba y mi clítoris se agitaba. Fui por él con más fuerza y, en cuestión de minutos, me estaba llenando la boca. Cuando sentí que los últimos impulsos de su orgasmo se apaciguaban entre mis labios, tragué saliva y levanté la cabeza, agradecida por el oxígeno.
Tenía la mandíbula abierta y los ojos cerrados. Su pecho seguía subiendo y bajando con respiraciones aceleradas. 
―¿Cómo fue eso para un final feliz?
―Eso fue mucho más sexy que el final de Casablanca. ―Abrió los ojos y dejó de agarrarme el cabello―. ¿Te he hecho daño?
―No. ―Sonreí y me limpié la boca con el dorso de la mano―. Me encantan tus manos en mi cabello.
―Deberías dejarme trenzarlo alguna vez.
―Basta, no sabes hacer trenzas. ―Me senté sobre los talones para que pudiera subirse los vaqueros. 
―¿Quieres apostar? Te lo demostraré. Date la vuelta.
Me di la vuelta y él se acercó al borde del sofá, de modo que sus rodillas se apoyaron en mis hombros. Me había duchado después del trabajo y mis rizos se habían secado en suaves tirabuzones. Me pasó los dedos por ellos y cerré los ojos.
―De acuerdo, primero hago tres secciones y ahora cruzo ésta ―narró―, y luego aquélla. Y luego ésta otra vez.
Imaginé la trenza formándose mientras él bajaba entre mis omóplatos, con una expresión de concentración en su atractivo rostro. 
―¿Cómo aprendiste a trenzar?
―Alguien me enseñó.
―¿Quién? ―pregunté, sintiendo el aguijón de los celos. ¿Era alguien con quien había salido? 
―Se llamaba Catrina. Era una paciente de la planta de oncología de un hospital infantil donde yo estaba haciendo una visita para la Fundación Wishing Tree.
―¿Qué es eso?
―Una organización que concede deseos a niños con enfermedades terminales, pero también organiza visitas de famosos.
―No sabía que hacías eso. ―Mi corazón absorbió su dulzura como una esponja absorbe el agua―. Debe ser duro.
―Es duro ver sufrir a los niños, sí. Pero no se trata de mí. Y soy bueno en mantener esos sentimientos enterrados. Mucha práctica.
Pensé en un niño de seis años que no habló durante meses. Que sólo volvía a hablar cuando podía habitar otro personaje. 
―Pero, ¿es eso... sano? ¿Mantener siempre esos sentimientos enterrados?
―Probablemente no. Pero si lo haces el tiempo suficiente, te acostumbras. ―Sus manos dejaron de moverse en mi cabello―. ¡Hecho! Pero, ¿cómo se quedará para que pueda enseñártelo?
―Toma. Dame el extremo. ―Me estiré por encima de un hombro y lo tomé―. Necesito mirarme en el espejo.
Me siguió hasta el baño y vio cómo sacaba un espejo de mano de un cajón y me daba la vuelta para comprobar su trabajo en el espejo que había sobre el lavabo. 
―¿Y bien? ¿Cómo lo he hecho?
―Perfecto ―dije, estudiando la trenza suelta que se había hecho―. Estoy muy impresionada. Y nunca volveré a dudar de tus habilidades.
―Bien. ―Me dio un golpecito en la nariz.
Sonriendo, volví a guardar el espejo de mano en el cajón y enrollé un elástico alrededor del extremo de la trenza. No quería quitármela todavía.
Se apoyó en el marco de la puerta del baño, observándome. 
―¿Quieres que me vaya?
―No ―dije sinceramente.
―¿Quieres que me quede?
Como si alguna vez fuera a rechazarlo. Como si fuera capaz de hacerlo.
―Sí ―dije, aunque comprendía el peligro que suponía pasar noche tras noche entre sus brazos―. Quiero que te quedes.
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―Tengo una sorpresa para ti ―dijo mientras limpiábamos rápidamente la cocina. 
―¿Sí? ―Rompí la tapa de un recipiente con sobras y lo metí en la nevera―. ―¿Qué es?
―Te llevaré a cenar a Etoile la semana que viene. 
Jadeé. 
―¿En serio?
―Sí. Nuestra reserva es a las seis y media del miércoles. Pero es un poco lejos, y hay algo que tenemos que hacer antes de cenar, así que tenemos que salir sobre las cuatro. ―Cerró el lavavajillas y me miró―. ¿Te parece bien?
Entrecerré los ojos. 
―¿Qué es lo que tenemos que hacer?
―No te lo voy a decir.
―Tengo la extraña sensación de que tiene que ver con un camión de comida. 
Sus musculosos hombros se crisparon. 
―Tal vez. Tal vez no.
―Dash. ―Le golpeé suavemente el pecho con los dos puños―. Aún no he tenido la oportunidad de pensarlo. Ni de hablar con mis padres. Y desde luego no estoy en posición de comprometerme a comprar.
―No tienes que comprometerte a nada. Sólo quiero que conozcas a Gianni y veas el camión. Y luego disfrutaremos de una cena en su restaurante. Estoy seguro de que será buena, y te has ganado una noche libre de cocinar.
―Me moría por ir allí ―confesé―. No he escuchado más que cosas estupendas. 
―¿Ves? ―Me acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja―. Lo pasaremos bien.
Sonreí, pensando ya en lo que me pondría en esa cita de ensueño con Dashiel Buckley en un romántico restaurante francés.
―Me encanta poner esa sonrisa en tu cara ―me dijo, pasándome el pulgar por los labios―. Me hace sentir tan bien.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
 
En mi habitación, nos desnudamos y nos metimos en la cama por lados opuestos, pero enseguida nos encontramos en el centro, mi cabeza sobre su pecho, sus brazos rodeándome.
―Sigo pensando en lo que dijiste ―susurré. 
―¿Sobre qué?
―Enterrar tus sentimientos. Me entristece.
Me pasó los dedos por la espalda. 
―Es que no me gusta invitar a la gente de esa manera. 
―¿Pero por qué? ¿Qué crees que pasaría?
―No lo sé. Supongo que no creo que sea asunto de nadie lo que siento. 
―¿Incluso si ayudara a tu actuación ser un poco más vulnerable?
Su mano seguía moviéndose en mi espalda. Arriba y abajo. Arriba y abajo. 
―A veces me preocupa no poder apagarlo. Como, si siento algo demasiado profundamente, sentiré todo demasiado profundamente. Y tengo recuerdos que duelen.
Apreté los labios contra su pecho. 
―Lo sé. Pero también tienes un don. Puedes hacer que la gente sienta cosas con sólo decir palabras en una página. 
―Tal vez.
―Tú puedes, Dash. Todo el mundo sabe lo que es venirse abajo. Por eso es tan conmovedor cuando vemos que le pasa a un personaje que nos importa. No te reprimas.
―Suenas como Delphine.
Levanté la cabeza y le sonreí. 
―Perdona. Me pongo nerviosa pensando en esto porque sé el talento que tienes. Quiero que el mundo también lo sepa.
Se rió suavemente. 
―Gracias.
―Creo que es increíble tener ese tipo de poder: puedes contar historias que hacen que la gente se sienta menos sola. Puedes hacerlos reír o llorar. Puedes hacer que la gente se enamore. Yo sólo cocino cosas.
―Basta ya. ―Su voz era seria―. Tú también tienes un don. Y no me refiero sólo a la cocina. Ves lo mejor de la gente y sabes sacarlo. Haces que todos a tu alrededor se sientan bien consigo mismos. Especialmente yo.
Incliné la cabeza. 
―¿Lo dices porque te gustan mis mamadas?
―No. Quiero decir, las amo, obviamente, pero lo digo porque es verdad. Me siento más cómodo siendo yo mismo a tu lado que con cualquier otra persona.
―¿En serio? ―Mi corazón cantó en mi pecho.
―Sí. No sé qué carajo es -quizá sea porque te conozco desde hace tanto tiempo- pero me siento...no sé. A salvo contigo―.
Sonreí. 
―Mírate hablando de tus sentimientos. Delphine estaría tan orgullosa.
―Listilla. ―Me dio un ligero azote y lo besé, poniéndome de lado y pasando una pierna por encima de sus muslos.
―¿Se preocupará tu padre cuando no vuelvas a casa esta noche?
―Le envié un mensaje y le dije que me quedaba en otro sitio. 
―¿Dónde dijiste que estabas?
―Ari, tengo veintisiete años. No tengo por qué explicarle mi paradero a mi padre. Además, creo que está tan metido en su historia de amor secreta que no me ve. Ojalá nos hablara de ella. ―Me pasó una mano por el culo―. No es que le cuente a nadie sobre mi amiga. Me la reservo para mí.
―¿Qué vamos a hacer cuando Mabel vuelva a casa la semana que viene?
―No lo sé. ¿Tenemos que decírselo?
Me mordí el labio inferior. 
―No se me da bien tener secretos con ella. Además, me conoce. Lo adivinará, aunque no se lo diga.
―¿Va a hacer que te entregue?
―No lo creo. ―Entre nosotros, sentí su polla agitándose, y me agaché para envainarla con una mano.
―Bueno, mientras ella no me de un montón de mierda al respecto, no me importa si lo sabe. 
―De acuerdo.
Rodó encima de mí. 
―Y ahora ya no quiero hablar de mi padre, mi hermana o mis sentimientos.
―Me parece bien ―le dije, rodeándolo con las piernas―. Pero ¿puedo decir algo sobre mis sentimientos?
―Claro.
―Yo también me siento segura contigo. Siempre me he sentido así. 
―Bien. ―Bajó sus labios hasta los míos en la oscuridad.
 
 
Dieciséis
Ari
Mis padres estaban en la cafetería por la mañana cuando llegué. En cuanto vi su auto estacionado en su sitio habitual, me emocioné al verlos y saber de su viaje. Si me parecía bien, pensé que podría abordar casualmente la idea de un camión de comida y ver qué tal.
Encontré a mi padre en el despacho y llamé a la puerta abierta. 
―¡Hola, papá! Bienvenido.
Se giró y se puso en pie con más dificultad de la que me hubiera gustado. 
―¡Ángel! Es tan bueno verte y estar de vuelta en casa.
Me eché a sus brazos y le di un abrazo de oso. 
―¿Te has divertido?
―Sí, pero las vacaciones son agotadoras.
―¡Agotadoras! ¡Estabas en un crucero! Se suponía que era para descansar y relajarse. ―Lo sostuve a distancia y estudié su tez. Al menos tenía un poco más de color en la cara por el sol.
―Bueno, había excursiones y actividades y espectáculos y todo tipo de cosas que hacer en el barco. ―Sonrió, con los ojos brillantes―. Recibimos un correo electrónico de ese escritor gastronómico. Mamá respondió a sus preguntas. Parece que lo impresionaste, ángel.
Me reí nerviosamente. 
―Eso espero. Hugo Martin es un gran nombre. Será una gran publicidad para Moe's.
―Estoy muy orgulloso de ti. ―Volvió a hundirse lentamente en la silla e hizo una mueca de dolor, agarrándose el músculo trapecio del lado izquierdo.
―Papá, ¿qué pasa? ―Me arrodillé a su lado.
―Nada. ―Rodó el hombro―. Sólo un poco de dolor en las articulaciones. Los viejos tenemos que lidiar con eso. 
―¿Te traigo Ibuprofeno o algo?
―No, no. ―Sonrió a pesar de la incomodidad―. No te preocupes por mí. Estoy bien. Fue el viaje en avión de ayer. Esos asientos son cada vez más pequeños, te lo juro. Y no eran cómodos para empezar. ―Me hizo un gesto para que saliera de su despacho―. Ve a prepararte para el primer turno.
Encontré a mi madre detrás del mostrador y, tras saludarla con un abrazo y felicitarla por su bronceado, le pregunté por papá. 
―No parece descansado ―le dije con preocupación―. ¿Y dice que le duelen las articulaciones?
―Le molestaba un poco el hombro esta mañana cuando se despertó. ―Frunció el ceño―. Y no sé por qué no estaría descansado. Casi todo lo que hizo fue dormir en el barco.
―Tiene que ir al médico ―dije enfáticamente―. Lo antes posible. 
―Lo he intentado, Ari. Ya conoces a tu padre.
―Creo que las dos tenemos que esforzarnos más, mamá. 
―¿Así que todo ha ido bien por aquí?
―Todo iba bien. El negocio iba bien. ―Jugueteé con la parte inferior de mi delantal―. Papá mencionó que supiste de Hugo Martin.
―¿Es el tipo que nos mandó un correo preguntándonos cosas sobre ti para su blog?
―Sí ―dije, decidiendo rápidamente no intentar explicarle lo que era un influencer gastronómico―. Vino mientras estabas fuera y le encantó. Y tiene una audiencia enorme. Será genial para Moe's.
―Es maravilloso, cariño. ―Continuó limpiando la cafetera―. Aunque mencionó algunos platos que no se parecían en nada a lo que solemos servir en Moe's. La gente podría confundirse sobre qué tipo de lugar es.
―No lo harán ―dije―. Todo es bueno en Moe's. Pero eso me recuerda. Hay algo más que quería preguntarte.
―¿Oh?
Tomé aire. 
―¿Qué piensas de un camión de comida de Moe?
―¿Un camión de comida? ¿Como un camión de helados?
―Más o menos, pero tendría una pequeña cocina y serviríamos la comida de Moe's Diner en ella. Podríamos llamarlo Moe's on the Go. ―Sonreí alegremente―. ¿No es bonito?
―¿Pero por qué alguien necesitaría Moe's on the Go cuando puede venir al restaurante?
―Bueno, sería más como un catering.
Inmediatamente sacudió la cabeza. 
―Tu padre y yo nos hemos mantenido alejados de la hostelería. Es un negocio difícil. Y distrae del restaurante.
―El menú sería un poco diferente ―dije tímidamente, rascando con la uña del pulgar un pequeño agujerito en el mostrador de mármol.
―¿Cómo de diferente?
―Bueno, sería algo así como mi propio negocio. Podría ofrecer un menú más exclusivo que el que servimos aquí. Deslizadores Gourmet, patatas fritas trufa. Cosas así.
―¡Patatas fritas con trufa! ―Me miró consternada―. ¿Sabes lo caras que son las trufas?
Tomé aire. 
―Eso era sólo un ejemplo.
Se quedó callada mientras empezaba a limpiar de nuevo, aparentando concentrarse mucho en la higienización. 
―Los camiones de comida son divertidos, mamá ―le dije―. Es lo que está de moda. Creo que a la gente les encantaría que Moe's se encargara de sus fiestas. 
―¿Quién conduciría este camión?
―Lo haría.
Empezó a pasar un trapo por la cafetera. 
―¿Tú sola?
―Bueno, puede que necesite una ayudante para las fiestas. Apuesto a que Gemma lo haría ―dije, nombrando a mi prima de dieciséis años―. Ella siempre trabaja en Moe's durante el verano.
―¿Cuánto costaría el camión de catering? 
―No estoy segura. ¿Quizás unos cincuenta de los grandes?
Dejó de moverse y me parpadeó. 
―¡Cincuenta de los grandes! No tenemos tanto dinero por ahí.
―Podría solicitar un préstamo ―sugerí.
Abrió la caja registradora y empezó a contar el dinero. 
―Es mucho dinero para pedir prestado. ¿Qué pasa si esta empresa no funciona? ¿Cómo lo devolverás?
―No he pensado en eso ―admití―. Supongo que tendría que vender el camión.
―No lo sé, Ari. Recuerdo lo devastada que estabas cuando volviste de Nueva York después de que las cosas no funcionaran allí. Apenas saliste de la cama durante un mes.
Sacudí la cabeza. 
―Esto no sería así.
―Pero es un riesgo. Y podría fallar y dejarte a ti y a la cafetería peor. 
―¿Crees que fracasaré? ―Se me revolvió el estómago.
Cerró el cajón de la caja registradora, se detuvo un momento y se volvió para mirarme. 
―Por supuesto que no. Lo siento, cariño. No quiero rechazar tus ideas. Estoy preocupada por tu padre y el negocio y me siento un poco abrumada después de haber estado fuera diez días.
―Está bien, mamá. Olvida que pregunté. Podría ser una idea terrible.
Me tocó el hombro. 
―Dame la oportunidad de ponerme al día un poco y hablar con papá, ¿de acuerdo? Quizá podamos llegar a un acuerdo.
La puerta de la cocina se abrió y apareció mi padre, frotándose el hombro dolorido. 
―¿Judy?
―Sí, querida.
―¿Tenemos algún Advil aquí?
Dejó el trapo y se acercó a él. 
―Sí, en mi bolso. Te lo buscaré. Y luego te llevaré a casa. 
―Pero...
―Sin discusiones, papá. ―Bajo las brillantes luces de la cafetería, pude ver la palidez bajo su bronceado―. Haz lo que dice mamá.
Me hizo un gesto con el pulgar y se dirigió a mi madre. 
―Mira quién manda ahora.
―Así es. ―Crucé los brazos sobre el pecho―. He sido el jefe durante diez días, y voy a seguir siéndolo durante uno más. Estás despedido. Vete a casa.
Mi padre se rió mientras mi madre lo rodeaba con un brazo y lo llevaba de vuelta a la cocina.
Me quedé allí un par de minutos más, jugueteando con el dobladillo del delantal y pensando en lo que había dicho mi madre. Es mucho dinero para pedir prestado. ¿Qué pasa si esta empresa no funciona? ¿Cómo lo devolverás?
Cuando la puerta de la cocina volvió a abrirse, mi madre me miró sorprendida. 
―¿Qué pasa, cariño?
―Nada. Sólo estaba muy preocupada por papá.
―Estará bien ―dijo―. Lo meteré en la cama y volveré enseguida.
―De acuerdo, pero no le menciones nada a papá sobre la idea del camión de comida, ¿De entiendo? Lo entiendo, pero no es el momento.
―No diré ni una palabra ―dijo ella, fingiendo que cerraba los labios―. ¿Qué te parece si ponemos algunos especiales en la pizarra? ¿Tienes algo nuevo que añadir esta mañana? ¿Una de tus elegantes recetas de tostadas francesas?
―No. ―Abrí el cajón y tomé la tiza y el borrador―. Hoy podemos seguir con los viejos favoritos.
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Después de mi turno, salí a mi auto y envié un mensaje a Dash.
Oye, le comenté la idea del camión de comida a mi madre y no cree que sea el momento adecuado. No tenemos que conducir hasta Etoile la semana que viene.
¿Intentas librarte de nuestra cita para cenar?
No, pero podríamos cenar menos caro por aquí. O podemos cocinar en casa. 
No me importa el dinero. Tengo Bulge Bucks. Y todavía quiero mirar el camión. 
Dash. No tiene sentido.
Tengo fuertes sentimientos sobre esto, Ari. Y tú eres la que dijo que no debería seguir enterrándolos. Iremos.
LOL bien bien. ¿Todavía vienes a cenar? 
Sí. ¿Con qué película me torturarás esta noche? 
Estaba pensando en Shakespeare in Love.
¿Es sexy?
En realidad, sí. Lo es.
¿Final feliz?
Por ti, siempre. 
Entonces vendré. Y tú también.
Probablemente dos veces.
Riendo, dejé caer el teléfono en el bolso. El estómago, que me había dolido todo el día, de repente se sintió bien.
Siempre me hacía sentir mejor.
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Para cenar, decidí hacer espaguetis con albóndigas. Mientras cocinaba, le conté la conversación con mi madre.
―Así que no te dio un no rotundo ―dijo Dash, cortando pepinos para las ensaladas.
―Supongo que no. Acordamos dejarlo por ahora hasta que sepamos qué le pasa a mi padre. Algo definitivamente parece estar mal con él, y no quiero añadir a su nivel de estrés .
Dash me miró. 
―Pensé que era sólo su espalda.
―Ahora también le duele el hombro. Y no parece tener mucha energía. Tiene mal color. Mi madre intenta que vaya al médico, pero él nunca quiere ir.
―Mi padre también era así, pero después del infarto, hace dos años, empezó a tomarse la salud más en serio. Tomó los medicamentos adecuados, empezó a hacer ejercicio, a comer mejor... es como un hombre nuevo. Con una nueva novia.
Sonreí, removiendo la salsa. 
―De todos modos, mi madre dijo que no es el momento de asumir un riesgo tan grande y caro.
―¿Crees que es por el dinero?
―Casi siempre. ―Apagué el fuego bajo la olla―. Pero también mencionó el riesgo emocional. Mencionó lo deprimida que estaba después de Nueva York. Sé que fue duro para ellos verme así.
―Claro, pero ella no puede protegerte de dar un paso en falso o de que te hagan daño ―argumentó Dash―. Eso es parte de la vida.
―Lo sé. No quiero disgustarlos. Toma, prueba esto. ―Levanté la cuchara de la salsa y soplé sobre ella, luego se la tendí.
Lo sorbió. 
―Maldita sea, eso es bueno.
Sonreí. 
―Gracias. Receta familiar. Esto fue lo primero que aprendí a cocinar por mi cuenta. 
―¿Tu padre te enseñó?
Asentí y, de repente, se me llenaron los ojos de lágrimas. Dash dejó el cuchillo, se acercó y me abrazó.
―Oye, está bien. Todo irá bien. ―Me besó la sien―. Te lo prometo.
Rodeé su cintura con los brazos y enterré la cara en su pecho fuerte y robusto. 
―Lo siento. Estaba pensando en todo el tiempo que pasó conmigo en la cocina cuando era niña. Quiero que también esté ahí para mis hijos, ¿sabes?
―Lo estará. ―Me acarició la espalda.
Con los ojos cerrados, aspiré su aroma, que se mezclaba deliciosamente con la albahaca, el ajo y el pan fresco. 
―Gracias. Siempre me haces sentir mejor. Ojalá no viviéramos tan lejos.
―Aún no me voy, Sugar. Tengo otras dos semanas.
―Lo sé. ―Pero no me gustaba pensar en ningún tipo de plazo o fecha de caducidad. Sólo quería estar con él mientras pudiera.
Aunque cada beso, cada caricia, cada noche juntos empeorara la despedida.
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El miércoles siguiente, Dash llamó a mi puerta poco antes de las cuatro.
―Jesús ―dijo cuando lo abrí, sus ojos recorriéndome de pies a cabeza―. Te ves jodidamente increíble.
―Gracias. ―Había destrozado mi armario buscando el conjunto adecuado: ¿Este vestido era demasiado elegante? ¿Era ese top demasiado recortado? Y al final me decidí por un vestido negro corto con hombros al aire y mangas largas que se ajustaba a mis curvas pero no era obscenamente ceñido. Me había recogido el pelo y me había dejado algunos mechones sueltos alrededor de la cara, y en los pies llevaba unas sandalias negras de tiras que quizá fueran un poco veraniegas para el frío que hacía, pero me daba igual.
Y a juzgar por la mirada de Dash, a él tampoco le importaba.
Me puso las manos en la cintura. 
―¿Es demasiado tarde para cambiar de opinión sobre quedarme esta noche?
Me reí mientras cerraba la puerta tras de mí. 
―Sí. Tú también estás guapo, por cierto. ―Llevaba un traje gris marengo y una camisa azul que resaltaba el color de sus ojos. Llevaba la mandíbula recién afeitada y el cabello perfectamente despeinado.
―Gracias. ―Miró hacia abajo―. Tuve que ponerme el traje de boda porque era lo único bonito que había traído a casa. Te vas a cansar de mirarme con él puesto.
―No es probable ―bromeé, mientras me tomaba de la mano y me llevaba fuera del porche―. Pero te avisaré.
El paisaje durante el trayecto hasta los viñedos Abelard era impresionante. A través de la ventanilla del acompañante del auto de Dash, mis ojos contemplaban las suaves colinas de la península de Old Mission, que descendían hasta el agua azul y cristalina. A nuestro alrededor había cerezos en flor, frondosos bosques verdes e hileras de vides. Abelard era una de las varias bodegas de la península, construida por un franco-americano llamado Lucas Fournier y su esposa, Mia. Su hija estaba casada con Gianni Lupo.
―Ahora tiene dos hijos ―dijo Dash―. Y su mujer está embarazada. No me lo puedo creer. 
―¿No quieres hijos?
―No lo sé. Quizá algún día, pero no me siento capacitado en este momento de mi vida. Hay demasiadas cosas que quiero hacer primero. Creo que Abelard debería venir por la izquierda aquí dentro de poco.
Un momento después, entramos en un camino de grava bordeado de árboles que se curvaba frente a una preciosa villa de piedra que parecía sacada de la campiña francesa. El estacionamiento de Etoile estaba a un lado y me quedé boquiabierta mirando el castillo mientras lo rodeábamos. Parecía un cuento de hadas.
Cuando salimos del auto, aspiré. El aire era tan seductor como la vista, perfumado con flores primaverales. Dash se acercó y me cogió del brazo, y yo le sonreí, agradecida por la ayuda sobre la grava de mis tacones.
Mientras caminábamos por el sendero hacia la entrada del restaurante, nos cruzamos con un grupo de mujeres mayores que parecían amigas disfrutando de una tarde de cata de vinos. 
―Preciosa pareja ―dijo una, mientras otra tropezaba con sus propios pies de tanto mirar a Dash. No podía culparla.
Dash me abrió la puerta del restaurante y entré. Era un espacio íntimo y acogedor.
Conté sólo nueve mesas, todas ocupadas menos una, iluminadas por velas y apliques de pared que proyectaban un suave resplandor. El aroma del pan recién horneado, el ajo y las hierbas llenaba el ambiente, y aspiré con aprecio. Entonces, la mano de Dash se posó en mi espalda baja, guiándome hacia el atril, y me quedé sin aliento.
La anfitriona sonrió cuando Dash dijo su nombre. 
―Gianni dijo que le avisara cuando llegaras. Esperen aquí, por favor.
―Bonito, ¿eh? ―Dash miraba por las ventanas del restaurante, que enmarcaban el sol ocultándose tras el viñedo, proyectando un resplandor dorado sobre las viñas y pintando las nubes en acuarelas pastel. Pero apenas podía apreciar el paisaje porque su brazo entero estaba ahora abrazado a mi cintura, su mano posada en mi cadera de forma propietaria. Como si yo fuera suya.
Era fácil fingir que le pertenecía. Habíamos pasado juntos todas las noches de la última semana. Nos despertábamos uno al lado del otro. Nos dábamos un beso de despedida por la mañana y otro de bienvenida por la noche, y nos dormíamos abrazados.
―¡Dash!
Nos giramos al escuchar una voz masculina y vimos a un tipo con una bata blanca de cocinero que se dirigía hacia nosotros sonriendo. Era guapo y conocido -lo había visto en Lick My Plate-, cabello grueso y oscuro, boca grande y mandíbula fuerte.
―Gianni, hola. ―Dash me soltó y los dos hombres se abrazaron a la manera de los tíos, con golpes rápidos en la espalda―. Me alegro de verte. Ha pasado tiempo. ―Me señaló―. Este es Ari DeLuca.
Gianni me tendió la mano. 
―Encantado de conocerte. He escuchado que podrías estar interesado en un camión de comida.
Me reí nerviosamente. 
―Posiblemente. También estoy encantada de conocerte. He escuchado cosas maravillosas sobre Etoile.
―Gracias por hacernos entrar ―añadió Dash.
―Cuando quieras. Espero que lo disfruten. ―Gianni se puso de pie con las manos en las caderas―. ¿Deberíamos echar un vistazo al camión antes de comer?
―Sí ―dijo Dash―. Muéstrame el camino.
Su mano volvió a mi espalda mientras seguíamos a Gianni fuera.
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―¿Ya has pensado más en ello? ―Dash sonreía con picardía al otro lado de la mesa, con la luz de las velas parpadeando en sus ojos.
―¡Dash! Sólo han pasado veinte minutos desde la última vez que preguntaste.
―Ese interior es jodidamente increíble.
―Lo es. ―La cocina a medida del camión era un sueño: todo el interior de acero inoxidable, nevera y congelador, plancha de 24 pulgadas, dos freidoras, cuatro quemadores con horno, mesa de preparación refrigerada, cuatro fregaderos y ventana de concesión de dos metros, por no hablar de los altavoces exteriores y el sistema de sonido Bluetooth.
―El precio también es bueno.
―Todavía no me lo puedo permitir. ―El precio de venta era de poco más de cuarenta mil. 
―Yo puedo.
Le di otro mordisco a mi pisto, clavándole la mirada. 
―No. 
―¿Por qué no me dejas invertir en ti?
Porque me atará a ti en los años venideros. 
―Aparte de no querer aceptar tu dinero, no veo a mis padres a bordo.
Por debajo de la mesa, me dio un codazo en el pie con el suyo. 
―¿No los ves dónde, en tu bola de cristal? Quizá te sorprendan.
―Mis padres nunca me sorprenden.
Dejó el tenedor y se reclinó en la silla, estudiándome. 
―¿Qué? ―pregunté, cada vez más incómoda.
―¿De verdad no quieres esto? ¿O sólo buscas excusas para no arriesgarte o hacer algo que es sólo para ti?
Me salvó de tener que responder a esa pregunta la aparición de una hermosa mujer morena al lado de nuestra mesa.
―Hola. Ustedes deben de ser Dash y Ari. ―Era menuda, llevaba una falda lápiz y una blusa rosa, y llevaba el cabello recogido en una trenza francesa que le caía sobre un hombro.
―Sí ―dije―. Hola.
―Soy la esposa de Gianni, Ellie Lupo. ―Su sonrisa era cálida y encantadora―. Encantada de conocerte. 
―Igualmente ―dije, estrechando su mano―. La cena fue increíble. Y el viñedo es tan precioso. ―Volví a mirar por la ventana, donde el sol poniente había teñido el cielo de naranja y escarlata, y las enredaderas parecían brillar bajo la luz.
―Gracias. ―Se rió, sacudiendo la cabeza―. Crecí aquí, así que a veces lo doy por sentado.
Gianni se acercó a la mesa y pasó un brazo alrededor del cuello de su mujer. 
―Ella también me da por sentado. Siempre le digo lo afortunada que es. ―Le besó la sien.
Dash se rió. 
―Como alguien que vivió contigo y tus cinco mil productos capilares, me voy a poner de su parte. ―Se puso de pie y le tendió la mano a Ellie―. Hola. Soy Dashiel Buckley.
Le estrechó la mano, con expresión curiosa. 
―Buckley. No eres pariente de un Devlin Buckley, ¿verdad?
―Sí. ―Dash parecía sorprendido―. Ese es mi hermano.
A Ellie se le saltaron los ojos. 
―¿Qué? ―Golpeó el pecho de Gianni con el dorso de una mano―. ¡Eso no me lo habías dicho!
Gianni parecía despreocupado. 
―¿Quién es Devlin Buckley otra vez?
―Es el novio de la boda a la que iremos este fin de semana, uno de los nuevos propietarios de Snowberry Lodge. ―Ellie parecía desanimada―. Se va a casar con mi amiga Lexi. Te lo he dicho cientos de veces.
―Ah, claro. ―Gianni asintió, como si todo volviera a su memoria―. Les di algunos consejos sobre el menú de su nuevo restaurante. ―Se encogió de hombros―. Sí, no los asoscié.
Su mujer puso los ojos en blanco. 
―Nunca escucha. Y nunca me da detalles; lo único que dijo fue que un antiguo compañero suyo llamado Dash venía a ver el camión.
―Y es verdad ―señaló Gianni―. ¿No es cierto, Dash?
―Es verdad ―aceptó Dash.
Ellie los ignoró y se centró en mí. 
―En fin, encantada de conocerte. ¿Puedo responder alguna pregunta sobre el camión?
―No lo creo ―dije vacilante.
―El precio es negociable ―dijo Ellie―. Mi padre trabajará totalmente contigo.
―Eso es muy generoso. ―Hice una pausa―. Es que todavía estoy pensando en lo que me gustaría hacer. Es una gran inversión. Y tengo que convencer a mis padres de que es una buena idea. Son los dueños del restaurante.
―Lo entiendo perfectamente. Yo también trabajo para mis padres. ―Sonrió como si compartiéramos un secreto, y sentí un parentesco con ella―. ¿Te veré en la boda?
―Sí ―dije―. Allí estaré.
―¡Genial! Y mientras tanto, no dude en ponerse en contacto si tiene alguna pregunta. Te daré una tarjeta de visita. ―Se escabulló del brazo de Gianni y corrió hacia el vestíbulo de la posada.
―Ellie es la enóloga adjunta y dirige la sala de catas de la planta baja ―dijo Gianni―. ¿Tienes tiempo de pasar por allí a tomar otra copa de vino antes de irte? Todavía está abierto
Dash me miró. 
―¿Lo hacemos?
―Claro ―dije, sin querer que este momento surrealista con él terminara nunca.
―Impresionante. Será mejor que vuelva a la cocina, pero Ellie cuidará de ti. Dash, me alegro de verte. ―Los dos se dieron la mano―. Y Ari, piensa un poco en el camión. ―Me  ofreció su mano y la tomé―. Sé que es una gran decisión, pero por lo que Dash dice de ti, apuesto a que será un éxito.
―Gracias ―dije, sonrojada de orgullo y placer.
Mientras cruzábamos el suelo de piedra del vestíbulo y bajábamos las escaleras hasta la sala de catas, Dash me tomó de la mano. En la barra, me acercó un taburete. Cuando empecé a tener un poco de frío, me echó el abrigo sobre los hombros. Olía a él.
Me pregunté si habría algo que yo no haría para ser la mujer que él mantuviera caliente el resto de mi vida.[image: OEBPS/images/image0003.png]

 
Llegamos a casa sobre las once y, cuando Dash se detuvo en mi entrada, estacionó el auto y se volvió hacia mí. 
―¿Estamos bien?
Lo miré, sorprendida. 
―Por supuesto. ¿Por qué lo preguntas?
―Has estado muy callada de camino a casa. Casi en silencio, de hecho.
―¿Lo hice? ―Lo pensé y me di cuenta de que tenía razón―. Lo siento. Mi mente va a mil por hora sobre un montón de cosas diferentes.
Se acercó y me tomó la mano. 
―Probablemente te estoy presionando demasiado con lo del camión. Lo siento.
―No pasa nada ―dije. La verdad era que mi silencio tenía menos que ver con el camión y más con entregar mi corazón a Dashiel Buckley pedazo a pedazo.
―No estoy tratando de decirte cómo llevar tu vida.
―Sé que no lo haces.
―Sólo creo en ti. Quiero ayudarte. Y cuando vuelva a California, no quiero que abandones la idea de que mereces algo para ti.
―Lo entiendo. Y te estoy agradecida por todo, pero no puedo aceptar tu dinero. También necesito que mis padres estén de acuerdo. Sé que soy adulta y que no debería seguir preocupándome por su aprobación, pero esto no es sólo cosa mía. Y me educaron para dar prioridad a la familia.
―Eres una buena chica, Sugar.
Me reí suavemente, el calor floreciendo a través de mi pecho. 
―Gracias.
―Y ahora voy a dejar de hablar del camión para contarte otra cosa. 
―¿Qué?
Me acarició la mano con el pulgar. 
―He estado pensando mucho en lo que dijiste. Sobre cómo ser capaz de hacer sentir cosas a la gente es un don.
―Y tú lo tienes ―dije en voz baja―. Deberías compartirlo.
―Quiero hacerlo. Voy a trabajar para profundizar un poco más, aunque duela. Aunque parezca que expongo demasiado de mí. Quiero hacer lo que dijo Delphine y derribar los muros.
―Bien.
―¿Puedo quedarme esta noche? ―Siempre preguntaba. 
―Por supuesto.
Mientras caminábamos de la mano hacia la puerta principal, me puse a pensar en muros y me pregunté si sería prudente construir algunos.
 
 
Diecisiete
Dash
El jueves por la mañana, me levanté temprano con Ari, le di un beso de despedida y me dirigí a casa. Mi padre estaba en la cocina tomando café y mencionó que pronto iría al gimnasio, así que decidí acompañarlo. Durante el trayecto, volví a preguntarle por su viaje a Tennessee y por su amigo que vivía allí, pero me dio respuestas vagas que no revelaban gran cosa y siguió intentando cambiar de tema. Finalmente, decidí ser franco.
―Papá, ¿la amiga que fuiste a visitar es una mujer?
Se movió incómodo en el asiento del copiloto. 
―Sí. 
―¿Una mujer soltera?
Una pausa. 
―Sí.
―¿Y disfrutan de la compañía del otro?
―Sí. Pero sólo somos amigos.
Tuve que sonreír. 
―Me parece estupendo, papá. Los amigos son lo mejor.
―Sí. ―Pareció relajarse ligeramente―. Esta amiga, ella... ella es alguien que realmente me gusta y admiro.
―¿Sí? ―Conduje un poco más despacio, queriendo darle a mi padre el tiempo que necesitaba para hablar―. Háblame de ella.
―Bueno, está llena de energía. Es amable. Le encanta reír. ―Se rió entre dientes―. Ella piensa que soy gracioso.
Sonreí. 
―¿Es guapa?
―Ella es hermosa. Realmente hermosa. ―Guardó silencio un momento―. Sin embargo, no se parece en nada a tu madre.
―No pasa nada, papá. Lo único que importa es que te guste y disfrutes pasando tiempo con ella.
―Lo hago. Creo que durante mucho tiempo no le vi sentido a pasar tiempo con nadie porque nunca iba a sentir por nadie lo que sentía por Susan. Pero Julia, ella... lo entiende. Para ella está bien.
―¿Ese es su nombre? ¿Julia?
―Sí. En realidad es la madre de Kelly. La Kelly de Xander. Lo que lo hace aún más complicado. 
―No lo creo ―dije, aliviado de tener esto al descubierto―. Xander mencionó una vez que el padre de Kelly no era el mejor.
―No lo era. No lo es. ―Mi padre exhaló―. Pero ya no viene mucho por aquí. ―Levantó la barbilla―. Kelly se merecía algo mejor. Las dos lo merecían.
Giré hacia el estacionamiento del gimnasio y encontré sitio. 
―Kelly y Xander estarán encantados de que Julia y tú pasen tiempo juntos. Lo sé.
―Decidimos mantenerlo entre nosotros al principio, sólo porque no estábamos seguros de cómo iba a ir. ―Mi padre se quitó la gorra de la cabeza y volvió a colocársela―. Me tomó por sorpresa, ese sentimiento. Sentirme atraído por alguien. Querer conocerla mejor. Querer estar a solas con ella.
Oculté una sonrisa al ver cómo le subía el color por el cuello. 
―Lo entiendo, papá. Y no quiero meterte prisa. Mantendré esto entre nosotros si quieres, pero sé que todos los que te importan se alegrarán por ti. Llevamos años esperando esto.
―Lo sé ―dijo―. Sólo que nunca pensé que encontraría a alguien como Julia. ―Su voz adquirió un tono reverencial―. Es tan dulce y comprensiva. Además, es espontánea y divertida. Siempre está dispuesta a todo.
―Suena maravillosa, papá. Estoy deseando conocerla. ―Apagué el motor―. Tengo una idea. ¿Por qué no la llevas a la boda de Devlin?
―Oh, no podría hacer eso ―dijo rápidamente.
―¿Por qué no? Estoy seguro de que podría tomar un vuelo hoy más tarde. O incluso mañana temprano. La boda no es hasta el sábado.
Se frotó la barbilla. 
―Pero Kelly ni siquiera estará allí. ¿No será extraño?
―En realidad, papá, Kelly va a estar allí. Vuela hoy para sorprender a Xander. Canceló un concierto privado para estar con él.
Mi padre se rió. 
―¡Eso es propio de ella! Julia también es así. Siempre haciendo algo por la gente que le importa.
Me recordó lo que Ari había dicho la otra noche. Se trata de lo que haremos por las personas que amamos.
―Supongo que podría preguntarle a Julia si le gustaría venir ―reflexionó―. Si crees que estaría bien para todos.
―Estará más que bien, papá. Todo el mundo estará encantado. ―Salimos del auto y caminamos hacia la entrada del gimnasio―. Gracias por hablarme de ella.
―De nada. Tengo que admitir que sienta bien sacarlo a la luz. No me gustaba mucho esconder lo que hacía. ―Llegamos a la puerta y se la abrí. Pero en lugar de entrar, se detuvo y me miró con ojos oscuros y sabios―. ¿Cuándo vas a dejar de ocultar lo que pasa con Ari?
Se me desencajó la mandíbula. 
―¿Eh?
―Ya me has escuchado.
Señalé con la cabeza la puerta abierta. 
―Entra y haz ejercicio.
―¿Qué, puedes preguntarme todo sobre mi amiga, pero no puedo indagar sobre dónde has estado pasando las noches durante la última semana, colándote temprano como un ladrón de gatos?
―Así es.
Se rió y me dio una palmadita en el brazo. 
―No pasa nada, hijo. No necesito correr dentro de un edificio en llamas para saber que hace calor. Puedo ver las llamas desde aquí.
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Cuando terminamos de hacer ejercicio, mi padre se paró a charlar con un amigo en el vestíbulo mientras yo miraba el móvil. Vi dos mensajes nuevos, uno de Ari y otro de Izzie.
Primero miré el de Ari.
Oye, Mabel me preguntó si quería recogerla en el aeropuerto. Volveré sobre las seis. 
¿En qué auto?
¿Eh?
¿En qué auto piensas ir al aeropuerto?
Mi auto. 
Te llevaré.
Mi auto no está tan mal.
Lo está. Sin discusiones. ¿A qué hora te recojo? 
A las tres. Gran matón.
Hasta entonces.
A continuación, toqué el texto de Izzie.
¡Hey Dash! TENGO NOTICIAS. Me voy a Bali a mi retiro de yoga, pero el equipo de Katherine Carroll ha hecho una consulta sobre ti. Llegó ayer, y mi nueva asistente, Beatrix, se va a poner en contacto con ellos. Tu suerte ya está cambiando. Debes de haber despejado tu energía turbia.
¡Santo cielo! Si no hubiera estado en público, habría bombeado un puño en el aire. Esto era todo, podía sentir eso. Mi gran oportunidad. ¡Todo ese andar desnudo había funcionado!
Mi servicio de móvil e Internet va a ser irregular durante la próxima semana, así que Beatrix estará en contacto. No puedo esperar a oír de qué se trata. ¡Salud, cariño!
Metí el teléfono en el bolso y me quedé cerca de la puerta, esperando a que mi padre se diera cuenta de que estaba ansioso por ponerme en marcha. Me moría de ganas de contarle a Ari la noticia de mi audición; al menos, suponía que era una audición. Pero, ¿qué otra cosa podía ser? Me preguntaba cuándo sería y si tendría que volver a Los Ángeles antes de lo previsto.
Mi pecho se hundió un poco ante la idea de dejarla atrás. Aunque fuera algo totalmente casual, despedirme no iba a ser fácil. Iba a echarla de menos.
Pero eso no significaba que estuviera apegado, ¿verdad? Que no quisiera pasar una noche aquí sin ella y que no pudiera pasar más de diez minutos sin pensar en ella y que sintiera que mi corazón tenía un modo Ari que cambiaba cada vez que ella estaba cerca y que lo hacía latir más fuerte y rápido no significaba que se hubieran creado hilos, ¿verdad?
Joder. Tal vez fue así. Tal vez Xander había tenido razón y aunque tuvieras cuidado, simplemente pasaba.
Pero no se podía hacer nada al respecto. Ella vivía aquí y yo vivía allí. Ella estaba centrada en su familia y yo en mi carrera. Quería una relación como la de sus padres, como la de Gianni y Ellie, o la de Veronica y Austin. Me había dicho sin rodeos que quería a alguien que estuviera allí. Que estuviera en ella.
Simplemente no era yo.
Fruncí el ceño, tomé las gafas de sol del bolsillo exterior del bolso y me las puse. En cuanto me fuera, los hilos se romperían.
Cuando salí de la ducha, hab[image: OEBPS/images/image0003.png]
ía un mensaje de voz y otro de texto de un número desconocido de Los Ángeles. El mensaje parecía ser solo la dirección de una casa con el día y la hora.
52 Beverly Park Terrace 4:00 Martes
Le di al play en el buzón de voz.
―Hola Dash, soy Beatrix. Hablé con la asistente de la Sra. Carroll. Le gustaría que estuvieras en la casa el martes a las cuatro. Te enviaré la dirección por mensaje de texto. Puedes llamarme con cualquier pregunta.
Martes. Faltaba menos de una semana. Eso significaba que tendría que cambiar mi billete y volar de vuelta antes de lo previsto. Tendría que despedirme de Ari en tres días como máximo. Se me revolvieron las tripas.
En lugar de pensar en ello, llamé a Beatrix. 
―Hola. Soy Beatrix.
―Hola. Este es Dash.
―¡Hola, Dash! ¿Recibiste mis mensajes?
―Sí, pero ¿había alguna otra información? ―Entrecerré los ojos mirando mi reflejo en el espejo sobre la cómoda―. Me encantaría saber más.
―Ella no lo dijo exactamente. Alguien más en la oficina tomó la llamada original de ella.
Beatrix sonaba apenada por decepcionarme. 
―¿Debería llamarla de nuevo y preguntarle?
―¿Podrías? Sólo quiero estar preparado.
―Por supuesto. No hay problema. ―Se rió nerviosamente―. Lo siento. Soy nueva en esto. Todavía estoy aprendiendo. 
―No hay problema. Hazme saber lo que dice.
Demasiado inquieto y excitado para quedarme sentado en casa, decidí ir a comer al restaurante. Le pregunté a mi padre si quería ir, pero me dijo que tenía cosas que hacer y desapareció en su dormitorio con el móvil. Sonriendo, le di a Fritz una caricia detrás de las orejas y esperé que mi padre estuviera llamando a Julia para invitarla a la boda.
Cuando entré en la cafetería, vi a Ari y a un par de empleados de Moe's apiñados detrás del mostrador mirando algo que podría estar en el teléfono de alguien. Vi un taburete vacío y acababa de sentarme en él cuando ella se dio la vuelta, como si supiera que yo estaba allí.
―¡Dash! ―Tenía los ojos brillantes y una amplia sonrisa―. ¡Está publicado! El artículo que Hugo Martin escribió sobre el restaurante.
―Sobre ella ―dijo Gerilyn, pasando un brazo por los hombros de Ari y dándole un apretón―. Me alegro mucho por ti, cariño.
Dejé el teléfono sobre la encimera y lo deslicé hacia ella. 
―Enséñamelo ―le dije con entusiasmo.
Me encontró el artículo y me devolvió el teléfono. 
―Toma. Tengo que recoger unos platos de la cocina. Vuelvo en un minuto por tu pedido.
Mi corazón se aceleró mientras mis ojos veían las palabras en la pantalla.
En el corazón del encantador Cherry Tree Harbor, un restaurante familiar lleva sirviendo comida casera a tres generaciones de turistas y lugareños. En parte acogedor y en parte kitsch vintage, Moe's Diner te da la bienvenida con café caliente y galletas caseras, así como con una gramola, vinilos cromados y rojos, y suelo de baldosas en blanco y negro.
Dirigido por la familia DeLuca desde su apertura en 1950, Moe's ha recibido recientemente una inyección de energía joven y fresca, cortesía de Ariana DeLuca, hija de los actuales propietarios Maurizzo y Judy DeLuca, y licenciada por el Culinary Institute of America. Su pasión por la comida casera de lujo está ayudando a reimaginar el menú de Moe's sin alejarse de lo que a la gente le gusta.
―No quiero cambiar Moe's por completo ―dice Ariana, o Ari, como la conocen en la pequeña ciudad donde creció―. Me encanta Moe's. La gente de aquí es como de la familia, no sólo los empleados, sino también los clientes. Sigo queriendo ofrecerles comida deliciosa y reconfortante que sepa a casa. Sólo quiero elevarla un poco.
Sus innovaciones en platos clásicos no tuvieron una acogida inmediata. 
―Nos gusta un menú más tradicional ―dice Judy DeLuca―. No porque dudemos de su talento, sino porque nos preocupa que la gente vuelva a Moe's una y otra vez porque sabe que le va a encantar. A la gente le ponen nerviosa los cambios.
Ari llegó a un acuerdo con sus padres. 
―Una vez a la semana puedo poner en la pizarra dos especiales un poco diferentes ―dice riendo―, pero los otros dos tenían que ser los incondicionales de Moe. Dos para ellos y dos para mí.
El destino quiso que pasara por allí un día en el que tenía dos de sus especiales en la pizarra. ¿Mi opinión?
Sus sofisticados giros a la comida típica de restaurante son inspiradores.
El Braised Short Rib Grilled Cheese es un triunfo de sabores y texturas. La suculenta carne, estofada a la perfección y cubierta con un cremoso queso gruyère, se deshace en la boca. La masa madre casera está dorada y crujiente, ofreciendo un crujido satisfactorio en cada bocado.
Igualmente impresionante es el pastel de pollo a la francesa. Combinando ingredientes tradicionales franceses como chalotas, estragón y hojaldre hojaldrado, DeLuca crea una tarta de pollo que es a la vez familiar y lujosa.
Que es exactamente lo que quiere el chef.
―Tengo el máximo respeto por los favoritos de siempre ―dice―. No quiero que nadie venga a Moe's y sienta que no va a encontrar lo que buscaba. Sólo quiero dar mi propio giro a esos platos eternos. Hacerlos más interesantes, más elegantes.
Si mi experiencia en Moe's sirve de indicación, lo consigue. Cuando se le pregunta si se quedará en el restaurante de su familia o se aventurará por su cuenta, DeLuca sonríe. 
―No estoy segura de lo que me depara el futuro.
No cabe duda de que le espera un futuro brillante, acabe donde acabe. Mientras tanto, vaya a Moe's Diner en Cherry Tree Harbor. La Sra. DeLuca hace que el viaje merezca la pena.
Sentía que me iba a estallar el pecho, estaba tan orgulloso de ella. Salió corriendo de la cocina con dos platos y, tras dejarlos delante de dos clientes, se apresuró a salir de detrás del mostrador. Yo ya estaba fuera de mi asiento, con los brazos abiertos. Ella se abalanzó sobre ellos, la abracé con fuerza y la levanté del suelo.
―¡Felicidades! Me alegro mucho por ti.
―Gracias. ―Estaba sin aliento por la emoción mientras la dejaba en el suelo―. ¡Todavía no puedo creer las cosas que dijo!
―¿Lo han visto tus padres?
Ella asintió. 
―Mi padre no ha venido a trabajar hoy, pero mi madre está al teléfono con el periódico local. Quieren hacer un reportaje para nuestro septuagésimo quinto aniversario este verano.
―Deben estar muy orgullosos.
Levantó los hombros y sonrió tímidamente. 
―Creo que sí.
Le tomé las manos y se las apreté. 
―Quizá sea un buen momento para sacar el tema de la otra vez.
―Oye. ―Retiró las manos y las apretó contra su pecho―. Prometiste que pararías con la presión.
―Dije que lo sentía por la presión. Nunca dije que dejaría de hacerlo.
―Eres terrible ―dijo, sacudiendo la cabeza―. Pero ya que estás aquí, ¿puedo darte de comer?
―Siempre. ―Tomé asiento en el mostrador y la vi volver al trabajo, tratando de no pensar en cómo sería dentro de una semana, cuando ya no pudiera verla sonreír todos los días, ni escuchar su voz, ni hacerla reír, ni recordarle que no debería ser la última en su propia lista.
Me entraron ganas de agarrarla del brazo, subirla a mi regazo y estrecharla contra mí. El anhelo era profundo y agudo, un garfio clavado en mi corazón.
Esto parecía algo más que ataduras.
 
 
Dieciocho
Ari
Dash acabó quedándose en Moe's hasta que terminó mi turno. Se sentó en el mostrador como uno más, charlando con el viejo Gus y Larry durante horas. Me hacía sonreír cada vez que le miraba.
Le contaron a todo el que quiso escuchar el artículo que Hugo Martin había escrito sobre mí. Entre ellos tres y el resto del personal de Moe's, mi ego estaba viviendo su mejor día. Incluso mi madre parecía realmente emocionada por mí, enviando orgullosa el enlace por correo electrónico a todos sus amigos e incluso imprimiéndolo en la vieja y destartalada HP LaserJet de la oficina. El artículo, junto con la foto mía que lo acompañaba, colgaba ahora en el tablón de anuncios de la entrada del restaurante.
¿Cambiaría mi vida? Probablemente no. Pero era un paso adelante, y lo daría.
Al final, la cafetería se vació y cerré la puerta con llave. Mi madre había ido a casa a ver a mi padre y volvería para abrir el turno de la cena.
―Hola ―dije, tirando lo que quedaba de café de la cafetera―. Sólo tengo unas cosas que hacer en la oficina y luego quiero correr a casa y cambiarme el uniforme antes de ir al aeropuerto.
―Puedo esperar y seguirte de vuelta.
―De acuerdo. ―Le sonreí―. No te metas en problemas aquí fuera.
En la oficina, me quité el delantal y lo dejé a un lado. Acababa de sentarme en el escritorio para revisar unas notas de inventario cuando escuché el zumbido de mi teléfono en el bolso. Rebusqué en el bolso y miré el número, pero no lo reconocí. Tenía un prefijo de Nueva York. ¿Tal vez un medio de comunicación? ¿Alguien que había visto el artículo de Hugo Martin?
―¿Hola?
―Así que sigues contestando al teléfono cuando te llamo. 
―¿Perdona? ¿Quién es?
―Oh, es verdad, me has bloqueado, como un niño pequeño con una rabieta. Pero tengo un número nuevo. 
Me quedé helada. 
―¿Niall?
―Qué bien que te acuerdes de mi voz, teniendo en cuenta que ni se te ocurrió mencionarme en tu pequeña entrevista a Hugo Martin.
―¿Lo has visto?
―Sí. Uno de los cocineros me lo enseñó. Imagina mi sorpresa cuando no se mencionó al mentor que te eligió para ser su protegida y te enseñó todo lo que sabes.
Tenía la boca seca y mi instinto me decía que guardara silencio y lo aceptara. O incluso colgar. Pero de algún modo, de algún lugar, encontré el coraje para replicar. 
―No me has enseñado nada más que a dudar de mí misma. ¿Y de qué quieres llevarte el mérito? ¿De mis ideas aburridas? ¿Mi técnica mediocre? ¿Mi paladar poco sofisticado? Todo lo que hiciste fue derribarme.
―Así es como se hace, Chef. Así es como se aprende. Aunque nunca fuiste una buena estudiante. Es bueno que tu familia tenga una pequeña trampa turística que te emplee para hacer hamburguesas para gente que no sabe nada mejor. Dios sabe que no habrías encontrado trabajo en ninguna cocina que se precie.
Mi estómago se apretó de esa horrible manera que solía hacerlo cuando me menospreciaba. 
―¡Vete a la mierda, Niall! No me importa lo que digas de mí, pero no vuelvas a insultar a mi familia o a nuestro restaurante. ¿Por qué me llamaste de todos modos? ¿Fue sólo para arruinarme el día de hoy? ¿Es que no soportas verme hacerlo bien?
―Llamé para felicitarte. Es tu ingratitud la que está convirtiendo esto en otra cosa. 
―No vuelvas a llamarme, Niall. Yo… ―Pero no tuve oportunidad de terminar mi frase porque me arrancaron el teléfono de la mano. Levanté la vista, sorprendida, y vi a Dash de pie, como un dios furioso, con la cara llena de ira y el teléfono en la oreja.
―Escucha, hijo de puta. Si vuelves a contactar con Ari, quemaré tu restaurante hasta los cimientos.
Demasiado aturdida para moverme, vi cómo su ceño se fruncía cada vez más amenazador.
―¿Sí? Bueno, por lo que a mí respecta, eres un puto don nadie. Aléjate de ella. ―Golpeó la pantalla, terminando la llamada, y luego gritó una vez más―. ¡Cabrón!
―Dash. ―Agarré su muñeca―. Está bien.
―No lo está. ―Todavía tenía el pecho agitado―. Ese imbécil no puede llamarte y molestarte. No en mi guardia.
―No tienes que vigilarme, Dash. Ya soy mayorcita. Estoy bien.
Sus hombros se hundieron y se agachó junto a la silla. 
―Joder, lo siento. No debería haber hecho eso. Cuando escuché su nombre, enloquecí. Supuse que llamaba porque había visto el post sobre ti y quería hacerlo sobre sí mismo.
―Tenías razón. Pero podría haberlo manejado. No soy la misma persona que era el año pasado. Dicho esto… ―Sonreí―. Gracias por defenderme. Ha sido una excelente muestra de emoción. ¿De dónde salió?
Exhaló, sacudiendo la cabeza. 
―No lo sé. Sólo de pensar que te tratara como solía hacerlo - que alguien te tratara mal- me daban ganas de romper cosas.
Sonreí y tomé el teléfono, bloqueando el número desde el que me había llamado. 
―No hace falta que rompas o quemes. No puedo permitir que te arresten antes de que ganes el Oscar.
―Podría valer la pena ―dijo.
Riendo, me puse en pie y lo atraje hacia mí. Luego le rodeé el cuello con los brazos y lo estreché contra mí. 
―Niall nunca valdría la pena. Como dijiste, no es nadie. Y tú eres mi alguien.
Su abrazo casi me traga entera.
 
Diecinueve
Dash
―¡El Taj Mahal! ―gritó Ari.
―¡Sí! ―Mabel la señaló con el rotulador de borrado en seco y dio un respingo―. ¡Las chicas ganan otra vez!
Era la tercera vez consecutiva que el equipo de chicas -Veronica, Kelly, Ari, Mabel y Adelaide- vencía al de chicos, formado por Austin, Xander, yo, Owen y papá.
―¿El Taj Mahal? ―Xander, que apenas había despegado el brazo del hombro de Kelly en toda la noche, se levantó del sofá y se acercó a la pizarra―. ¿Qué hay en este lío de garabatos que te diga Taj Mahal?
―La cúpula de cebolla en la parte superior ―dijo Ari―. Es obvio.
―De ninguna manera. Ustedes hacen trampa. Nunca creeré que no tienen algún tipo de sistema de mensajes subliminales. ―Xander se hundió junto a Kelly, que le acarició la pierna.
―Está bien, cariño. No tienes que enfadarte porque tu equipo no haya reconocido tu ventisca. 
―Quizá si hubiera dibujado algo parecido a la nieve y no sólo un montón de puntos ―dijo Austin. 
―No dibujé sólo puntos ―se defendió Xander―. También dibujé líneas arremolinadas. Eso era claramente viento, y obviamente era una ventisca.
Me reí y me puse en pie. Era raro estar sentado al otro lado de la habitación con Ari. Estaba acostumbrado a estar cerca de ella. 
―¿Jugamos otra vez? ¿Mezclamos los equipos?
―Esta es como la única vez en mi vida que me gustaría jugar en el lado de las chicas ―refunfuñó Owen, que se sentó en el suelo acariciando a Fritz―. Todas las demás veces me parecen asquerosas.
Mi padre se inclinó hacia delante y le alborotó el cabello. 
―Algún día cambiarás de opinión. 
Owen resopló. 
―Lo dudo.
―Probablemente deberíamos irnos. ―Austin se puso de pie―. Nos gustaría empezar temprano el camino a Snowberry mañana. Los niños y yo queremos ir de excursión por los senderos de la montaña.
―Y yo quiero visitar el spa ―dijo Verónica―. Lexi dice que la gruta de agua salada es increíble. 
―Ooh, hagamos eso también ―le dijo Mabel a Ari.
―Me parece bien. ―Me miró y rápidamente trató de aparentar que no lo había hecho.
Llevábamos horas jugando a este juego, fingiendo que no había nada entre nosotros. Mabel no había enarcado ni una ceja cuando le explicamos que Ari tenía problemas con el auto, así que me ofrecí voluntario para conducir hasta el aeropuerto. Como Ari siempre había venido a las noches de pizza y juegos, a nadie le pareció raro que estuviera aquí esta noche.
Pero estaba bastante seguro de que todos en la habitación sabían lo que estaba pasando excepto Mabel.
―Supongo que yo también me iré ―dije―. Todavía tengo que pensar en lo que voy a decir durante mi brindis.
―Apuesto a que podrías improvisar y estar totalmente bien ―dijo Mabel―. Tal vez, pero siento que mejor no improvisar esta vez.
―Antes de que se vayan todos ―dijo mi padre. Se acercó al borde del sofá y se aclaró la garganta―. Tengo algo que decir.
―¿Qué pasa, papá? ―preguntó Mabel.
―Hay... alguien que me gustaría que conocieran este fin de semana.
Xander y Kelly intercambiaron una mirada. Por el rabillo del ojo, vi la cara de Ari girarse en mi dirección.
―¿Lo hay? ―Austin parecía desconcertado.
―Sí. Verás, he... decidido traer un invitado a la boda. Una amiga. ―Se sentó un poco más alto, cuadrando los hombros―. Una novia.
―Oh ―dijo Verónica―. Me parece maravilloso, George. Estoy deseando conocerla.
―En realidad, ya la conoces. ―Mi padre parecía un poco avergonzado y se centró en Kelly y Xander―. Es Julia. La madre de Kelly.
―Oh. Entonces supongo que la he conocido. ―Verónica rió con ganas―. ¡Y es aún más maravilloso, porque Julia es tan dulce! ―Miró a Austin, que parecía congelado en su sitio―. ¿No te parece maravilloso, cariño?
―Sí ―dijo, recuperándose―. Eso es genial, papá.
―¿Así que vendrá a la boda? ―Xander miró a Kelly―. ¿Lo sabías?
―Me enteré esta mañana, antes de subir al avión ―dijo, con expresión un poco culpable―. Pero mamá me hizo prometer que no diría ni una palabra hasta que George sacara el tema.
―Volará mañana temprano ―confirmó papá―. Y yo la recogeré y conduciré hasta Snowberry un poco más tarde. ―Hizo una pausa―. Ella tiene su propia habitación, por supuesto.
―Por supuesto ―dije, reprimiendo una sonrisa.
―Así que, papá, ¿has estado viendo a Julia por un tiempo? ―Preguntó Austin, tratando de reconstruirlo todo.
―Sólo los últimos meses ―dijo―. Acordamos mantenerlo en secreto para ver cómo iban las cosas. Espero que lo entiendas.
―Claro que sí, papá ―le dije―. Y todos nos alegramos por ti. Estoy deseando conocerla. 
―Yo también ―dijo Mabel.
―Te encantará. ―Ari sonrió a Mabel―. Es muy divertida.
―Pero espera un momento, papá, si estás esperando a que llegue Julia, ¿significa eso que Ari y yo debemos buscar otro transporte hasta Snowberry? ―preguntó Mabel.
―Puedo llevarte ―dije, antes de que alguien más pudiera ofrecerse―. Tengo un auto lo suficientemente grande. 
―¡Genial! ―Mi hermana me sonrió―. ¿A qué hora nos vamos?
―Ari tiene que trabajar, así que ¿quizás sobre las tres?
Mabel parecía confusa. 
―¿Cómo sabes que tiene que trabajar?
―Se lo habré dicho de camino al aeropuerto ―dijo Ari rápidamente―. Pero si no quieren esperarme, puedo conducir yo.
―Podemos esperarte. O Mabel, si quieres hacer autostop con Austin y llegar temprano para un día de spa, puedo esperar a Ari.
―Hazlo ―instó Verónica―. Tenemos sitio en el auto ―Mabel miró a Ari―. ¿Estaría bien?
―Por supuesto. ―Ari me miró sin verme a los ojos―. Gracias, Dash. 
―De nada.
Todos los que estaban en el sofá se levantaron y se estiraron, y algunos llevaron sus cuencos de palomitas vacíos a la cocina.
Me acerqué a Ari y mantuve la voz baja. 
―¿Puedo llevarte a casa ahora?
Sus mejillas enrojecieron ligeramente y me miró el pecho. 
―Claro, si no te importa. Sólo tengo que ponerme los zapatos. Están junto a la puerta de atrás.
―No hay problema. ―La vi salir de la habitación.
―Dash, ¿puedo hablar contigo un segundo? ―Mabel me agarró del brazo y tiró de mí hacia el comedor.
―¿Sobre qué? ―Como si no lo supiera.
Me miró de frente, con su metro setenta y cinco de estatura, se subió las gafas a la nariz y me dirigió una mirada que iba en serio. 
―No voy a preguntar qué pasa entre Ari y tú, porque es obvio. Sólo quiero decirte que espero no enfadarme contigo por ello.
―No lo harás. Ari y yo estamos bien.
Miró hacia la cocina y bajó la voz. 
―De acuerdo. Siempre y cuando sepas que ella siempre ha sentido mucho por ti.
―Lo sé.
―Y cuando Ari se preocupa por alguien, se preocupa profundamente. 
―Yo también lo sé. ―Nadie necesitaba explicarme el corazón de Ari. 
―¿Y está todo bien?
―Todo está bien. ―Excepto por ese gancho hundiéndose en mi pecho.
―De acuerdo. ―Mabel sonrió, aunque se encogió ligeramente―. Quiero decir, es raro para mí, pero lo que sea… Yo me encargo.
―¿Tan raro como que papá tenga una amiga?
Sus ojos se abrieron de par en par y negó con la cabeza. 
―¿Lo sabías?
―Xander y yo tuvimos una corazonada ―confesé―. Y creo que es algo bueno. 
―Oh, yo también ―dijo rápidamente―. Es sólo una sorpresa.
―La vida está llena de ellas ―le dije. Pasándole un brazo por el hombro, caminamos hacia la cocina, donde Ari me esperaba para llevarla a casa.
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―Mabel lo sabe ―dije mientras me alejaba de la casa de mi padre. 
―No se lo dije, lo juro. ―Ari levantó las manos. 
―Lo sé. Tenías razón, ella lo intuía.
―No me dijo nada. ¿Parecía sorprendida o disgustada?
―En realidad, tampoco. Sólo me advirtió, como hicieron Austin y Xander, que fuera amable contigo. 
Ari soltó una risita. 
―Si supieran lo amable que eres conmigo. 
―Probablemente sea mejor que no lo hagan. Mabel parecía un poco asustada.
―Me guardaré los detalles para mí ―dijo, haciendo una X sobre su pecho―. Así que tu padre se sinceró sobre Julia, eso estuvo bien.
―Sí. ―Me froté la nuca―. Así fue. Me alegro por él. 
―¿Qué pasa?
―No pasa nada. ―Sentí que me miraba en la oscuridad del asiento delantero. Sabía que algo me preocupaba―. De hecho, algo podría estar muy bien. Recibí un mensaje de Izzie hoy temprano.
Ella jadeó. 
―¿Y?
―Y aparentemente la asistente de Katherine Carroll hizo una consulta sobre mí ayer. Quiere reunirse conmigo la semana que viene.
―¿Qué? ¡Dash! ―Levantó las manos―. ¿Lo has sabido todo el día y me lo dices ahora?
―Ha sido un día ajetreado. Y realmente no sé lo que significa.
―Significa que vas a conseguir el papel que quieres, lo sé. ―Chilló de alegría y aplaudió―. ¡Estoy tan emocionada por ti!
―Gracias.
―¿Cuándo será?
―Martes ―dije, entrando en su casa.
―¿Martes? ―¿Estaba haciendo cuentas?― Vaya, eso es... eso es pronto. ¿Cuándo vuelves?
―El lunes. ―Intenté bromear―. ¿Te alegrarás de librarte de mí?
Ella también lo intentó. 
―Sí. Piérdete y llévate contigo todos los orgasmos que me has estado dando. 
―Los echarás de menos, ¿eh?
―Echaré de menos muchas cosas, Dash. ―Su voz era suave, y sin embargo me atravesó el corazón.
Me aclaré la garganta. 
―Por supuesto, probablemente no debería hacerme ilusiones. No me ha ido bien ni una sola audición en todo el año.
―Para. ―Se acercó y me puso una mano en la pierna―. Vas a conseguir exactamente lo que quieres, Dash. Lo sé.
Divertido, me volví para mirarla, apoyando el antebrazo en el volante. 
―Ahora eres una experta en curación psíquica, ¿eh?
―No tengo que ser una experta para darme cuenta de que has dicho al universo que estás dispuesto a ser más vulnerable en tu trabajo, y el universo te ha respondido al día siguiente con este encuentro. A veces un momento lo cambia todo.
―Huh. Tal vez tengas razón.
―Lo hago. ―Se desabrochó el cinturón―. Así que si quieres venir y desnudarte hasta tu yo más puro para celebrarlo, conozco un lugar donde nuestras energías podrían encontrarse.
Apagué el motor. 
―No digas más.
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Cuando entramos, algo era diferente.
No tenía ganas de bromear, ni de jugar, ni siquiera de hablar. Sólo quería estar lo más cerca posible de ella. Era como si sintiera el peso de los pocos días que nos quedaban. Como si oyera el tic-tac del reloj. Como si algo me persiguiera y sólo la proximidad a ella me mantuviera a salvo.
Empecé a besarle la nuca mientras cerraba la puerta principal. Me quité los zapatos de una patada y me desabroché el cinturón de camino a su dormitorio. Me quité todas las prendas de su cuerpo y del mío en cuestión de segundos, como si tuviera más de dos manos. Y cuando mi cabeza se acunó entre sus muslos, sus manos agarrándome el cabello, su insoportable dulzura en mi lengua, empecé a sentir pánico, preguntándome cuántas veces más la tendría así, cálida y suave, susurrando mi nombre, invitándome a entrar.
¿Y si yo me iba y ella se iba con otro? ¿Y si llegaba otro chico para ver películas con ella y comer su comida y conocer el sublime placer de su piel y su cabello y su sonrisa y su sabor? ¿Y si no era bueno para ella? ¿Quién estaría aquí para protegerla?
Deslizándome por su cuerpo, lo cubrí con el mío, como si pudiera esconderla del mundo. Mantenerla a salvo. Mantenerla caliente. Mantenerla mía. La penetré suavemente, inclinando las caderas como a ella le gustaba, con movimientos lentos y constantes que la hacían arquearse, suspirar y acercarme. Llevarme más adentro. Me instó con su cuerpo y su voz a follarla más fuerte. Más rápido. Que la hiciera correrse. A medida que la presión aumentaba en mi interior, no sólo la sentía en la parte inferior de mi cuerpo, sino que se desplazaba como un maremoto hacia mis pulmones, chocando contra mi corazón, precipitándose sobre mi cabeza. Me ahogaba en deseos contradictorios: luchar y rendirme. Confesarlo todo y no admitir nada. De atarme a ella y cortar las cuerdas.
Entonces su cuerpo se tensó en torno a mi polla y lo único que pude hacer fue penetrarla con cada embestida y esperar que supiera lo que significaba para mí.
Lo que ella siempre significó para mí.
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―¿Qué vas a decir en tu brindis por Devlin y Lexi? ―Ari estaba acurrucada a mi lado, con la cabeza apoyada en mi hombro y una pierna desnuda sobre mis caderas.
―No sé. ¿Tienes alguna idea para mí, señorita no leo más que novelas románticas?
Se rió y siguió rozando mi pecho con las yemas de los dedos en pequeños círculos relajantes. 
―La verdad es que no. Habla con el corazón. Sé sincero. Di cosas bonitas sobre el amor y el felices para siempre.
―Hmph.
―¿Hmph? ―Levantó la cabeza―. Perdona, ¿pero acabas de burlarte de  “felices para siempre”?
―No me burlé ―aclaré―. Hice ligeramente un ruido.
Apoyó la cabeza en la mano. 
―Entonces, ¿crees en el amor y en los felices para siempre? Sólo hemos hablado de mi opinión sobre el tema.
―Creo en el amor ―dije con cuidado―. Pero estoy de acuerdo contigo: no todas las historias de amor pueden tener un final feliz.
Su cara se arrugó. 
―No digas eso en la boda, Dash.
―No iba a hacerlo ―dije riendo―. Pero es verdad, como tú dijiste. Puedes amar a alguien y acabar separados. Por ejemplo, uno de los dos podría no sobrevivir al hundimiento de un transatlántico. Uno de los dos podría subir a un avión para hacer del mundo un lugar seguro para la democracia. Uno de ustedes podría tener que casarse con un verdadero imbécil llamado Wessex.
―Me alegro de haberte hecho ver todas esas películas románticas ―dijo―. Realmente te empapaste de la profundidad emocional.
―Todo lo que digo ―le dije, poniéndola boca arriba y rodando sobre ella―, es que no significa que no quieras a alguien sólo porque cada uno vaya por su lado. Quizá no sea el momento adecuado.
―O hay un iceberg adelante. ―Enganchó sus talones alrededor de mis muslos y sus muñecas alrededor de mi cuello.
―Alguien tiene que irse. ―La besé, lenta y profundamente. Luego levanté la cabeza y la miré en la oscuridad―. Pero sigue siendo real, en el momento. Aún puedes sentirlo. Que no dure para siempre no significa que nunca haya existido.
―Dash ―susurró, con la palma de la mano en un lado de mi cara.
Tragué con fuerza. Sentía que el corazón se me hinchaba como un globo en el pecho. 
―¿Sí?
―Si alguna vez me caso, no harás ningún tipo de brindis.
Cuando sus palabras se grabaron en mi cerebro, ya se estaba riendo. Rápidamente, la puse boca abajo y le sujeté las manos a la espalda. 
―¿Te estás burlando de que me ponga en contacto con mis sentimientos?
―Lo siento ―dijo, retorciéndose y riendo debajo de mí―. ¡Me ha venido a la cabeza! ¡Qué profundidad emocional! Hoy llevas dos de dos.
Bajé por sus piernas, apretándolas con las rodillas, y le mordisqueé el culo con los dientes, haciéndola chillar. 
―Discúlpate otra vez.
―¡Lo siento! ―chilló.
Volví a morderla, no demasiado fuerte, sólo lo suficiente para que se diera cuenta. 
―Otra vez. 
―Lo siento ―dijo sin aliento.
―Ahora dime que puedo decir lo que quiera en tu boda. ―Froté mi mandíbula sobre la mancha de su piel donde habían estado mis dientes.
―¿Qué dirías?
―Le diría al payaso con el que te cases que no te merece. 
Se rió. 
―¿Cómo sabes que no me merece?
―Simplemente lo sé. ―Besé mi camino alrededor de la curva de una cadera―. ¿Y si él es, como, un príncipe o algo así?
Tomándola por las muñecas, le coloqué las manos por encima de la cabeza y me estiré sobre su espalda. 
―No lo es.
―Está bien. No me casaré con él.
Empujando hacia atrás, me puse de rodillas y levanté sus caderas frente a mí, contemplando su cuerpo perfecto con hambriento deleite. El suave rosado de su coño. La tentadora costura de sus muslos cerrados hasta la raja de su culo. Me chupé los dedos y los deslicé entre sus piernas, frotándola lentamente. Luego empuñé mi polla y la acaricié con la punta. 
―Buena chica.
 
 
Veinte
Ari
―Así que sobre este fin de semana ―dijo Dash en el camino a Snowberry Lodge―. ¿Cómo quieres manejarlo?
―¿Te refieres a nosotros?
―Sí. ―Me miró―. ¿Quieres ser abierta sobre nosotros o mantener las cosas en secreto?
Hay un nosotros, pensé. En realidad hay un nosotros. Él lo dijo. 
―¿Qué quieres decir con abierta? ―Le pregunté, yo de dieciséis años esperando que dijera algo sobre anunciar nuestro compromiso.
―Supongo que me refiero a permanecer juntos. Tú en mi habitación. 
Me mordí el labio. 
―Se supone que debo quedarme con Mabel.
―Lo sé, pero ella ya sabe lo nuestro. Dudo que le importe.
―¿Y si tu padre o tus sobrinos se dan cuenta de que duermo en tu habitación y preguntan por qué?
―Estoy bastante seguro de que mi padre sabe que pasa algo entre nosotros, pero no hay presión. Si te incomoda, quédate con Mabel. ―Se acercó y me tomó la mano―. Sólo estoy siendo egoísta contigo, ya que sólo me quedan unos días. Todavía tendremos la noche del domingo.
―Bien. ―Intentaba no pensar en ello. Cada vez que me imaginaba despidiéndome, me dolía el estómago.
Lo cual era estúpido. Siempre había sabido que esto tenía una fecha de finalización. Y hace menos de veinticuatro horas, me había dicho sin decirme realmente que esto no iba a durar.
Incluso si se sentía como el amor.
Anoche había tenido las palabras en la punta de la lengua; en realidad, ¿a quién quería engañar? En lo que respecta a Dash, las había tenido en la punta de la lengua desde que tenía doce años. Era un milagro que hubiera llegado a los veinticuatro sin soltarlas. Pero me había acobardado en el último segundo y en su lugar había hecho una broma. Tenía demasiado miedo de que pensara que estaba intentando presionarlo para que hiciera promesas que claramente no quería hacer.
No es que no hubiera prestado atención. Entendí que esto era sólo una aventura. Había aceptado el hecho de que nunca sería mío. Nunca seríamos el uno para el otro. Nuestras vidas eran demasiado diferentes. Nuestros cuerpos podían estar en perfecta armonía, pero nuestros sueños no.
Siempre estaríamos en la vida del otro, aunque nunca volviera a ser así. 
Sólo amigos.
Tendría que ser suficiente.
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Dash y yo llegamos al Snowberry Lodge poco después de las cuatro de la tarde del viernes. Fue difícil no dejarme llevar por mis fantasías mientras me abría la puerta del vestíbulo: si fuéramos una pareja de verdad, así es como nos sentiríamos pasando un fin de semana juntos.
Mientras Dash se registraba en recepción, le envié un mensaje a Mabel.
¡SÍ! Estamos la habitación 304. Suban. 
Suena bien.  ¿Hay algún plan para esta noche?
Creo que esta noche es una especie de noche de chicas. Llevaremos a Lexi a cenar y a tomar algo, y quizá nos reunamos con los chicos más tarde.
Bien. Te veo en un minuto.
Dash se acercó y me dio una tarjeta llave. 
―Toma. Habitación tres-diez. Sé que quieres quedarte con Mabel, y estoy totalmente de acuerdo con eso, pero si quieres volver a representar toda esa escena de colarte en mi dormitorio, prometo no rechazarte esta vez.
Me reí y tomé la tarjeta, metiéndola en el bolso. 
―Gracias. 
―¿Qué habitación es la de Mabel?
―Tres-cero-cuatro ―dije.
Subimos juntos en el ascensor y caminamos por el pasillo de la tercera planta. En la puerta de Mabel, me detuve y lo miré. 
―Esta soy yo.
―De acuerdo. ―Después de una rápida mirada hacia arriba y hacia abajo por el pasillo vacío, me dio un beso rápido―. Espero verte más tarde.
Asentí con la cabeza y sonreí, preguntándome si tendría fuerza de voluntad para quedarme fuera de su habitación esta noche. 
―Me parece bien.
Siguió avanzando hacia su habitación y yo llamé a la puerta de Mabel. Cuando la abrió, Dash y yo intercambiamos una última mirada.
―Hola ―dijo emocionada. Ya estaba vestida con unos vaqueros oscuros y un top negro, pero tenía los pies descalzos y el cabello húmedo―. ¡Adelante!
Entré en la habitación, bellamente decorada con maderas claras, suaves colores cremosos y texturas acogedoras. Las dos camas matrimoniales tenían una gruesa ropa de cama blanca y unas mantas peludas de camello que cubrían los pies. Los grandes ventanales con vistas a la montaña dejaban entrar mucha luz natural, y fui directa al cristal, dejando caer mi bolso al suelo. La vista me dejó sin aliento. 
―Es tan bonito ―dije, contemplando las laderas cubiertas de hierba, los árboles en ciernes, las flores primaverales que florecían en la base de la colina―. Había olvidado lo bonito que es este lugar.
―Lo mismo ―dijo Mabel―. Vinimos a Snowberry unas cuantas veces de niños, pero apenas lo recuerdo. Y ciertamente no lo recuerdo así. Devlin y Lexi han hecho muchos cambios.
Me di la vuelta y contemplé la relajante decoración de la habitación. 
―El sitio está precioso. Deben haberse gastado una fortuna en la renovación.
―Creo que lo hicieron. Deberías ver el spa, es increíble. El bar también es genial. Antes me he asomado por allí. ―Se sentó en el borde de la cama, apoyándose en las manos―. ¿Qué tal el viaje?
―Bien. ―Me arrodillé y abrí la cremallera de mi bolso.
―¿Cómo van las cosas entre tú y Dash? ¿Supongo que lo perdonaste por entrar en la cocina con su traje de nacimiento?
Riendo, saqué mi ropa para esta noche junto con mi bolsa de maquillaje. 
―Sí. Y las cosas están bien. Informales, ya sabes. ―Tal vez si lo decía suficientes veces, mi corazón empezaría a creerlo.
―Genial. ―Se dio una palmada en los muslos y se levantó―. Y eso es todo lo que necesito escuchar al respecto.
Sonreí mientras me levantaba. 
―No te someteré a más detalles.
―Gracias. Deja que te dé la llave de la habitación. ―Se acercó a la cómoda y cogió un pequeño sobre―. Toma. Aunque, si quieres dormir en la habitación de Dash, lo entiendo. No te preocupes.
Le quité la llave y la abracé. 
―¿Sabes qué? Es noche de chicas y hace mucho que no salimos. Vamos a divertirnos.
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Éramos diez en la cena: Lexi, sus amigas Winnie Matthews y Ellie Lupo, su prima Tabitha, Veronica y Adelaide, Kelly y Julia, Mabel y yo. Me senté entre Mabel y Ellie, que charló conmigo sobre sus experiencias en el sector del catering móvil -hizo muchas cenas con vino en casas particulares- y respondió pacientemente a mis preguntas sobre el negocio.
A petición de Veronica, Lexi contó la historia de cómo ella y Devlin se habían conocido y fugado rápidamente a Las Vegas. 
―Probablemente demasiado rápido ―dijo riendo―. Definitivamente hubo algunas cosas que tuvimos que solucionar después de haber atado ya el nudo, pero no me arrepiento de nada.
Sonreí a la hermosa mujer de cabello oscuro que había conquistado tan rápido el corazón de Devlin Buckley, feliz por ella y con la esperanza de que algún día me ocurriera algo parecido.
Si alguna vez pudiera salir del hechizo de Dash.
Nos reunimos con los chicos en Snö, la recién renovada coctelería de Snowberry Lodge, y aunque yo estaba decidida a pasar el rato con las chicas y no ceder a la tentación de quedarme al lado de Dash, él se me acercó nada más llegar.
―Estás preciosa ―dijo en voz baja―. Nunca había visto ese top.
―Gracias. ―Miré el body negro de encaje―. No tengo muchas ocasiones de ponérmelo. Me levanto y me pongo el uniforme de Moe's Diner todos los días.
―También estás guapísima con eso. Estás guapísima con todo. ―Dio un sorbo a su bebida―. Y en nada, por supuesto.
―Shh. ―Se me calentó la cara y miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie me escuchaba―. Se supone que debemos comportarnos este fin de semana.
―¿Dije que me comportaría? ―Sus ojos azules brillaron―. Si lo hice, fue una mentira dicha antes de verte con ese top.
Me reí suavemente. 
―Haces que sea difícil ser buena. 
Volvió a inclinar su vaso. 
―Tienes mi llave, ¿verdad? 
―Tengo tu llave.
―Por favor, úsala. ―Se inclinó más cerca, sus nudillos rozando la punta de uno de mis pechos mientras susurraba en mi oído―. Te lo pondré difícil toda la noche.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
 
No iba a hacerlo.
Juro por Dios que iba a quedarme en mi cama, justo al lado de la de Mabel, toda la noche. Subimos a nuestra habitación sobre la una, achispadas y riéndonos de ello, quitándonos los tacones en el ascensor y caminando descalzas por el pasillo.
―Dios, estoy cansada ―dijo Mabel, cambiándose los zapatos a una mano mientras sacaba la llave del bolso―. No veo la hora de ponerme el pijama y dormir.
―Lo mismo.
Nos preparamos para ir a la cama y, cuando salí del baño después de lavarme los dientes y desmaquillarme, Mabel estaba tumbada bajo las sábanas, con un antifaz de satén sobre los ojos. En la mesita de noche, su teléfono emitía relajantes sonidos oceánicos.
―¿Está bien el ruido? ―preguntó, deslizando su antifaz para mirarme.
―Por supuesto ―dije, apagando la lámpara―. Buenas noches.
―Buenas noches.
Después de quitarme los pantalones del pijama, me metí entre las sábanas en camiseta. Cerré los ojos, pero aún podía ver a Dash sobre mí en la oscuridad. Escuché las olas rompiendo en la orilla, pero seguía escuchándolo llamarme su chica buena. El sabor a menta de la pasta de dientes permanecía en mi boca, pero aún podía saborear su beso.
Duré unos quince minutos.
Di la vuelta a las sábanas, salí de la cama y me acerqué de puntillas a la cómoda, donde había dejado el bolso. Rebuscando, sentí que mis dedos se cerraban alrededor de dos tarjetas llave diferentes y saqué ambas. Con una última mirada a Mabel, que parecía profundamente dormida, me descalcé y me acerqué silenciosamente a la puerta y la abrí con el mayor sigilo posible.
Al asomarme al pasillo, me aseguré de que estaba vacío antes de entrar y dejar que la puerta se cerrara suavemente tras de mí. En cuanto hizo clic, corrí por el pasillo hasta la habitación 310, agité la tarjeta de acceso ante el sensor y entré.
Dash, ya en la cama, se incorporó y encendió la lámpara. Estaba sin camiseta, con el cabello ligeramente despeinado.
Se me aceleró la respiración al verlo y me quité la camiseta. 
―He cambiado de opinión.
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A la mañana siguiente, volví a colarme en la habitación de Mabel justo cuando salía el sol. Abrí la puerta lo más silenciosamente que pude, dejé las dos llaves sobre la cómoda y volví de puntillas a mi cama.
―Puedes dejar de escabullirte ―dijo Mabel riendo―. No soy tu madre. 
―Perdona. ¿Te he despertado? ―Volví a meterme en la cama.
―Acabo de escuchar la puerta. Pero me desperté hace un rato y vi tu cama vacía. ¿Saliste a correr por la mañana?
―Exacto. ―Me levanté las sábanas―. Un poco de ejercicio vigoroso para empezar el día. Pero fue más como montar a caballo que correr.
―¡Ew! ―Se sentó y me tiró una almohada―. Te dije que no quería detalles. Eso no es una visual que necesito en mi cabeza .
―Perdón, perdón. ―Riendo, me puse de lado y me acurruqué―. ¿Tenemos que levantarnos ya?
―No. Necesito al menos tres horas más de sueño. Y luego café.
―Perfecto. ―Cerré los ojos e inhalé, el olor de Dash todavía en mi piel―. Despiértame cuando te levantes.
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A las siete de la tarde, Mabel y yo nos sentamos codo con codo en dos sillas en el renovado vestíbulo del Snowberry Lodge. La ceremonia tendría lugar justo delante de la hermosa chimenea de piedra que dominaba la sala de techos altos. Devlin estaba de pie frente a ella, Dashiel justo detrás, muy elegante con su traje color carbón. Esta noche lo llevaba con una camisa de vestir blanca que dejaba ver su dorado bronceado californiano y una corbata azul añil unos tonos más oscuros que sus ojos.
Habíamos charlado un par de minutos antes de que cada uno tomara asiento, apartándose del grupo, junto a uno de los grandes ventanales que daban a la ladera de la montaña. 
―Te ves preciosa ―dijo en voz baja, manteniendo una distancia respetable entre nosotros―. Me encanta ese color en ti.
―Gracias. ―Miré el vestido carmesí con falda larga y vaporosa que llevaba―. A mí también me gusta este color.
―Me mata no poder tocarte. ―Su mirada recorrió mis hombros desnudos, l a cintura ceñida y el escote en V.
Sonreí. 
―Bien.
―Vendrás a mi habitación de nuevo esta noche, ¿verdad?
―Tal vez ―bromeé.
Justo entonces, Devlin se acercó y dio una palmada en el hombro de Dash. 
―¿Listo, hermano?
―Preparado. ―Me dio un apretón en la mano antes de soltarla y seguir a Devlin al frente de la habitación, mientras yo iba a buscar a Mabel y preguntarle dónde debía sentarme.
Se inclinó hacia mí y me susurró al oído. 
―Aparentemente ese es el imitador de Elvis que los casó el otoño pasado en Las Vegas.
El tipo se colocó a los pies del pasillo, con el emblemático mono blanco y unas patillas de infarto. Mabel y yo estábamos en primera fila, con un asiento libre a su derecha para su padre. A mi izquierda estaban Xander, Kelly y Julia; en la fila de detrás estaba la familia de Austin.
Fue una boda íntima -menos de treinta personas, la mayoría familiares-, pero se podía sentir el amor en la sala. Y mientras el cuarteto de cuerda tocaba “It's Now or Never”, que Lexi había mencionado como la canción de su boda en Las Vegas, se podía ver el amor en los ojos de Devlin, que miraba hacia la escalera y veía a su mujer descender.
Yo también me giré para mirar y me quedé helada. Como los padres de Lexi habían muerto cuando ella era pequeña, George Buckley estaba entregando a la novia, y parecía tan orgulloso de hacer el honor como si Lexi hubiera sido su propia hija.
A mi lado, Mabel sollozó y me tomó la mano. La apreté mientras se me estrechaba aún más la garganta, contenta de haberme acordado de meter pañuelos de papel en el bolso. Pasaron a nuestro lado y admiré el precioso vestido de satén de Lexi, el velo que había sido de su abuela y el precioso ramo de rosas blancas que llevaba. Pero era su resplandor interior lo que me robaba el aliento y me hacía doler el corazón, el tipo de luz que sólo proviene de la verdadera felicidad. No era una persona celosa, pero envidiaba lo que Lexi y Devlin habían encontrado juntos. Me preguntaba si alguna vez tendría tanta suerte.
Cuando llegaron junto a Elvis, George besó la mejilla de Lexi, dio un abrazo a Devlin y ocupó su lugar junto a Mabel. Ella volvió a resoplar. 
―Ya estoy hecha un lío ―susurró―. ¿Quién iba a decir que ver casarse a uno de mis hermanos iba a ser tan duro?
Me incliné, saqué el paquete de pañuelos del bolso y se lo entregué. 
―Toma. Pero guárdame uno.
―Bienvenidos ―dijo Elvis―. Estamos reunidos aquí hoy para unir dos corazones en amor eterno... otra vez.
Todos los presentes se echaron a reír.
―Me casaré con esta mujer tantas veces como me lo permita ―dijo Devlin. 
Mabel me agarró la mano y volvió a apretarla. Dash me llamó la atención y sonrió. Yo también sonreí, pero la habitación estaba borrosa.
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―Si me prestan atención un momento, me gustaría decir unas palabras. ―Dashiel estaba al lado de su hermano, con su bebida en una mano y la otra en el hombro de Devlin.
El comedor de Skadi, el restaurante del Snowberry Lodge que se había cerrado al público para la ocasión, se quedó en silencio.
―Este es un grupo bastante reducido, pero para los que no me conozcan, soy Dashiel, el hermano de Devlin, y tengo el honor de brindar por la feliz pareja esta noche. ―Hizo una pausa antes de continuar―. Creo que hablo en nombre de todos en la familia Buckley cuando digo lo impactante que fue escuchar la noticia de que Devlin se había casado ―comenzó, y muchos en la sala rieron―. De los cinco hermanos Buckley, Devlin era el menos propenso a casarse primero. Ni una sola vez había expresado interés alguno en casarse, y aunque se tomaba en serio muchas cosas mientras crecía -sus notas estelares, su tiempo increíblemente rápido corriendo una milla, su tarjeta de novato de Verlander que definitivamente no me llevé al colegio para impresionar a mis amigos sin que él lo supiera-, salir con alguien no era una de ellas.
―Bien ―dijo Lexi con una sonrisa de satisfacción mientras todos alrededor de la mesa se reían entre dientes.
Dash esperó a que las risas se desvanecieran y continuó. 
―Hace un par de semanas, cuando llegué a la ciudad, incluso le dije a nuestro hermano Austin: 'No me puedo creer que se haya casado tan rápido'. Y Austin me dijo algo así como: 'Cuando conozcas a Lexi, lo entenderás'. ―Miró a su cuñada―. Y tenía razón. Lo entiendo.
Lexi se tocó el corazón y le sonrió.
―A veces un momento lo cambia todo ―dijo, provocándome un pequeño escalofrío―. Haces la apuesta adecuada. Aprovechas la oportunidad adecuada. Conoces a alguien que te convierte en una versión mejor de ti mismo. Y si eres inteligente, te das cuenta de que no importa el camino que sigas ni los objetivos que te hayas marcado ni los sueños que persigas, nada de eso importa tanto como estar con esa persona. ―Miró a Devlin―. Y mi hermano siempre ha sido el tipo más inteligente que conozco. No me cabe duda de que sus sueños son mejores juntos.
Devlin tocó la mano de Dash en su hombro.
―Los Buckley siempre hemos estado unidos. Nos hemos apoyado mutuamente en los buenos y en los malos momentos ―su voz se entrecortó un poco, y yo contuve la respiración― y nos educaron para creer que no hay nada más importante que la familia. Así que ahora, por favor, levanten una copa y ayúdenme a dar la bienvenida a Lexi al grupo, aunque las chicas no necesitaban otra jugadora en su equipo de Pictionary. ―Levantó su copa―. Por Devlin y Lexi, los no tan recién casados, que disfruten de toda una vida de salud, felicidad y noches de juegos en familia. ¡Salud!
Todos los invitados a la boda alzaron sus copas y algunos gritaron “¡oye, oye!”. Después de dar un sorbo a mi vino espumoso, llamé la atención de Dash mientras volvía a su silla y se sentaba de nuevo, justo a mi lado.
―¿Y bien? ―preguntó por encima del estruendo de los tenedores chocando contra los vasos―. ¿Qué tal lo he hecho?
Sonreí. 
―Estuviste brillante. Muy sincero. Me he emocionado y luego me has hecho reír. 
―Bien. ―Se burló secándose el sudor de la frente―. Me alegro de que esté hecho. 
Le froté el hombro. 
―Has cavado hondo. 
―Lo intenté.
―La energía de tu corazón llegó alto y claro. Delphine estaría muy orgullosa de ti.
Se rió. 
―Gracias. ―Luego me sorprendió poniendo su brazo a lo largo del respaldo de mi silla, inclinándose y plantándome un beso en la sien―. Pero era a ti a quien quería impresionar.
Mi corazón galopaba desbocado. 
―No estamos siendo muy discretos en este momento. 
―¿Te importa?
Negué con la cabeza. 
―¿Y a ti?
―No. ¿Te he dicho lo guapa que estás con ese vestido?
―Unas cuantas veces ―dije, riendo mientras me acomodaba el cabello detrás de la oreja―. Pero puedes decirlo todo lo que quieras.
―Estás preciosa con ese vestido. ―Puso sus labios en mi oreja―. Por favor, dime que podré quitártelo más tarde.
―Tus posibilidades son buenas ―murmuré, pasando una mano por su muslo. 
―¿Es demasiado pronto para irnos?
Me eché a reír. 
―Aún no hemos comido, Dash. 
―La única comida que me importa está debajo de ese vestido rojo.
Mi piel ardía de deseo. 
―Ten paciencia. Tenemos toda la noche. ―Pero yo estaba tan ansiosa como él por que estemos solos.
Sólo nos quedaban dos noches.
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Conseguimos sobrevivir a la cena, a la tarta y al baile, a los cócteles nocturnos y a los aperitivos en el bar. Pero al final, Dash se acercó por detrás y me susurró al oído una vez más. 
―Puedes elegir.
―¿Oh?
―Podemos salir de aquí juntos o puedo echarte al hombro y llevarte fuera. Pero de una forma u otra, subiremos a mi habitación en cinco segundos.
Lo miré por encima del hombro. 
―De cualquier manera es bastante obvio lo que estamos haciendo. 
―Cuatro.
―Xander nos está mirando ahora mismo. 
―Tres.
―Debería hacérselo saber a Mabel. 
―Dos.
―De acuerdo, de acuerdo ―dije riendo―. No hagas ninguna locura. Qué tal si sales, le diré a Mabel lo que pasa y nos vemos en el vestíbulo.
―Bien. Pero si no estás fuera cuando cuente hasta diez, volveré para hacer una locura. 
―Saldré antes de que puedas contar hasta diez, te lo prometo. 
Dejó caer un beso sobre mi hombro. 
―Buena chica.
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En su habitación, Dash ni siquiera se molestó en quitarme el vestido. Me colocó en el borde de la cama y se arrodilló a mis pies, con la cabeza oculta bajo la vaporosa tela roja. Sólo cuando me hubo quitado la ropa interior y me hizo correrme con la lengua, se levantó, se quitó el traje de chaqueta, se aflojó la corbata y se quitó los zapatos. Me puse en pie de un salto, deseosa de ayudar, desesperada por estar piel con piel.
Deslicé la corbata de su cuello. Tiré del cinturón para sacarlo de las trabillas. Me temblaban los dedos al bajar por la columna de botones de su camisa de vestir. Con cada prenda que me quitaba, el corazón me daba un vuelco más fuerte y su tamborileo se aceleraba en mi oído. Camiseta. Pantalones. Calzoncillos. Finalmente, estaba desnudo delante de mí.
Apreté los labios contra los suyos y le recorrí la piel con las manos: el pecho, los brazos y los hombros. Deslicé los dedos por su pelo. Le rastrillé las uñas por la espalda. Le agarré el culo y apreté.
―Vestido. Fuera ―gruñó en mi boca.
Me di la vuelta. 
―Botones en la nuca. Cremallera a un lado.
Maldijo mientras sus grandes manos jugueteaban con los pequeños botones, hasta que al final los soltaron de las trabillas. Encontró el tirador de la cremallera en mi caja torácica, lo arrastró hacia abajo y el vestido cayó como pétalos de rosa a mis pies. Me giré hacia él y lo abracé mientras nuestras bocas se unían. Envuelta en su sólido abrazo, me deleité con el calor de su pecho contra el mío, el sabor de su beso, la dura longitud de su polla presionando mi vientre.
Me levantó y me dejó caer en la cama, estirándose sobre mí. Por la forma en que se movía, me di cuenta de que no iba a ser un juego ni paciente. En menos de un minuto, me estaba llenando, penetrándome con golpes profundos y potentes. No me importaba, lo quería así, rápido y fuerte y allí mismo, sí, sí, sí... Tiré de él más cerca, le supliqué que no fuera suave, que no se contuviera. Dije su nombre una y otra vez, sólo para sentirlo en mis labios, como si alguien pudiera quitármelo. Moví las caderas bajo las suyas, igualando su ritmo febril, su paso frenético. Nuestra piel se humedeció, nuestros músculos se tensaron, y entonces ya no pudimos contenernos más, nuestros cuerpos liberaron la tensión en gloriosas explosiones de felicidad compartida.
Cuando terminó, no quería soltarlo. Me aferré a él con los brazos y las piernas, esperando desesperadamente no avergonzarme llorando, pero tenía la garganta apretada y los ojos llorosos y me costaba controlar la respiración.
Se me escapó un sollozo, y luego otro.
Dash, aún respirando con dificultad, levantó la cabeza. 
―Hola. ¿Estás bien?
―Estoy bien. ―Empecé a reír, incluso mientras las lágrimas seguían saliendo―. No tengo ni idea de por qué estoy llorando. Lo siento.
―No pasa nada ―dijo, con voz suave. Me alisó el cabello―. Ha sido un poco intenso. Quizá fui demasiado brusco.
―No, no. ―Cerré los ojos, deseando que las malditas lágrimas se detuvieran―. No es eso. Sólo estoy siendo demasiado emocional. No me hagas caso.
―Tiene que haber algo ―dijo, con voz cálida y suave―. Háblame. 
―Creo que... Creo que acabo de darme cuenta de que te vas dentro de unos días.
―Sí. A mí también me ha pasado esta noche. ―Siguió jugando con mi cabello, enrollando rizos alrededor de sus dedos―. Ojalá no tuviera que volver tan pronto.
―Realmente no importa cuándo, Dash. Nunca estuviste aquí para quedarte. ―Conseguí esbozar una sonrisa temblorosa mientras las lágrimas se me escapaban por las comisuras de los ojos―. Ya lo sé. Sé lo que era esto. Supongo que no me di cuenta de que dolería tanto cuando te fueras.
Me besó la frente, dejando que sus labios descansaran allí. 
―Yo tampoco me había dado cuenta. El maldito Xander tenía razón, ¿no?
A pesar de todo, me reí. 
―Nunca podemos decirle eso. 
―Jamás.
―Dios, Dash. ―Puse mis manos a cada lado de su cara―. ¿Por qué no podías haber sido una decepción? ¿Por qué tenías que ser maravilloso?
Sonrió. 
―¿Perdón?
―Deberías serlo. ¿Cómo se supone que alguien puede comparar?
―Yo siento lo mismo. Te miro y desearía… ―Cerró los ojos un momento y yo contuve la respiración―. Ojalá las cosas fueran diferentes, Ari. Ojalá pudiera hacerte feliz.
Se derramaron nuevas lágrimas. 
―Estás empeorando las cosas. 
―Lo siento. No sé qué decir.
―Di que me lo agradecerás en tu discurso de aceptación del Oscar. 
Sonrió. 
―Por supuesto que lo haré. Hice un trato.
Permanecimos tumbados uno al lado del otro durante un rato, sin decir nada, sólo escuchando los latidos del corazón del otro. Pero pronto, las manos empezaron a vagar y las bocas a buscar, nuestros cuerpos buscando frenéticamente la cercanía una vez más, sabiendo que se nos acababa el tiempo. Después, nos quedamos dormidos con los miembros enredados y el sudor aún secándose en nuestra piel.
Lo siguiente que supe fue que alguien estaba aporreando la puerta de su habitación de hotel. 
―¿Dash? ¿Ari? ¡Es Mabel! ¿Estás ahí?
Dash se incorporó y se pasó una mano por el cabello. 
―¿Qué carajo pasa? ¿Qué hora es?
Miro el reloj de cabecera y me subo la sábana hasta el pecho. 
―Apenas las ocho. ¿Crees que algo va mal?
―No lo sé. ―Refunfuñando, se levantó de la cama y se puso los pantalones de traje―. ¡Un momento! ―gritó, subiendo la cremallera de camino a la puerta. La abrió de un tirón―. ¿Qué está pasando?
―¿Está Ari ahí?
―Sí.
―Necesito hablar con ella.
―Mabel, puede esto...
―Hablo en serio, Dash. Es sobre su padre.
 
 
Veintiuno
Dash
El miedo y la preocupación se apoderaron de mi corazón. Detrás de mí, oí a Ari hacer un ruido sobresaltada y, en cuestión de segundos, apareció en la puerta, envuelta en la gruesa manta de punto de la cama.
―¿Qué ha pasado?
La expresión asustada de Mabel no ayudó a calmar el pánico de nadie. 
―Tu madre me llamó ―le dijo a Ari―. Dijo que ha estado intentando ponerse en contacto contigo pero que no contestabas al teléfono. ―Sus ojos se volvieron brillantes―. Tu padre fue llevado al hospital en mitad de la noche. Tuvo un ataque al corazón.
Ari jadeó y se apoyó en mí. 
―¿Está bien?
―Está estable. ―Mabel, que se había puesto una sudadera sobre el pijama, levantó los hombros―. Eso es todo lo que sé.
―Tengo que salir de aquí. Tengo que hablar con mi madre. Tengo que ver a mi padre. ―Ari empezó a llorar, enormes lágrimas rodando por sus mejillas, sus hombros temblando―. Pero parece que no puedo moverme.
―Cariño, se pondrá bien. Tiene que estarlo. 
Mabel me miró. 
―¿Qué podemos hacer?
―La llevaré de vuelta a casa ―dije con firmeza―. Dile a Dev, a Lexi y a todos los demás lo que pasó. Diles que sentimos haber tenido que irnos sin despedirnos, pero que era una emergencia.
Ella asintió. 
―Lo entenderán. Voy a vestirme y ayudarla a empacar.
―Buena idea. Oye, ¿puedes recoger algo rápido que pueda ponerse ahora mismo para que no tenga que volver a ponerse el vestido?
―Sí. Vuelvo enseguida. ―Mabel se apresuró por el pasillo.
Cuando cerré la puerta, Ari se volvió hacia mí con rastros de lágrimas corriendo por sus mejillas y el rímel emborronado bajo los ojos. 
―Dash, ¡no puedes irte! Tu familia va a almorzar hoy. Tienes que estar con ellos.
La tomé por los hombros. 
―Ari DeLuca, ¿cuántas veces me vas a hacer explicar que eres de mi familia? Ahora no tenemos tiempo para pararnos a discutir, y mi decisión está tomada. Llama a tu madre. Yo me voy a vestir y a meter mis cosas en el bolso. Cuando Mabel vuelva con ropa, póntela y luego iremos a recoger tus cosas y nos pondremos en camino. Te tendré de vuelta en Cherry Tree Harbor en una hora. ¿Dónde está tu teléfono?
―En mi bolso. ―Se movió hacia la cama, buscando en el suelo―. ¡Probablemente se me cayó justo... ahí! ―Tomó su bolso y rebuscó en él. Localizó su teléfono y se lamentó al ver la pantalla―. ¡Lo tenía apagado! He perdido dieciséis mensajes y dieciocho llamadas.
―No lo sabías ―le dije suavemente―. Llámala ahora.
Tocó la pantalla y se llevó el teléfono a la oreja. 
―¿Mamá? ¿Cómo está?
Me coloqué frente a ella, observando cómo luchaba contra el pánico. Nuestros ojos se cruzaron y ella siguió mirándome mientras escuchaba. Cada pocos segundos me interrumpía con una pregunta.
―¿Estable? ¿Qué significa eso? ¿Está hablando? Se lo están quedando, ¿verdad? ¿Qué tipo de pruebas? ¿Bypass? ¿Cuándo ocurriría si deciden hacerlo?
Poco a poco, la histeria desapareció de su voz y pude ver cómo recuperaba el control de su respiración. Cuando Mabel llamó a la puerta, abrí, tomando los joggers y la sudadera de sus manos. 
―Gracias.
―¿Alguna noticia?
―Está hablando con su madre ahora. Creo que está bien, por lo que puedo decir. Puede que necesite un bypass.
Ella asintió. 
―Recuerdo cuando papá tuvo su ataque al corazón. Qué miedo. 
―Pero ahora está bien ―señalé―. Mejor que nunca.
―Definitivamente. ―Se asomó por mi hombro―. Bueno, voy a volver a mi habitación y empezar a poner sus cosas en su bolsa.
―Gracias. Nos vemos en un rato.
Después de cerrar la puerta, tiré la ropa para Ari sobre la cama, me vestí y recogí rápidamente mis cosas. Cuando terminé, ella ya había colgado el teléfono. 
―Ahora está bien ―dijo, con el ceño fruncido por la preocupación―. ―Supongo que puede hablar y de momento está fuera de peligro inmediato. Pero probablemente le harán un bypass. Deberían haberle tratado los problemas cardíacos mucho antes.
―Los papás son testarudos ―dije―. Mabel te trajo algo de ropa. ¿Quieres ponértela y vamos a recoger tu bolsa y salir?
―Sí. ―Pero en lugar de tomar la sudadera, me alcanzó a mí, y yo la abracé, con manta y todo, y la acerqué a mí. Empezó a llorar otra vez, y yo la abracé y la dejé que se desahogara, como había hecho conmigo en su cocina la semana pasada―. Lo siento ―sollozó en mi pecho―. Te estoy ensuciando la camisa con mocos, lágrimas y el maquillaje de los ojos de anoche.
―Me da igual. ―Le besé la coronilla y le acaricié la espalda.
Después de un par de minutos, estaba más calmada, su respiración seguía siendo irregular, pero sus lágrimas disminuían. 
―Bien ―dijo, secándose los ojos―. De acuerdo. Tengo que recomponerme y volver a casa.
―Cuando quieras. ―Le quité la manta con delicadeza y le tendí la sudadera para que metiera los brazos y la cabeza en ella. Se la bajé hasta las caderas y le entregué los joggers.
―Gracias. ―Se los puso, tirando de ellos hasta la cintura―. Esto significa todo para mí, Dash. No sé qué haría sin ti.
No tienes por qué saberlo. ―Recogí su vestido, sus tacones, su ropa interior y su bolso―. Ven. Vámonos.
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La llevé directamente al hospital y la esperé en la sala de espera. Me había dicho que me fuera, que podía encontrar como volver a casa y que de todas formas no se iría hasta dentro de un rato, pero no me sentía bien dejándola allí. Le dije que me quedaría un rato y que aprovecharía para ponerme al día con mis mensajes y correos electrónicos.
Al cabo de un par de horas, apareció en el salón con dos vasos de cartón en la mano. 
―Hola ―dijo, con aspecto cansado pero mejor―. Te he traído café.
―Gracias. ―Le acepté una taza y se sentó a mi lado―. ¿Cómo está tu padre?
―Está bien. Quiero decir, se ve terrible, pálido y demacrado y conectado a toneladas de máquinas… pero respira y no tiene dolor. Duerme mucho, pero se despertó y me habló. ―Sonrió irónicamente―. Preguntó quién dirigía la cafetería.
Me reí entre dientes. 
―Claro que sí.
―Mi tía sustituyó a mi madre esta mañana, pero le dije que cerraría más tarde. 
―¿Necesitas ayuda?
Ella negó con la cabeza, poniendo una mano en mi pierna. 
―No. Ya has hecho bastante por mí. No necesitas pasar tu última noche en la ciudad trabajando en Moe's Diner.
Tomé un sorbo de mi café e intenté no pensar en que esta noche sería la última. 
―Ha llamado mi padre. Te envía sus mejores deseos para una rápida recuperación y dice que tiene muchos consejos para estar más sano.
―Qué bien. Ayer tenía muy buen aspecto. Y qué lindos estaban él y Julia en la pista de baile juntos.
―Parecía feliz ―coincidí. Julia era exactamente como todos la habían descrito: alegre, guapa, amable y, lo mejor de todo, parecía adorar a mi padre. Se iluminaba cada vez que él la miraba, y era evidente que él estaba igual de enamorado, abriéndole las puertas con impaciencia, acercándole la silla, ofreciéndole el brazo cuando caminaban uno al lado del otro. Nunca había visto esa faceta suya. Me hizo sentir bien saber que no se sentiría solo.
―Realmente lo hizo. Y fue adorable que sustituyera al padre de Lexi. ―Suspirando, apoyó la cabeza en mi hombro―. Fue una boda preciosa. Siento que tuviéramos que irnos antes.
―No lo sientas. Devlin envió un mensaje y dijo que él y Lexi están pensando en tu familia, y se alegraron de que estuvieras allí.
―Qué dulce. ―Se enderezó y bostezó―. ¿Puedo pedirte un último favor?
―Por supuesto.
―¿Puedes llevarme a casa para que pueda asearme y buscar mi auto? Luego volveré y le daré a mi madre la oportunidad de ir a darse una ducha. Cuando vuelva, iré a la cafetería.
―¿Eso es todo lo que necesitas? ¿Que te lleve?
―Sí. ―Hizo una pausa―. ¿A qué hora sale tu vuelo mañana?
―Ocho de la mañana.
Bajó la mirada hacia su taza de café y golpeó el borde de la tapa de plástico con el pulgar. 
―Tu padre querrá verte esta noche.
―Nos reunimos todos para cenar en su casa a las seis. ―Le puse una mano en la pierna―. ¿Puedo verte después?
―No volveré de la cafetería hasta después de las diez.
―No me importa.
―Tienes que levantarte muy temprano, Dash. Es una hora y media en coche hasta el aeropuerto. 
―Lo sé.
―¿No pensará todo el mundo que es raro que te vayas a algún sitio en tu última noche en casa?
―Creo que todos saben ya lo que está pasando. Y si preguntan, les diré la verdad. Quiero verte antes de irme. ―La miré a los ojos―. ¿Te parece bien?
Se le llenaron los ojos y asintió. 
―Está bien. No puedo prometerte que no me emocione un poco. 
―Por suerte para ti, ahora soy un experto en emociones. ―La rodeé con el brazo y le besé la sien―. No te preocupes por nada.
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Fuera, el cielo se había vuelto gris y empezaban a caer gotas de lluvia. Después de dejarla, me fui a casa y me quedé dormido un par de horas, arrullado por el suave retumbar de los truenos y el zumbido constante de la lluvia sobre el tejado. Cuando me desperté, lavé la ropa, incluidas las sábanas, y recogí la mayoría de mis cosas. Esperaba pasar la noche en casa de Ari. Luego llamé a Beatrix, que no contestó, así que le dejé un mensaje.
―Hola, soy Dashiel Buckley. Me preguntaba si has escuchado algo más del equipo de Katherine Carroll sobre el martes. Házmelo saber, gracias.
Le envié un mensaje rápido a Ari para ver cómo estaba y me dijo que había vuelto al hospital. No había cambios en el estado de su padre, pero estaba segura de que le harían un bypass en los próximos días.
Mi padre y Julia llegaron a casa a primera hora de la tarde, y el resto de mi familia vino a cenar sobre las seis, incluso Devlin y Lexi. Como todo el mundo estaba agotado por el fin de semana, nos acostamos pronto: Austin se fue con Veronica y los gemelos a las ocho, seguidos rápidamente por Xander y Kelly, y luego por Devlin y Lexi. Mabel, que se quedaba en casa, me siguió escaleras arriba, dejando solo a papá y Julia en el salón.
―¿Sabes algo de Ari? ―preguntó, siguiéndome a mi habitación. 
―No. Esperaba que lo hubieras hecho.
―No. ―Se dejó caer a los pies de mi cama, con la cabeza apoyada en la mano―. Me siento tan mal por ella. Está tan unida a su padre.
―Creo que estará bien. ―Empecé a colocar la última ropa limpia en mi maleta―. Ari dijo que ustedes pasaron mucho tiempo juntos mientras estuvieron en casa. 
―Supongo.
―Dijo que fuiste muy bueno con ella. La ayudaste mucho. Incluso la llevaste a ver una especie de camión de comida.
Me encogí de hombros, moviendo algunas cosas en mi bolso. 
―Sólo quiero animarla a creer en sí misma. Sus padres están un poco estancados en sus costumbres, y el imbécil de su ex le hizo dudar de su talento.
―Lo sé. Ella era un desastre después de eso. Pero ahora parece mucho mejor. Lo que sea que le hayas dicho, realmente lo asimiló. Me dijo que quería hablar con sus padres sobre el camión, claro que eso fue antes de todo lo de su padre.
―Le ofrecí comprarla como una inversión en ella, pero no me deja. ―Cerré la maleta y subí la cremallera.
―Ella mencionó eso. Es muy dulce, Dash. ―Hizo una pausa―. Debes preocuparte por ella.
―Es Ari ―dije, tratando de sonar despreocupado―. Claro que lo hago. Todo el mundo la conoce. Es como de la familia.
―No me refería a eso. ¿Por qué no puedes admitir que sientes algo por ella?
Por fin dejé de moverme y la miré a los ojos. 
―Porque no tiene sentido. Ella está aquí y yo allí.
―¿Así que te vas a olvidar de ella?
―No, pero ambos entramos en esto sabiendo que éramos sólo amigos que íbamos a seguir siendo sólo amigos.
―De acuerdo ―dijo ella―. Si tú lo dices. Es sólo que nunca he escuchado a ninguno de los dos hablar de otra persona o mirar a otra persona o actuar alrededor de otra persona de la forma en que ustedes están el uno con el otro. En realidad es un poco nauseabundo.
―Sólo fueron un par de semanas de pasar el rato ―dije, tomando mi chaqueta de la parte trasera de mi puerta―. No fue gran cosa.
―¿Y adónde vas ahora? ―preguntó, con un tono de falsa inocencia. 
―Realmente no creo que eso sea asunto tuyo, Mabel.
Se echó a reír y saltó de mi cama. 
―Como quieras. Sabes, para ser un buen actor, estás haciendo un trabajo de mierda fingiendo no estar enamorado de ella.
―No estoy enamorado de ella ―me burlé, aunque el corazón me retumbaba con fuerza en el pecho.
―De acuerdo. ―Me acarició la mejilla―. Entonces te daré un abrazo y te pediré que Ari me llame cuando pueda. ―Me abrazó y me dio un apretón―. Me alegro de verte.
―Yo también a ti. ―Le devolví el abrazo―. Ven a visitarme a California alguna vez.
―Me encantaría. Buen viaje. Y buena suerte en tu audición, mantennos informados. 
―Gracias. Lo haré.
Me soltó y se dirigió por el pasillo a su antiguo dormitorio, y yo me eché el abrigo al brazo y bajé la maleta por las escaleras. Julia y mi padre me miraron.
―¿Vas a salir, hijo?
―Sí, voy a ir a la cafetería a ver si Ari necesita algo. No contesta a mis mensajes y quiero asegurarme de que todo va bien.
―¿Trabaja esta noche? ―preguntó, poniéndose en pie. 
―Sí, ya conoces a Moe. Su primera preocupación fue la cafetería. 
Mi padre se rió entre dientes. 
―Necesita jubilarse.
―Esperemos que se calme después de esto. ―Rodeé el sofá para darle un abrazo―. Puede que no vuelva esta noche.
―Entiendo. ―Me golpeó la espalda varias veces―. Dile que la queremos y que estamos aquí. 
Julia saltó y me abrazó también. 
―Buen viaje de vuelta a casa.
―Lo haré. Encantado de conocerte.
―A ti también. ―Se rió alegremente mientras daba un paso atrás―. ¡Es gracioso, he escuchado hablar tanto de ti que olvidé que aún no nos conocíamos! Siento como si conociera personalmente a todos los hijos de George, habla tanto de ustedes.
―No puedo evitarlo. ―Mi padre se encogió de hombros―. Estoy muy orgulloso de ellos. 
―Como debe ser. ―Julia pasó su brazo por el de él―. Has criado gente maravillosa con un gran corazón, pero eso no es ninguna sorpresa.
Le sonrió y me sentí como un tercero en discordia. 
―Bueno, me voy. Nos vemos mañana, papá. Cuídate, ¿de acuerdo?
―Lo haré, hijo. Y buena suerte en esa audición. Déjalos boquiabiertos.
―Gracias, lo intentaré. ―Hice un último gesto con la mano, le rasqué las orejas a Fritz y salí. Intenté llamar a Ari de nuevo, pero no contestaba, así que decidí presentarme en la cafetería.
Si ya se había ido, iría a su casa y luego probaría en el hospital.
Como era tarde un domingo -y seguía lloviendo a cántaros-, encontré sin problemas un sitio para estacionar en Main, justo delante de Moe's. Entre el ruido de los limpiaparabrisas, pude ver que las luces del restaurante seguían encendidas. Entre el ruido de los limpiaparabrisas, pude ver que las luces del restaurante seguían encendidas. Salté del auto y corrí bajo la lluvia hacia la puerta. A través de las ventanas delanteras pude ver que el local estaba vacío, salvo por Ari, que estaba de espaldas a mí, limpiando una mesa dentro de un reservado. La máquina de discos debía de estar encendida, porque escuché música. Cuando levanté el puño para golpear el cristal, me acordé de la primera vez que lo había hecho hacía un par de semanas, la mañana después de que ella se cortara la mano.
Era increíble todo lo que había pasado desde entonces. Cuánto había cambiado.
La voz de mi hermana resonó en mi cerebro. Para ser un buen actor, estás haciendo un trabajo de mierda fingiendo no estar enamorado de ella.
Pero eso era ridículo. No estaba enamorado de ella. No te enamoras de alguien en menos de un mes. Seguramente eso tomaba mucho más tiempo y esfuerzo. Por supuesto, mis padres siempre habían mantenido que se enamoraron a primera vista. La historia era que mi padre le dijo a mi madre en su primera cita que iba a casarse con ella, y seis meses después, lo hizo.
¿Eran sólo rumores familiares?
Tal vez fueron estas malditas cuerdas. Tal vez fuera que lo habíamos pasado tan bien juntos y ahora se había acabado. Tal vez este agujero que se abría en mi pecho era sólo la tristeza de tener que decir adiós, un recordatorio perfecto de por qué no disfrutaba de los sentimientos relacionados con la pérdida. Echar de menos a alguien era lo puto peor.
Al menos tendría esta emoción para buscar si alguna vez necesitaba transmitir la angustia de dejar atrás a alguien que me importaba.
Porque tenía que irme. Eso no era una pregunta. Todo lo que quería, la vida con la que siempre había soñado, estaba en Los Ángeles. Me había dejado la piel, y sólo estaba a mitad de camino. Sólo tenía veintisiete años. No podía rendirme ahora, no cuando una oportunidad tan grande estaba en el horizonte. Pero por un momento de locura, pensé en entrar corriendo y rogarle que viniera conmigo, que dejara atrás a su familia, el restaurante de Moe y esta ciudad, y se buscara una nueva vida en Hollywood.
No, eso estaba mal. No sólo pensaría que estaba loco por sugerir algo tan drástico, sino que su vida y sus sueños estaban aquí: quería hacerse cargo de Moe's y hacerlo suyo. Tenía una casa que le encantaba. La noche que nos sentamos en el muelle me dijo que quería quedarse en Cherry Tree Harbor, que en el fondo era una chica de pueblo. No podía pedirle que se desarraigara y tirara todo eso por la borda por mí.
Pero allí de pie, con la lluvia resbalando por mi cabello, viéndola girarse y mirarme como si supiera que estaba allí, sinceramente deseé poder hacerlo.
Corrió hacia la puerta, la desbloqueó y tiró de ella. 
―Dios mío, entra. ¿Cuánto tiempo llevas ahí fuera? Lo siento mucho, no te escuché llamar. Tenía la gramola encendida.
―Aún no había llamado a la puerta. ―Me pasé una mano por el cabello, salpicando gotas de agua―. Pero ahora te estoy mojando el suelo.
―Eso no me importa. ―Levantó la vista hacia mí y vi sus ojos rojos e hinchados. Mis brazos la rodearon inmediatamente. 
―¿Qué te pasa? ¿Es tu padre?
―No, está un poco mejor, en realidad. Sólo estoy emocional, supongo. Parece que no puedo dejar de llorar. ―Metiendo su cabeza debajo de mi barbilla, ella envolvió sus brazos alrededor de mi cintura―. Ha sido un día muy largo.
―Lo sé. ¿Qué puedo hacer para ayudar? Y no digas nada, porque ya estoy aquí y soy tuyo por el resto de la noche. Ya me despedí de todos los demás.
―¿Lo hiciste? ―Parecía sorprendida.
―Sí. ―Aflojé un poco mi agarre sobre ella y me incliné hacia atrás por la cintura, levantándole la barbilla. Tenía los ojos hinchados, la nariz roja y las mejillas mojadas por las lágrimas, pero seguía siendo tan hermosa que dolía―. No hay nadie más con quien preferiría estar.
En el tocadiscos sonó una nueva canción y reconocí la primera letra. “Ahora me lo he pasado como nunca...” Ladeé la cabeza. 
―Hey. ¿Es esta la canción de la película?
Sonrió tímidamente. 
―Sí. Sé que es una tontería, pero es una de mis canciones de buen humor. Y necesitaba un empujón.
Me agaché y la agarré por los muslos, y cuando me enderecé, ella se levantó en el aire.
―¡Eh! ―Riéndose, me golpeó los hombros―. ¡Sólo era una metáfora! No quería decir ...¡me refería a levantar el ánimo!
―Funcionó, ¿no?
Me sonrió. 
―Supongo que sí.
Aflojando mi agarre, la dejé deslizarse por mi cuerpo hasta que sus pies tocaron el suelo. 
―¿Te sientes mejor?
―Sí.
La besé. 
―Bien. Ahora cerremos este lugar para que pueda llevarte a casa a hacer el mambo horizontal.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
 
De vuelta en casa de Ari, apagamos las luces, cerramos las puertas y entramos juntos en su dormitorio. Nos desnudamos lentamente. Recorrimos con las manos y la boca el cuerpo del otro. Nos respiramos mutuamente. Aunque los dos teníamos que madrugar -yo para tomar un vuelo y Ari para abrir la cafetería-, nos quedamos despiertos hasta bien entrada la noche. No nos hicimos promesas ni hablamos del mañana. Se durmió en mis brazos y me pregunté si alguna vez tendría lo que habíamos compartido con alguien más. Parecía imposible.
Sólo había una Ari.
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―Tengo que irme. ―Vestido y preparado, me hundí en el borde de la cama donde ella seguía tumbada de lado, con la cabeza apoyada en el brazo.
―De acuerdo.
Me incliné y apreté mis labios contra su hombro, su mejilla, su frente y, finalmente, sus labios. 
―Gracias por todo.
―Yo no he hecho nada.
Le aparté el cabello de la cara. 
―Hiciste muchas cosas. Me escuchaste. Me inspiraste. Creaste una clase magistral de profundidad emocional con nada más que tu televisión y tu gusto por las películas increíblemente ñoñas.
―Si te soy sincera, podría haber sido una excusa para pasar tiempo a oscuras contigo.
―Si te soy sincero, no necesitabas excusa. ―Su sonrisa apretó la prensa alrededor de mi corazón, y tiré de uno de sus rizos―. ¿Por fin me perdonas por echarte de mi cama?
―Sí.
―Gracias a Dios. ―En voz más baja, dije―: Lo pasé tan bien contigo. El mejor momento de mi vida. 
Se rió un poco, aunque sus ojos estaban tristes. 
―Nuestra canción.
―Siempre. ―Sonreí, frotando su labio inferior con mi pulgar―. ¿Estamos bien, Sugar?
Tragó saliva antes de contestar. 
―Estamos bien.
―Te llamaré cuando llegue a casa. ―Me puse en pie. 
―¿Dash?
En la puerta de su habitación, me di la vuelta. 
―¿Sí?
―¿Harías algo por mí?
―Cualquier cosa.
Sonrió, pero se le cortó la respiración y se secó los ojos. 
―No me llames enseguida, ¿de acuerdo? Sólo necesito un poco de tiempo. ―Se esforzó por decir las palabras―. Para superar esto. 
Aquel tornillo se cerró con fuerza. 
―Lo entiendo.
―Gracias. ―Apretó las mantas contra su piel desnuda y necesité todas mis fuerzas para no volver corriendo a la habitación y abrazarla.
Quince segundos más tarde, caminaba por su camino hacia mi auto, preguntándome cuánto iba a durar esta insoportable opresión en el pecho.
Me costaba respirar.
Veintidós
Dash
Cuando aterricé en Los Ángeles, descubrí que tenía un mensaje de voz de Beatrix.
―Hola, Dash. Buenas noticias. He hablado con la ayudante de Katherine Carroll y me ha dicho que esto no es una audición: ¡ya tienes el papel! ―Se rió alegremente―. Dijo que todo lo que tienes que hacer es presentarte en la casa a las cuatro. Ya te envié la dirección, así que buena suerte y avísame cómo te fue. Adiós.
Todavía sentado en mi asiento de primera clase, miré por la ventanilla boquiabierto mientras nos dirigíamos a la puerta de embarque.
¿Qué carajo? ¿Había escuchado bien? ¿Ya tenía el papel sin ni siquiera tener que hacer una audición? Parecía demasiado bueno para ser verdad: ¿tan impresionado estaba el universo con mi nueva disposición a ser más vulnerable? Casi me daba miedo escucharlo por segunda vez.
Pero lo hice, y el mensaje era el mismo. Tenía el papel.
Mi primer instinto fue llamar a Ari, y estuve a punto de teclear su nombre en el teléfono antes de recordar que había prometido no ponerme en contacto con ella durante un tiempo. Fruncí el ceño ante el teléfono y me di cuenta de que no había nadie más con quien quisiera hablar en ese momento, nadie más que entendiera lo jodidamente monumental que era todo aquello.
De camino a casa desde el aeropuerto, llamé a Izzie, que no contestó, y luego a Beatrix. 
―¿Hola?
―Hola, soy Dashiel Buckley.
―¡Dash! ¿Recibiste mi mensaje?
―Lo hice, pero sólo quiero asegurarme de que lo entiendo. ¿Ya tengo el papel?
―Eso es lo que ella dijo. Increíble, ¿verdad?
―Sí, pero... es una locura. Ni siquiera conozco a Katherine Carroll.
―Ella debe haber hecho su investigación sobre ti después de que Izzie se acercó. ¡Algo de lo que vio la impresionó!
―Supongo. ―¿Qué demonios podría haber visto que fuera tan impresionante? ¿Malibu Splash? ¿Esa serie invitada en Law & Order? ¿La campaña publicitaria de Hot Bod Sunscreen? 
―Acéptalo, Dash. Tienes carisma. Vio a través del personaje de Bulge a tu talento en bruto. 
Me pasé una mano por la mandíbula. Miré mi reflejo en el retrovisor. 
―Tal vez.
―Espera a que se lo digamos a Izzie ―burbujeó―. Va a enloquecer. 
―¿Todavía está fuera de la red?
―Ella debe estarlo. Hace un día o así que no sé nada de ella. Escucha, ya sabes lo que dicen: a caballo regalado no le mires el diente, ¿verdad? La asistente dijo definitivamente que tenías el papel en cuestión, y que todo lo que tenías que hacer era presentarte el martes a las cuatro.
―Puedo encargarme de eso ―dije, aumentando mi confianza.
―Hazme saber cómo va, ¿de acuerdo? Te diría buena suerte, ¡pero ni siquiera la necesitas!
―Gracias, de todos modos. Estaré en contacto. ―Al terminar la llamada, me planteé romper la promesa que le había hecho a Ari. Luego pensé en las lágrimas de sus ojos y en su voz entrecortada cuando me pidió que le diera tiempo.
No podía ser tan egoísta.
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Esa noche pedí que me trajeran la cena y me la comí solo delante de la televisión. No era ni de lejos tan buena como la de Ari, y eché de menos su compañía, su risa e incluso su gusto por el cine. De hecho, mientras cambiaba de canal, encontré una comedia romántica que nunca había visto y que me pareció perfecta para ella. La vi durante unos minutos y cogí el móvil.
Luego me eché hacia atrás, frustrado y con el ceño fruncido. ¿Cuánto tiempo iba a durar esto?
Aguanté unos minutos más y cedí. Si quería ignorarme, podía hacerlo, pero por si acaso estaba dispuesta a hablar, tenía que hablar con ella.
Hola. ¿Ha pasado suficiente tiempo?
¿Suficiente tiempo?
Para que me acerque. Sé que debo darte tiempo. Es más difícil de lo que pensaba. Estás en mi mente constantemente.
Tú también estás en la mía.
¿Cómo está tu padre?
Está mejorando. Estoy en el hospital ahora mismo. Te manda saludos.
Salúdalo de mi parte.
¿Has vuelto a casa?
Sí. Estoy aquí sentado cenando (no tan bien como tu cocina) y viendo una película romántica. ¿Qué me has hecho?
Jaja. ¿Qué película es?
No sé el nombre pero me recuerda a algo que te gustaría.
¿Quién actúa? ¿Qué hacen?
Sandra Bullock se hace pasar por la prometida de alguien en coma pero pasa un tiempo sospechoso con su hermano.
OMG ME ENCANTA ESA PELICULA
Sonreí, porque podía escucharla decir eso y sabía qué expresión tenía en la cara mientras tecleaba.
Deseaba que estuviera en el sofá a mi lado.
Mis pulgares revoloteaban sobre la pantalla, preguntándome qué hacer con lo que sentía. No tenía experiencia en esto. Echaba de menos mis muros.
¿Adivina qué?
¿Qué?
Mi agencia dice que mi reunión de mañana no es una audición. Aparentemente ya tengo el papel.
¡¿QUÉ?!
Los puntos grises aparecieron y desaparecieron. Cinco segundos después, me estaba llamando. 
―¿Hola?
―¡Dash! Espera, voy al pasillo. ¡Ya vuelvo, papá! ―Un par de segundos más tarde, ella estaba de vuelta―. ¿Qué demonios? ¿Conseguiste el papel en All We've Lost? ¿El que querías?
Dios, me encantaba el sonido de su voz. 
―Eso es lo que decía el mensaje. Sabré más mañana.
―¡No puedo creerlo!
―Yo tampoco.
―Pero también, puedo creerlo. Eres así de bueno, Dash. Nunca dudes de ti mismo.
―Gracias. Cuéntame qué hay de nuevo con tu padre. ―Mientras ella me ponía al corriente, yo paseaba sin rumbo por mi casa. El año pasado compré una casa de estilo español de una sola planta, con paredes de estuco blanco y tejado de terracota. Tenía dos dormitorios y dos baños, además de una preciosa cocina en la que no podía evitar imaginarme a Ari mientras la recorría. Habría dado cualquier cosa por tenerla allí ahora mismo y no al teléfono.
En la parte trasera de la casa, abrí la puerta corredera de cristal y salí al patio. El día había sido caluroso y soleado, y las baldosas de arcilla roja aún estaban calientes bajo mis pies descalzos. Me senté en el sofá, apoyé los talones en la chimenea y dejé que el sonido de su voz me llenara la cabeza, intentando no pensar en el dolor que sentía en el pecho.
―Estupendo ―le dije cuando terminó de contarme los progresos de su padre―. ¿Así que puede tener el bypass para el final de la semana?
―Esperemos. Los médicos creen que sí. 
―Me alegro.
Silencio.
Abrí la boca para decir cientos de cosas: te echo de menos, ojalá estuvieras aquí, creo que estoy enamorado de ti... pero no me salió nada. Tenía demasiado miedo de empeorar las cosas, no de mejorarlas.
―Debería irme ―dijo al cabo de un minuto. 
―Todavía no ―solté―. No te vayas todavía. 
―Dash.
―Lo siento. ―Mis ojos se cerraron―. Es que no estoy acostumbrado a echar de menos a alguien como te echo de menos a ti. Y te acabo de ver esta mañana, joder.
―Mejorará. Tiene que mejorar.
―Ven a verme ―dije impulsivamente―. Te traeré volando. 
―No puedo dejar la cafetería.
―Odio esto, Ari.
Hizo un ruido de hipo que me hizo pensar que estaba llorando.
―Joder, no debería                 haber llamado.
―Yo te                llamé, ¿recuerdas?
Puse los pies en el suelo y me incliné hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. 
―Lo siento. Estoy jodiendo esto. Sólo quiero saber cuándo volveré a verte.
―Voy a ser sincera: no creo que las visitas aquí y allá vayan a funcionar, Dash. Empezaré a esperar cosas que nunca van a suceder. Querré más.
―Te mereces más. ―Y lo merecía. Alguien que estuviera ahí para ella todos los días. Para ayudarla con la casa y frotarle los pies y abrazarla cuando estuviera abrumada o triste o asustada. Para llevarla a los carnavales y comer pepinillos fritos y montar en la noria y saborear su beso salado mientras descendía. Para recordarle que no se pusiera en último lugar.
―Y tú te mereces la oportunidad de seguir tus sueños ―dijo―. Nunca me interpondría en ese camino.
Cerré los ojos y tragué saliva. 
―Lo sé.
―Vamos a darle un poco de tiempo, ¿de acuerdo? ―Ahora estaba llorando abiertamente, y me rompía el corazón pensar en ella sola en el pasillo del hospital―. Pasará.
―¿Y si no?
―Entonces busca una foto mía y dibújame cuernos y un bigote fino como un lápiz en la cara. 
Sonreí, a pesar de la herida abierta en mi pecho. 
―De acuerdo.
―¿Pero Dash?
―¿Sí?
―Tengo que dejarte ir.
No estaba seguro de si se refería al teléfono o a la vida, pero supuse que no importaba. No todas las historias de amor podían tener un final feliz.
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Aquella noche, tanto para distraerme como para prepararme para mañana, me pasé horas estudiando detenidamente el guión que tenía para All We've Lost. Cerrando los ojos, imaginé lo que sentiría al ser Johnny, ese personaje que había vivido casi cien años atrás. A pesar del siglo que separaba sus experiencias de las mías, necesitaba ponerme en su lugar. ¿Cómo habría sido dejar atrás todo lo que conocía y amaba? ¿Estar dispuesto a sacrificar mi vida por una causa superior a mí mismo? ¿Recibir una bala y quedar en manos del enemigo? ¿Enamorarme de una mujer detrás de las líneas enemigas que me cuidó hasta que recuperé la salud? ¿Permitirle que arriesgara su vida por mí, y luego amarla tanto que volvería para salvarla?
Ahora la historia me parecía diferente. Tenía la sensación de haber entendido algo que no había entendido cuando la leí por primera vez. Entonces, me imaginaba interpretando el papel como si estuviera viendo la película en una pantalla...
-Estaba fuera de mi actuación. Ahora, sentía que el personaje echaba raíces en lo más profundo de mi cuerpo. En mi mente. En mi corazón. En mis entrañas. Inventé recuerdos para él. Gente que había dejado atrás. Cosas que había dicho. Sueños que había tenido.
A la mañana siguiente, hice todo lo que pude para sacudirme el malestar de la noche y canalizar algo de buena energía saliendo a correr, levantando algunas pesas, meditando e incluso paseando desnuda por mi casa durante un rato. Pero estar desnuda me recordaba a Ari, y mi energía se sentía tan nublada como el cielo, que estaba completamente encapotado.
Relájate, me dije. Ya tienes el papel.
Pero aún así quería demostrar que lo merecía. Que tenía la profundidad emocional necesaria para hacer que la historia cobrara vida. Para hacer sentir a la gente.
Unos minutos antes de las cuatro, llamé al timbre de la casa del número 52 de Beverly Park Terrace. Era una casa enorme en un barrio exclusivo de una calle cerrada, y mientras estaba en el umbral me sentí fuera de lugar, como si debiera estar allí entregando una pizza.
Escuché la voz de Ari en mi cabeza. Nunca dudes de ti mismo.
La puerta se abrió y apareció una mujer que no era Katherine Carroll: era mucho más joven, quizá de unos veinte años. 
―¡Hola! ―Sonrió alegremente―. Tú debes ser Dash.
―Sí.
―¡Te reconozco de Malibu Splash! Aunque llevas mucha más ropa. ―Señaló mis vaqueros oscuros y mi camisa abotonada.
Me reí amablemente. 
―Pensé que sería mejor aparecer con algo que no fuera un traje de baño. 
―Espero que lo hayas traído ―dijo guiñando un ojo. Luego extendió la mano―. Por cierto, soy Olivia, la asistente de Katherine. Muchas gracias por venir.
―Por supuesto. ―Le di la mano y me adentré en la entrada de dos pisos―. No me lo podía creer cuando recibí el mensaje. Esto es tan emocionante.
Se rió. 
―Bueno, seguro que estás acostumbrado a este tipo de cosas. 
―La verdad es que no.
―Sígueme ―dijo, caminando por un pasillo a la derecha―. Las chicas están en la parte de atrás, pero no queremos que te vean todavía. Hoy está nublado y hace mucho frío, ¿verdad? No es el mejor día para una fiesta en la piscina, pero no hay mucho que podamos hacer. Puedes cambiarte aquí. ―Abrió una puerta que daba a un tocador.
¿Chicas? ¿Fiesta en la piscina? Algo no estaba bien.
―Lo siento ―dije―. Estoy un poco confundido. ¿En qué me estoy cambiando?
―Tu disfraz ―dijo, como si yo debiera haberlo sabido.
―¿Qué disfraz? ¿Algo para  All We've Lost?
―¿All We've Lost? ―Ella negó con la cabeza―. ¿Qué quieres decir?
Las paredes del pasillo se apretaron más. 
―Creo que puede haber cierta confusión sobre lo que hago hoy aquí ―dije despacio.
―Estás aquí porque te contrataron para hacer de Bulge en una fiesta de cumpleaños temática de Malibu Splash. ―Su cabeza cayó hacia un lado―. ¿No es eso lo que te dijeron?
―¿Fiesta de cumpleaños? ―Casi pongo una mano en la pared para estabilizarme.
―Sí. Para la sobrina de Katherine, Pinky. Hoy cumple trece años y es una gran admiradora tuya, así que me puse en contacto con tu agencia para ver si estabas disponible para 'hacer de socorrista' en la fiesta. ―Entrecomilló las palabras―. Era la única gran petición de Pinky.
―Dios mío―. Cerré los ojos. Inhalé y exhalé.
―¿Va todo bien? Todavía puedes hacerlo, ¿verdad? ―Su voz era preocupada―. ¿Pasa algo?
―Sí. Algo va mal. ―Abrí los ojos―. Tenía la impresión de que hoy era una reunión relacionada con el reparto de Johnny en All We've Lost.
―Oh. ―Parpadeó―. Wow, algo realmente se perdió en la traducción allí.
―De verdad. ―Me quería morir. No sólo no conseguí el papel de mis sueños, sino que era un puto payaso de fiesta de cumpleaños.
―Lo siento mucho. Hablé con varias personas de la agencia, pero creí que había dejado claro en qué consistía el trabajo. Ay, cielos. ―Miró hacia la parte trasera de la casa y volvió a mirarme, con los ojos llorosos―. Katherine se enfadará mucho conmigo si meto la pata. Su sobrina es muy importante para ella.
―No pasa nada. Puedo hacerlo. Sólo... pensé que esto era otra cosa.
―¡Gracias! ―Olivia me abrazó―. ¡Muchas gracias! Las niñas van a ser tan felices. Y Katherine también.
―¿Está aquí?
―Todavía no. Pero lo estará. ―Olivia comprobó su teléfono―. De acuerdo, ya es casi la hora. ¿Tienes tu traje?
―Me temo que no.
―¡Caramba!
Olivia parecía tan angustiada que levanté una mano. 
―¿Sabes qué? Tengo unos pantalones rojos limpios en mi bolsa del gimnasio que se parecen a los trajes que llevaba Bulge. Puedo ponérmelos.
―Dios, eres el mejor, Dash. No sé cómo agradecértelo.
Pensé en pedirle conocer a Katherine, pero me di cuenta de que tendría que hacerlo vestido sólo con mis pantalones rojos de gimnasia. Esa no era la impresión que quería dar. 
―Está bien. Me alegra ayudar.
Mientras me dirigía al exterior, donde estaba estacionado mi auto, me planteé subirme a él y alejarme a toda velocidad de esta casa, de esta ciudad, de esta industria, del sueño que había tenido desde que era pequeño.
Pero luego pensé en lo que Ari diría si estuviera aquí. Nunca se sabe qué oportunidad hay a la vuelta de la esquina. Un momento puede cambiarlo todo.
Tomé mi bolsa de deporte y entré en casa.
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Veinte minutos más tarde, descalzo, con el torso desnudo y aferrándome a duras penas a la última pizca de dignidad que me quedaba, salí a la terraza de la piscina de Katherine Carroll, donde un grupo de chicas adolescentes holgazaneaban en bikini. Cuando me vieron, el nivel de decibelios era como el que emitía el coche de Ari al girar a la derecha, multiplicado por mil millones. No sabía si mis oídos se recuperarían.
Cuando se calmaron los gritos, todas las chicas se presentaron -se llamaban Plum, Eddie y Scribble- y querían un millón de fotos. Cuando terminó la sesión de fotos, esperaba irme, pero las chicas me suplicaron que les enseñara la voltereta hacia atrás que Bulge siempre hacía desde el muelle de natación en el programa. Lo habían incluido porque yo podía hacerlo, pero al final los responsables del programa se habían puesto demasiado nerviosos por las lesiones.
―Era sobre todo un doble ―le expliqué.
―¿Así que no puedes dar una voltereta hacia atrás desde el trampolín? ―Scribble me desafió con la mirada.
―Puedo hacer una ―dije mirando el trampolín. Hacía tiempo que no lo hacía, pero este día ya había asestado varios puñetazos a mi ego. No podía aguantar otro.
―¡Enséñanoslo! ―gritó una chica alta y delgada con el teléfono en la mano. Se llamaba un estado, pero no uno como Montana o Dakota. ¿Maine? ¿Oregón?
―Supongo que sí ―dije, dirigiéndome a la parte más profunda de la piscina. Las chicas me vitorearon cuando me subí a la tabla y salí por ella. Cuando llegué al borde, me di la vuelta y dejé que mis talones colgaran de la plataforma. Reboté un par de veces, rezando una rápida plegaria para que aún pudiera ejecutar este truco. 
―Allá voy ―murmuré en voz baja.
Con un último rebote, salté al aire, metí las rodillas en el pecho y me lancé de nuevo sobre el agua. Mis pies entraron primero y me dejé hundir hasta el fondo, empujando y subiendo para romper la superficie mientras mi público me aclamaba.
―¿Lo grabaste en video, Alaska? ―Eddie gritó. 
―¡Lo tengo!
―¡Hazlo otra vez!
―¿Puedes hacer una voltereta frontal?
―¡Haz una bala de cañón!
―¡Tírame a la piscina!
―¡Yo primero, es mi cumpleaños!
Cediendo a la realidad de la tarde, salí del agua y volví al trampolín. Me pasé la hora siguiente dando volteretas y lanzando balas de cañón, dejando que calificaran mis chapuzones, tirándolos al agua y tomando el té en el fondo de la piscina.
Al final, las chicas empezaron a tiritar, y Olivia salió y dijo que había té de burbujas y ropa de abrigo esperando en la casa de la piscina. Todo el mundo se secó y pensé que era el momento perfecto para escapar, pero entonces Pinky se acercó y me cogió de la mano. 
―No puedes irte todavía ―me dijo―. La fiesta no ha terminado.
Me dejé arrastrar a la casa de la piscina, donde las chicas se estaban metiendo en lo que parecían grandes sacos de forro polar azul y se estaban poniendo capuchas con ojos y bordes blancos dentados.
Tardé un segundo en darme cuenta de lo que eran: bodies de tiburón. 
―También tenemos uno para ti, Dash ―dijo Pinky con entusiasmo.
Y justo cuando pensaba que el día no podía empeorar, me encontré con un mono de tiburón, que me quedaba tan estrecho por los tobillos que tuve que caminar a gatas hasta el sofá, donde me senté con diez alumnos de séptimo, tomando té de burbujas y respondiendo a preguntas sobre mi vida.
―¿Dónde vivías cuando tenías nuestra edad?
―¿Cuántos hermanos y hermanas tienes?
―¿Tienes algún animal doméstico?
―¿Cuál es tu color favorito?
―¿Quién es tu artista musical favorito?
―¿Tienes novia?
La casa de la piscina se quedó definitivamente más tranquila después de esa. 
―No ―dije, sorbiendo mi té de burbujas.
―¿Te gusta alguien? 
Dudé.
―Le gusta alguien ―dijo Eddie con seguridad.
―¿Quién es? ¿La conocemos? ¿Es una actriz? ¿Es la chica que interpretó a Selena en Malibu Splash?
―No, no ―dije―. Es... es alguien de mi casa en Cherry Tree Harbor. 
Todas se acercaron. 
―¿Cuál es su nombre?
―Ari.
―¿Qué aspecto tiene?
―Tiene el cabello castaño rizado y los ojos marrones.
―Igual que yo ―susurró alguien―. ¿Es actriz?
―No. Es camarera, su familia tiene una cafetería. Pero ella fue a la escuela culinaria, y ella es un chef increíble .
―¿Tienes una foto de ella?
Tenía algunas fotos en el móvil, que había dejado en la barra donde nos habían servido el té de burbujas. Unas cuantas mujeres estaban sentadas allí ahora -ni siquiera las había visto entrar- y me di cuenta con consternación de que una de ellas era Katherine Carroll. ¿Así iba a conocerla por fin? ¿Después de arrastrar los pies hasta la barra con un puto mono de tiburón? A estas alturas, ¿acaso me importaba? 
―Esperen ―dije―. Dejen que busque mi teléfono. ―Después de levantarme, les solté una carcajada a las chicas... mientras Charlie-Chaplin caminaba hacia donde había dejado mi teléfono. Las mujeres estaban sentadas más adelante en la barra, y yo esperaba escapar sin hablar con ellas, pero Olivia me llamó por mi nombre.
―Dash ―dijo desde donde estaba detrás de la barra―. Déjame presentarte a Katherine. 
De mala gana, me di la vuelta y me acerqué a ellos. 
―Hola ―dije―. Soy Dashiel Buckley.
Me quité la capucha de tiburón y extendí una aleta.
Katherine, la que estaba sentada más cerca de mí, me estrechó la mano y sonrió. Posiblemente rondaba los cuarenta, aunque era difícil saber la edad real de alguien en Los Ángeles. Llevaba el cabello largo y rubio recogido en una coleta, y su piel era clara y suave. 
―Encantada de conocerte. Muchas gracias por estar aquí hoy. Mi sobrina se quedó extasiada cuando se lo dije.
―El mejor regalo de cumpleaños de la historia ―dijo la mujer sentada a su lado, inclinándose hacia delante para mostrarme una sonrisa―. Soy la madre de Pinky, Nicole.
Asentí con la cabeza, deseando llevar otra cosa. 
―Encantado de conocerlas. 
―Eres tan buena con ellos ―dijo Nicole―. ¿Tienes hijos? ¿Hermanas?
―Sin hijos. Una hermana pequeña.
―Bueno, eres natural. ―Katherine se rió―. No puedo creer que te hicieran usar el body de tiburón.
―¡Dash! Vamos, ¿dónde está la foto? ―Pinky llamó desde el sofá.
―Será mejor que vuelvas con tus adoradas fans ―dijo Olivia―. Y gracias de nuevo por venir.
Se llevó las manos al pecho y me lanzó una mirada que decía que me habías salvado el culo. 
―Claro. ―Dejando a las mujeres en el bar, volví al sofá y me senté entre Pinky y Plum. El resto de las chicas se apiñaron a nuestro alrededor. Después de abrir mis fotos, encontré algunas recientes que le había hecho a Ari, sobre todo en la cocina, pero también le había hecho un par la noche que la llevé a Etoile, y también había algunas de la boda de Devlin. ―Es ella―, dije, pasando las fotos de una en una.
―¡Me encanta su cabello!
―¡Es tan guapa!
―¡Me encanta ese vestido rojo!
―¡Aww, son tan bonitos juntos!
―Entonces, espera. ¿Cómo es que no es tu novia? ―quiso saber Alaska. 
―Porque ella vive en Michigan y yo en California.
―¿Por qué no puede mudarse aquí?
―Porque le encanta donde vive. Su familia está allí. La familia es muy importante para ella. 
―¿Es importante para ti? ―preguntó Plum.
―Sí.
―¿Dónde está tu familia?
―También están en Cherry Tree Harbor.
―¿Y por qué no te mudas allí?
―Porque mi trabajo como actor también es importante para mí. Y mi trabajo está aquí. 
―¿La amas? ―Pinky exigió desde mi izquierda.
―Yo… ―tiré del cuello del pijama. De repente estaba sudando―. Es una pregunta difícil. 
―No, no lo  es ―dijo ella―. ¿Piensas mucho en ella?
―No puedo dejar de pensar en ella ―confesé. 
―¿En serio? ―Todas las chicas se inclinaron hacia mí.
―De verdad. Es la persona más buena, dulce y generosa que conozco. Me hace reír, y cuando yo la hago reír a ella, es como si alguien me diera un millón de dólares. Cuando estoy con ella, siempre soy feliz. Puedo ser yo misma sin tener que esconder nada. Y es tan hermosa... A veces la miro y creo que me va a estallar el pecho.
Un coro de suspiros me rodeó. 
―¿La has besado?
―Um. Si.
―¿Le diste un beso francés? Como, ¿tocaron lenguas?
―Sí ―dije, retorciéndome un poco. 
―¿Y te gustó?
Sacudí la cabeza. 
―Esto es raro, chicas.
―Dash. ―Pinky puso una aleta en mi brazo―. Estás tan enamorado de ella. 
―Definitivamente ―dijo Alaska.
―Es tan obvio ―dijo Plum―. ¿Nunca has estado enamorado antes?
―No ―les dije―. Nunca he dicho esas palabras sobre nadie. Ni siquiera las he pensado. Pero tampoco me he sentido nunca así.
―Eso tiene sentido ―dijo Pinky―. Necesitas palabras que nunca has usado para describir el sentimiento que nunca has sentido.
Alaska suspiró. 
―Me he enamorado como diez veces. 
―Lo mismo ―dijo Plum.
―¿Así que nunca le has dicho que la amas? ―preguntó Seven desde donde estaba sentada en el respaldo del sofá.
―No.
―¿Por qué?
―Porque no quería que fuera verdad.
―Que no digas una cosa en voz alta no significa que no sea verdad ―dijo Scribble. 
―Me doy cuenta de eso ―dije―. Pero la situación es complicada, ¿de acuerdo?
―No, no lo es ―dijo Pinky. Me arrebató el teléfono―. ¿Cuál es su número? Vamos a llamarla. Voto por que se lo digas ahora. 
―Secundo.
―Tercero.
―El asunto no se somete a votación, chicas. ―Volví a tomar mi teléfono―. No vamos a llamarla.
―Danos una buena razón para no hacerlo.
―Porque ella me pidió que no lo hiciera.
Plum entrecerró los ojos. 
―¿Qué has hecho?
―¡Nada! Es sólo que aunque la amara...
―Así es ―dijo Scribble―. Ya lo hemos establecido.
―Y ella también te ama. ―Alaska señaló la foto abierta en mi teléfono, un selfie que nos había hecho en la boda. Yo sonreía a la cámara, pero ella me miraba, con una expresión de pura adoración que incluso ahora me oprimía el pecho―. Se nota en la foto.
―De acuerdo, pero no todas las historias de amor tienen un final feliz. ―Me sentí triunfante al soltar la última pulla.
Todos me miraron como si estuviera loco. 
―¿Qué se supone que significa eso? ―preguntó Eddie.
―En las películas ―me explayé―, no todas las historias de amor tienen un final feliz. 
Aparecieron giros de ojos colectivo bajo las capuchas de tiburón.
―Las películas no son reales, Dash ―dijo Alaska, dándome un golpecito en el hombro―. Las escribe gente como mi madre.
―Y las produce gente como mi tía.
―Eres actor. Deberías saberlo.
―No estamos hablando de una falsa historia de amor en una película ―insistió Scribble―. Estamos hablando de una historia de amor real. La tuya.
―Tienes que escribirla. De principio a fin.
―Y producirla.
―¡Incluso puedes protagonizarla!
―Dale una que sea mejor que cualquier película, Dash ―dijo Pinky―. Haz que sus sueños se hagan realidad. 
―¿Qué quiere? ―preguntó Eddie.
―No lo sé. ―Agitado, me pasé una mano por el cabello―. Van demasiado deprisa. 
―Tú la conoces ―dijo Pinky con tranquila intensidad―. Piénsalo. ¿Qué quiere ella realmente más que nada?
Pensé en las cosas que había dicho. 
―Quiere cuidar de la gente que quiere. Quiere hacer feliz a la gente.
―¿Qué necesita? ―preguntó Plum. 
―No lo sé.
―Sí, lo sabes. No seas imbécil.
La miré fijamente y me di cuenta de que tenía la respuesta. 
―Necesita a alguien que la ponga en primer lugar. 
―¿Lo ves? ―Alaska volvió a darme un golpecito en el hombro.
―Así que dile que la amas y averigua cómo ser el que la pone en primer lugar ―dijo Pinky, con aire definitivo y un regio gesto de su aleta en el aire―. Problema resuelto. ¿Quién quiere tarta?
 
Veintitrés
Ari
El jueves por la tarde, dejé que Verónica me convenciera para tomar una copa de vino en Lush. Ya estaba en la barra cuando llegué y se bajó del taburete para abrazarme. 
―Hola. ¿Cómo estás?
―Estoy bien. ―Le devolví el abrazo y me senté en el taburete junto al suyo―. Siento haberme perdido la clase de baile esta semana. El lunes fue la última noche de Mabel en la ciudad y cenamos juntas.
Agitó una mano. 
―Oh, Dios. No te preocupes por eso. ¿Cómo está tu padre?
―Está bien. Le hicieron el bypass ayer y se está recuperando bien. Creo que podrá irse a casa en una semana.
―Me alegra oírlo.
El camarero se acercó y pedí mi Pinot Noir habitual. Cuando llegó, bebí un gran sorbo.
Verónica me frotó la espalda. 
―Lo estás llevando muy bien. Debe haber sido duro despedirte de Dash además de todo lo de tu padre.
Asentí con la cabeza, sintiendo que la tristeza se apoderaba de nuevo de mi garganta.
Parecía que esta semana no podía salir del borde de las lágrimas. 
―Fue horrible. 
―Se los veía tan felices juntos en la boda.
―Lo estábamos. ―Dejé el vaso en el suelo y me desplomé―. Dios, Veronica. ¿Por qué pensé que podía mantener mis sentimientos por él casuales?
―No lo sé, cariño.
―Debería haberlo sabido. Lo he amado durante demasiado tiempo. Había demasiada historia. 
―Eso es probablemente parte de lo que hace que tu conexión sea tan buena.
―Tiene esta forma de ser protector como un hermano mayor, pero también no como un hermano en absoluto. ¿Te conté lo de la llamada?
―¿Qué llamada? ―Verónica dio un sorbo a su vino.
―El imbécil de mi ex -el chef de Manhattan- me llamó al móvil el día que salió el post de Hugo Martin, sólo para asegurarse de que no lo disfrutaría demasiado. Soltó un montón de mierda sobre cómo él me lo enseñó todo y cómo me atrevía a olvidarme de mencionarle, bla bla, pero eso ni siquiera me molestó. Es el narcisismo de siempre.
―No puedo creer que no lo hubieras bloqueado ya.
―Tenía. Debe haber conseguido un número nuevo. De todas formas, no me cabreó hasta que insultó a Moe's. Entonces perdí la calma y le grité. Estaba en la oficina del restaurante y Dash me estaba esperando. Me oyó levantar la voz y se dio cuenta de con quién estaba hablando.
―Uh oh.
―Irrumpió allí y agarró el teléfono. Amenazó con quemar el restaurante de Niall si volvía a contactar conmigo.
Los ojos de Verónica se abrieron de par en par. 
―¡Santo cielo! ¿Estabas enojada?
―¡No! Quiero decir, tal vez debería haberlo sido -puedo luchar mis propias batallas-, pero aprecié que quisiera defenderme. He hablado de Niall y de cómo me hizo dudar de mí misma, así que Dash ya tenía algo contra él. ―Suspiré―. Se disculpó por ello. Dijo que la idea de que alguien me tratara mal le daba ganas de destrozar cosas.
―Aww. Es algo tierno, Dash comportándose como un cavernícola impulsivo - sólo en esa situación, por supuesto.
―Lo sé. Sólo intentaba demostrarme que está de mi lado. Y es tan guapo, divertido, dulce y sexy ―gemí―. ¿Por qué no me deja amarlo hasta el fin de los tiempos? ¿Es mucho pedir?
Verónica se rió. 
―No lo creo. ¿Cómo lo dejaron?
―De la misma forma que lo encontramos. Sólo somos amigos.
―¿Van a visitarse al menos?
―¿Qué sentido tiene, Roni? ―Me desesperé de nuevo―. Se ofreció a llevarme en avión, pero ¿luego qué? ¿Me voy corriendo a Los Ángeles cada dos meses, si eso? ¿Pinar lejos para él el resto de mi vida? Su carrera está a punto de estallar, lo sé. Él no necesita una miel de la ciudad natal.
―Tal vez eso es exactamente lo que necesita ―contraatacó Verónica. ―Alguien que lo conoció antes. Alguien con quien pueda ser él mismo. Alguien que siempre sea honesto y real. Probablemente conoce a mucha gente falsa o que sólo quiere cosas de él. Estar contigo probablemente sea un alivio para él.
Sacudí la cabeza. 
―No importa. Su vida y sus sueños están en un sitio, los míos en otro, y durante un tiempo se solaparon, pero eso es todo. No albergo ilusiones de que tengamos un futuro.
Verónica suspiró. 
―No me parece bien que estén tan bien juntos, pero no le den una oportunidad.
―No se trata de lo que es correcto. Se trata de lo que es real ―insistí―. Tal vez en las películas, la celebridad de Hollywood se enamora de la camarera de un pequeño pueblo, pero esto es la vida real. Mi vida. Y no está sucediendo. Cuanto antes lo acepte, mejor.
―¿Has hablado con él?
―No desde el lunes por la noche. Le pedí que no me llamara por un tiempo. Le dije que necesitaba algo de tiempo. ―Cerré los ojos―. Debería superarlo dentro de cien años o así. Quizá más.
―Oh, cariño. ―Verónica inclinó la cabeza sobre mi hombro.
―Lo digo en serio. No puedo recordar un momento de mi vida en el que no lo amara, y ahora mismo, no puedo imaginar un momento en el que no lo haga. Es como si los años que pasé tratando de odiarlo fueran en vano. Me tiene dominada. ―Tomé una servilleta de cóctel y me enjuagué los ojos―. Todas las noches me acuesto y sueño que vuelve y me dice: 'Me equivoqué. No puedo alejarme de ti. Hagamos que esto funcione'. ¡Es tan estúpido! Vuelvo a tener dieciséis años.
―No es estúpido. Lo amas. 
―Ojalá no lo hiciera.
―Necesitas algo que te distraiga de él. Algo divertido y emocionante. ¿Quieres hacer un viaje de chicas o algo así?
―Ahora mismo no puedo. Quizá cuando mi padre se recupere. ―Dejé la servilleta y bebí otro sorbo de vino―. Hay una cosa que podría entusiasmarme, aunque no puedo decir que no me recuerde a él, ya que fue idea suya.
―¿Qué?
―Un camión de comida de Moe’s. Un pequeño negocio de catering que llevaría por mi cuenta con un menú creado por mí. Algo un poco más yo. ―Sólo hablar de ello me levantó el ánimo.
Verónica jadeó. 
―¡Es una gran idea!
―Dash y yo fuimos a ver uno mientras estaba en casa. Abelard Vineyards está vendiendo su camión actual, y su amigo Gianni es el chef allí. No es un mal trato, pero sigue siendo locamente caro.
―¿Puedes conseguir un préstamo?
―Tal vez. Podría intentarlo.
―¡Estoy segura de que un banco te aprobaría! ¿Con el nombre de Moe's Diner a tus espaldas, además de tu formación? ¡Y son tan populares ahora! ¿A quién no le gusta un camión de comida?
―¿Mis padres?
Su rostró se frunció.
―¿En serio?
―Son de la vieja escuela. Se lo comenté a mi madre hace un par de semanas y no lo entendió, o fingió no entenderlo. ―Me encogí de hombros―. Pero en su defensa, estaba muy distraída por la salud de mi padre. Se dio cuenta de que algo no iba bien ese día, las dos lo notamos.
―Así que tal vez el momento no era el adecuado. ―Verónica se animó―. Una vez que tu padre supere esto, ¿puedes intentar hablar con ellos de nuevo? Tal vez, mientras tanto, investigues un poco para conseguir ese préstamo.
Asentí con la cabeza. 
―Es una buena idea.
―Estoy aquí si me necesitas, Ari. Todos lo estamos.
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Más tarde, esa misma noche, me tumbé en la cama, mirando fijamente a la oscuridad e intentando no pensar en el espacio vacío que había a mi lado. Había cambiado las sábanas con la esperanza de que desapareciera su olor de la habitación, pero aún podía olerlo. Aún lo escuchaba llamarme su buena chica. Aún sentía el calor de su piel contra la mía.
Me tumbé de lado, de espaldas al lugar donde solía dormirse con su brazo alrededor de mí.
Lo echaba todo de menos.
 
 
Veinticuatro
Dash
Durante tres días, estuve en casa en chándal y descalzo, sin afeitar, desmotivado y sin ganas de mostrar mi cara al mundo.
Rechacé invitaciones para ver a amigos, ignoré mi bandeja de entrada y las redes sociales y evité responder a los mensajes de mi familia preguntándome cómo había ido la reunión. No tenía energía para hacer ejercicio, no me importaba mi aspecto físico y, desde luego, no me apetecía pasear desnuda.
Seguía esperando que Ari se contactara, pero nunca lo hizo. Esperaba que los días fueran más fáciles sin escucharsu voz, pero se alargaban. Cada noche, me metía en la cama solo, con la esperanza de dormirme sin añorarla, pero nunca ocurría.
Y si mi vida personal era un choque de trenes, mi vida profesional era un basurero al lado de las vías.
La humillación del martes se negaba a ceder. ¿Era una señal? ¿Debería dejarlo? ¿Presentar un concurso? ¿Seguía Milk interesada? Vi el anuncio del reparto del papel de Johnny en All We've Lost -maldito Tom Holland- y lloré la pérdida como si hubiera sido mía.
Finalmente hablé con Izzie, que se disculpó profusamente por el error de comunicación y me dijo que no me rindiera. 
―Al menos ahora estás en el radar de Katherine Carroll ―me dijo alegremente.
―Izzie, aparezco en su radar con un body de tiburón ―refunfuñé, estirado en mi sofá en chándal y con una vieja camiseta de Two Buckleys―. Esa no es la impresión que quería dar.
―Bueno, tal vez no estaba destinado a ser. Beatrix se siente terrible, por cierto. Me preguntó si iba a despedirla.
―No, no la despidas. ―Fruncí el ceño mirando el ventilador del techo―. Sólo me sentiré peor. 
―Bueno, anímate. Seguro que te llega algo bueno.
Colgamos y me quedé mirando el teléfono, deseando llamar a Ari y confesarle toda la debacle. Probablemente encontraría la forma de hacerme reír. Vería la gracia en la falta de comunicación. Me aseguraría que aún estaba a tiempo, que tenía un don, que no debía rendirme.
Era simplemente la mejor, como decía la canción.
Pero no podía decirle que la quería. Pensar en ello me paralizaba los músculos de la garganta. Y un grupo de chicas adolescentes no estaban cualificadas para darme consejos sobre relaciones. No me conocían, no conocían a Ari y, desde luego, no sabían lo difícil que podía ser una relación, sobre todo si vivías en extremos opuestos del país. Eran sólo niños. Pensaban que podías escribir tu propia vida como un guión y darle el final que quisieras.
Ojalá fuera tan fácil.
Pero tenía que admitir que habían dicho algunas cosas que me hicieron pensar.
Sabía lo que quería en una relación, lo había dicho en voz alta. Sólo quiero a alguien que esté ahí. Que esté conmigo.
Pero, ¿cómo iba a estar allí si vivía aquí? No había forma de evitarlo. Entonces, ¿para qué coño servían todos esos malditos sentimientos que habían aflorado una vez que mi energía cardíaca se desatascó? No me hacían la vida mejor, ni más ligera, ni más fácil.
Fruncí el ceño mirando el móvil. Esto era una auténtica mierda. El universo no estaba dando ningún respiro. No había conseguido el gran papel. Había hecho todo lo que Delphine me había dicho que hiciera y estaba justo donde empecé, solo con mi mierda.
No, estaba peor, porque ahora estaba potencialmente enamorado de una chica que vivía a un millón de kilómetros y no podíamos estar juntos.
Todo esto fue culpa de Delphine.
Salté del sofá, me puse una gorra de béisbol en la cabeza, metí los pies en unas zapatillas y tomé las llaves. Iba a conducir hasta su tienda y decírselo.
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En la acera había el mismo cartel anunciando la misma mierda psíquica, y me entraron ganas de darle una patada al pasar. Entré furiosa en la tienda, con una campanilla sonando sobre mi cabeza. Dentro, me quedé de pie, enfadada, con los pies separados, el pecho hinchado y la barbilla erguida.
―¿Puedo ayudarle? ―preguntó un tipo alto y delgado con el cabello largo detrás de la caja registradora.
―Busco a Delphine. ―Mis ojos recorrieron la tienda, pero lo único que vi fue la espalda de una mujer con una larga coleta rubia examinando unos cristales.
―Ella está en el...
―Dash. ―Delphine había aparecido de detrás de la cortina de cuentas. El parecido con Ari me pareció menos fuerte ahora, pero aún así fue suficiente para subir mi ira a otro nivel―. ¿Cómo van las cosas?
―Terribles. ―Fruncí el ceño y la señalé―. Y todo es culpa tuya.
Ni siquiera parecía sorprendida, una prueba más de su culpabilidad. 
―¿Te gustaría volver y hablar de ello?
―Sí, lo haría ―dije, pasando a su lado y echando a un lado la cortina de cuentas. La habitación tenía el mismo aspecto: paredes negras, una lámpara de vidrieras con una pantalla de flecos de cuentas, una mesa con cristales, tarjetas y desinfectante de manos.
―Siéntate ―dijo Delphine, siguiéndome dentro. 
―No, gracias. Me quedaré de pie. ―Pero lo que hice fue caminar.
Delphine se sentó en su silla. 
―Pareces disgustado.
―Estoy molesto. Me has mentido. ―Sabía que estaba siendo ruidoso y odioso, pero no podía evitarlo. ¿Quería sentimientos? ¡Yo le daría sentimientos! 
―¿Yo?
―Sí. Me dijiste que si andaba desnudo y me sentía más cómodo siendo vulnerable, conseguiría lo que quería.
Delphine vaciló. 
―No estoy segura de que eso sea exactamente lo que...
―¡Sí, lo es! Dijiste que lo único que tenía que hacer era desnudarme hasta mi yo más puro y derribar los muros que rodeaban mi corazón. Dijiste que lo que buscaba estaba dentro. Bueno, hice todo eso y a menos que buscara miseria y humillación, ¡no funcionó!
―Ya veo. ¿Podría convencerte de que te sientes y respires conmigo un momento?
La miré con desconfianza. 
―¿Por qué? ¿Para que me cuentes más tonterías sobre mi estreñida energía cardíaca y luego me cobres por ello? Ahora mismo lo único que quiero es volver a conectarla.
―No. No te cobraré por esto. Sólo tengo curiosidad. Quiero escuchar. ―Señaló la silla de enfrente―. Siéntate, por favor. Siéntate.
Tras un momento de pausa, me desplomé de mala gana en la silla. Doblé los brazos sobre el pecho. 
―Gracias. ―Dio unas cuantas pasadas al desinfectante, se frotó las manos y las colocó boca arriba sobre la mesa entre nosotros―. Dame tus manos.
De nuevo, dudé. Ella volvió a esperar pacientemente. Finalmente, me incorporé y puse las palmas de las manos sobre las suyas.
―Oh ―dijo después de un momento―. Interesante. 
Puse los ojos en blanco. 
―¿Qué?
―La energía de tu corazón está desbloqueada. Es más ligera y fluye libre y poderosamente. ―Hizo una pausa―. Tu ego sigue siendo fuerte, pero ahora tu corazón tiene más espacio. Veo que has derribado algunos muros.
―Pero no funcionó ―dije―. No conseguí el papel que quería. El universo me hizo creer que tenía el papel y luego me arrancó la alfombra.
―Dash, estas cosas no son 'si haces esto, entonces ocurre aquello'. No puedes hacer que algo ocurra en un momento determinado si no se supone que tiene que ocurrir en ese momento. Sólo puedes abrirte a la posibilidad. Puedes estar preparado para recibirla. Incluso puedes actuar como si ya hubiera ocurrido, pero el universo no es una máquina expendedora. No puedes poner el dinero y esperar que salga la recompensa.
―Eso no es lo que has dicho antes ―espeté.
―Sí, lo es ―dijo con calma―. Te dije que dejaras de esconderte de tus emociones. Te dije que no les tuvieras miedo. Te dije que derribar esos muros te permitiría acceder a lo más profundo de tu corazón. ¿Me estás diciendo ahora que no has sentido algo profundo y significativo desde que estabas aquí antes? Porque tu energía está diciendo algo diferente.
―Seguro que dice que estoy enamorado ―refunfuñé―. Y eso también es culpa tuya. 
Ella apenas ocultó su sonrisa. 
―Cuéntamelo.
Repasé toda la historia, desde el momento en que me paseé desnudo por la cocina de mi padre hasta el momento en que me despedí y me marché de su casa, editada en cuanto al contenido, por supuesto.
―Vaya―dijo ella―. Parece que ustedes dos tienen una conexión especial. Una que se remonta a muchos años atrás con muchas capas. Posiblemente incluso una vida pasada.
―De acuerdo, pero el problema es que en esta vida no puedo estar con ella. 
―Sí que puedes. Sólo tienes miedo.
―Yo no… ―Me detuve―. Bien, a la mierda. Sí. Tengo miedo. 
―Sigue ―me instó.
―Me siento como… ―Cerré los ojos y tragué saliva―. Como si tuviera esta prueba, ¿sabes? Que la vida es cruel de repente. Que las cosas y las personas que pensabas que siempre estarían ahí te pueden ser arrebatadas. Y dolerá, joder.
―Es verdad, Dash.
―Así que hay que hacer lo posible para protegerse de lo malo.
Sacudió la cabeza. 
―Acabas protegiéndote de todo. Incluso de lo bueno. Y lo bueno es realmente bueno: la familia y los amigos. Es ese papel que quieres. Esa casa en la que vives. Ese sueño que tienes. Es el amor, Dashiel. No te escondas de él. Déjalo entrar. Déjala entrar.
―Pero no todas las historias de amor pueden tener un final feliz. ―Hoy no parecía un comentario tan mordaz. 
―Tal vez no ―Delphine estuvo de acuerdo―. Pero la tuya sí. Imagínatelo. Ahora mismo. Imagínatelo. ¿Cómo se ve? ¿Cómo suena? ¿A qué sabe? ¿A qué huele? ¿Cómo te sientes dentro de ese futuro?
La miré en silencio, imaginándola. Una vida con Ari en ella. Entonces cerré los ojos y sentí escalofríos que me recorrían la piel. La vi en una docena de lugares distintos: tumbada en el sofá con la cabeza en mi regazo, cocinando en nuestra cocina, bailando en una boda rodeada de familia, sentada en el sofá en una noche de juegos familiares. La oí reírse de algo que dije, suspirar por mi nombre mientras yo cubría su cuerpo con el mío, gimiendo de placer mientras ella se deshacía debajo de mí. Lo probé todo: un beso dulce y salado, estragón y hojaldre, un perrito caliente de gasolinera, pepinillos fritos en una feria, costillas estofadas en pan casero de masa madre. Olí ese pan en el horno. Olí el lago ondeando frente a nosotros con la luna brillando en su superficie. Olí el aroma de su piel cálida y suave. Sentí mis dedos recorriendo su cabello, mi pecho desnudo apretado contra el suyo, la textura aterciopelada de su lengua por todo mi cuerpo.
Su mano en la mía. Su cabeza en mi pecho. Su beso, su beso, su beso.
Pero también sentí otras cosas, cosas que no eran físicas. Sentí el impulso de protegerla. De ayudarla. De verla triunfar en su sueño. De jugar el papel que pudiera en su felicidad.
Así, sin más, pude verla extenderse frente a mí. Una vida codo con codo. No sin baches, no en línea recta, no sin picos y valles, pero un camino recorrido juntos. Sueños compartidos. Amor. Lealtad. Familia. Todo mi cuerpo se calentó como si acabara de salir de la sombra al sol.
Me levanté. 
―Dios mío.
―Ya lo ves ―dijo Delphine, sentándose.
―Lo veo. Lo veo, joder. ―Sacudí la cabeza con incredulidad. 
―Porque estás abierto a ello. No es una predicción, es sólo una posibilidad. 
―No importa. Si es posible, haré lo que haga falta para hacerlo realidad. 
Ella sonrió. ―Realmente te enamoraste de esta chica. ¿Qué tiene?
―Dios, podría nombrar mil cosas: su sentido del humor, su bondad, su devoción por su familia. Su ética de trabajo, su honestidad, su generosidad. Su cocina, su maldita cocina podría hacerme llorar. Es hermosa y dulce y me hace sentir tan bien. Ella es como un lugar suave para aterrizar, ¿sabes? Cuando las cosas son difíciles, ella las mejora. Ella me hace sentir mejor.
Delphine asintió lentamente. 
―Ve por ella, Dash. El futuro está bajo tu control.
Corrí a través de la cortina antes de recordar mis modales. Separé las cuentas con las manos y volví a meter la cabeza en la habitación. 
―Gracias, Delphine. Siento haber entrado así. No ha estado bien. Espero que el universo no me lo tenga en cuenta.
Se echó a reír. 
―De nada, y está bien. El universo es indulgente, y yo también.
Sonriendo, salí corriendo de la tienda y me subí al auto. De camino a casa, hice una llamada que esperaba que pusiera todo en marcha.
Y darle un momento que lo cambiaría todo.
 
 
Veinticinco
Ari
―Hola, Papá. ―Le sonreí al entrar en su habitación del hospital el sábado por la tarde―. ¿Cómo te sientes hoy?
―Como si estuviera listo para irme a casa ―dijo, frunciendo el ceño a la enfermera que comprobaba sus constantes vitales. 
Ella se rió. 
―Unos días más, Moe. Ya casi estás.
Me aparté mientras terminaba y le sonreí cuando salió de la habitación. 
―Vi a mamá en la cafetería cuando me iba. Dijo que vendría más tarde.
Mi padre suspiró. 
―No sé por qué. Esto es tan aburrido que voy a perder la chaveta. Ven a sentarte a mi lado y cuéntame algo emocionante.
Le besé la mejilla y ocupé la silla junto a su cama. 
―No tengo nada muy emocionante que contarte.
―¿Cómo está la cafetería?
―Está bien, papá. Como siempre.
―¿Has colado algún nuevo especial en el menú de esta semana?
Negué con la cabeza. 
―Sólo los viejos favoritos.
―¿Has cocinado algo nuevo en casa últimamente?
―No. ―Estudié mis manos, entrelazadas en mi regazo―. No he tenido muchas ganas de cocinar. 
Estudió mi rostro desolado. 
―¿Qué pasa, ángel?
―Nada, papá. ―Forzando una sonrisa, le dije―: Mejórate, ¿su? Cuando salgas de aquí, vamos a empezar a dar algunos paseos juntos. Y voy a compartir contigo algunas recetas que tengan más ingredientes cardiosaludables.
―Eso me gustaría. Puedes hacer que cualquier cosa sepa bien, incluso la col rizada. ―Ajustó una de las almohadas detrás de él y se acomodó más cómodamente―. Pero, ¿por qué no me cuentas lo que te pasa? Hace tiempo que no tenemos una buena charla.
―No me pasa nada. Ojalá hubiera algo, pero no hay nada. Lo mismo de siempre. ―Miré por la ventana. Por fin había dejado de llover después de varios días, pero el cielo seguía encapotado.
―Quizá ese sea el problema.
―No hay ningún problema, papá. ―Sólo estoy enamorada de un tipo que no quiere tener una relación conmigo. No pasa nada. Lo superaré algún día.
Guardó silencio un momento. Luego exhaló. 
―Trattoria DeLuca. 
Cambié mi mirada de la ventana a él. 
―¿Qué?
―Da Maurizio. Así iba a llamar a mi lugar. 
―¿Qué lugar?
―El lugar que quería abrir en vez de dirigir Moe's Diner.
―Nunca supe que querías abrir tu propio lugar.
―Lo hice. Tenía un espacio elegido y un menú planeado. Tenía una visión. 
―¿Qué pasó?
―Mi padre enfermó. Y mi madre me necesitaba para llevar Moe's. Mi hermana acababa de casarse y tenía un bebé en camino, no podía con ello. Mi madre dijo que si no me hacía cargo, lo vendería. Se negaba a contratar a alguien ajeno a la familia para dirigirlo y, de todos modos, no podíamos permitírnoslo por todos los gastos médicos. Así que mi elección fue Moe's Diner o Da Maurizio.
―Y elegiste la cafetería.
―Tenía que hacerlo, ¿no? Llevaba décadas en mi familia. Era muy querido en la comunidad. Había sido el sueño de mi abuelo. 
―Así que dejaste de lado tu propio sueño. 
―Lo hice. Y no me arrepiento.
Volví a mirar por la ventana. 
―Eso está bien, papá. 
―Pero siempre me he preguntado qué pasaría si, ¿sabes?
Tragué saliva. 
―Claro.
Guardó silencio durante un minuto. 
―Tu madre mencionó algo sobre un camión de comida.
Fruncí el ceño y negué con la cabeza. 
―Se suponía que no tenía que decir nada de eso. Fue sólo una idea tonta que tuve, pero es...
―No es una tontería. Me gusta. 
Se me cayó la mandíbula. 
―¿Te gusta?
―Sí. ¿Quieres contarme más?
―Eh, claro. Pero mamá dijo que ustedes siempre habían evitado meterse en cualquier tipo de catering. 
―Aunque esto no suena exactamente como un catering. La gente vendría a ti, ¿verdad?
―Bueno, me contratarían. Y yo llevaría el camión allí y vendería o serviría directamente desde la ventana. Como en un carnaval, pero en una feria callejera. O en la boda de alguien. O en una fiesta de graduación. 
Sonrió. 
―Eso suena divertido.
―Yo también lo creo. Y podría experimentar un poco con el menú. Así no me metería con los viejos favoritos de nadie en Moe's, pero podría ser creativa.
―Claro ―dijo, asintiendo―. Como esos platos que serviste a ese Hugo Martin. He estado enseñando a todas mis enfermeras su artículo sobre ti.
Me reí. 
―No tienes que hacer eso.
―Estoy orgulloso de ti, Ari. Tienes demasiado talento para Moe's, lo sé.
―En absoluto, papá. ―Puse la mano sobre la manta y me incliné hacia delante―. Ésa es la cuestión. La comida reconfortante no tiene por qué ser barata o poco sofisticada o poco saludable o poco imaginativa. Sólo tiene que saber bien y hacer que la gente se sienta bien. Tal vez les recuerde a algo que han comido antes, pero presentado de una forma nueva.
―Eso me gusta ―dijo―. Vamos por ello. ¿Dónde compramos un camión? ¿Cuánto cuestan?
―Bueno, sólo he mirado uno, y el precio de venta es de unos cuarenta mil dólares. Y eso es antes de la pintura exterior.
Frunció los labios. 
―Cuarenta grandes, ¿eh?
―Sí, sé que es mucho. Así que tal vez este no es el momento adecuado para…
―Podemos hacerlo.
―Sólo creo que tal vez deberíamos esperar y ver…
―No quiero esperar.
―Pero papá, vas a tener una factura enorme del hospital, y más gastos médicos mientras te recuperas, y mamá piensa...
―Sé lo que piensa mamá ―dijo―. De hecho, sé lo que piensa mamá incluso antes de que lo piense. Y no es que esté equivocada, simplemente está preocupada por nosotros y quiere protegernos. Así que piensa desde el miedo.
―Pero hay mucho riesgo ―señalé―. Deberíamos tener miedo.
―Pues yo no. ―Levantó la barbilla―. ¿Cuántos años buenos me quedan? Quiero hacer cosas emocionantes, correr riesgos, verte ir tras algo que quieres y tener éxito. Quiero que tengas la oportunidad que yo nunca tuve.
Sonreí, con un nudo en la garganta. 
―No hay garantías de que tenga éxito, papá. Podría fracasar a lo grande.
―Chi non fa, non falla, ángel ―dijo―. Me lo decía mi abuela cuando estaba aprendiendo a cocinar. Significa 'el que no se equivoca no hace nada'.
―Eso me gusta. ―Se me llenaron los ojos de lágrimas―. He cometido muchos errores, y estoy segura de que cometeré más. Pero quiero que estés orgulloso.
―Eso es un hecho, ángel. ―Se acercó a mí, me eché a sus brazos y le di un abrazo―. Ve a ver si ese camión sigue en venta. Yo hablaré con tu madre y con el banco. Si tenemos que pedir un préstamo contra la casa, lo haremos.
―Eres el mejor, papá ―dije, con las lágrimas cayendo libremente―. No sé cómo agradecértelo. 
―Sácame de este lugar.
Riendo, le solté y me limpié los ojos. 
―Daré lo mejor de mí. 
Me dedicó una sonrisa cansada. 
―Siempre lo haces.
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No perdí el tiempo. En cuanto me puse al volante de mi coche -que funcionaba mucho mejor estos días-, saqué la tarjeta de Ellie Lupo del bolso y la llamé.
―¿Hola?
―Hola, ¿habla Ellie?
―Sí, soy yo.
―Hola, soy Ari DeLuca. Nos conocimos…
―¡Ari, hola! ¿Cómo estás?
―Estoy bien.
―¿Cómo está tu padre? Escuchamos lo que pasó mientras estábamos en Snowberry. Qué miedo. 
―Está mejorando. Le operaron de bypass el miércoles y se está recuperando. Se pondrá bien. 
―Qué alivio. Me alegro mucho de escucharlo.
―Gracias. Escucha, te llamo porque por fin he podido hablar con mis padres sobre el camión, y estoy interesado en comprarlo.
―Oh. ―Hizo una pausa―. Oh, mierda.
Mi corazón tartamudeó. 
―¿Qué pasa?
―Está vendido. Alguien lo compró ayer. 
―Oh. ―Mi ánimo se desinfló―. Eso... eso es muy malo.
―Lo siento mucho, Ari. No me di cuenta de que pasaría tan rápido. Me siento fatal. 
―No, no-está bien. No es culpa tuya. Me retrasé.
―Tal vez puedas encontrar otro en venta.
―Seguro que puedo. ―Intenté sonar optimista―. Ahora que tengo una idea de lo que quiero, sé qué buscar.
―Extiende la mano si necesitas algo, por favor.
―Lo haré. Gracias.
―Me alegro de saber de ti. Cuídate.
Después de colgar, dejé el teléfono en el asiento del copiloto y agarré el volante con las dos manos. No pasaba nada. Sólo era un camión. Eso no significaba que no estuviera destinado a ser. Podría encontrar otro.
Y tal vez incluso sería mejor encontrar uno que no me recordara tanto a Dash, a la vez que fuimos a verlo, a las conversaciones que tuvimos, a las noches que pasamos, a la forma en que siempre me dio calor.
Esos recuerdos eran bastante vívidos.
Tragándome las lágrimas, encendí el auto y me fui a casa.
 
 
Veintiséis
Dash
Tardé menos de veinticuatro horas en tenerlo todo listo. De camino al aeropuerto, llamé a Xander.
―¿Hola?
―Hola. ―Podía escuchar el ruido del bar de fondo―. Estás vivo. Nos lo hemos estado preguntando.
―Lo siento. Estoy vivo. ―Sonreí―. Es que ha sido una semana de locos. 
―¿Cómo fue la audición?
―Como la mierda.
―¿Así que no conseguiste el papel?
―Ni por asomo. 
―Lo siento, amigo.
―No te preocupes. ―Me di cuenta de que ya ni siquiera me importaba. El único papel en la vida que quería en este momento era ser el chico que podía llamar a Ari suya―. Todo está genial. Pero necesito un favor. ¿Estás ocupado mañana por la mañana?
―No. ¿Qué necesitas?
―Un paseo.
―¿Un paseo a dónde? ¿Estás otra vez en la ciudad?
―Lo estaré. Estoy volando allí. Tengo algo que hacer mañana y no puedo conducir. 
―¿Qué pasa?
Le expliqué lo que estaba haciendo y se echó a reír.
―Entonces, ¿me ayudarás? ―Le pregunté mientras seguía riéndose al oído.
―Te ayudaré ―dijo―. Pero primero tienes que admitir que tenía razón sobre las cuerdas. 
Hice una mueca. 
―Eres un imbécil.
―Dilo, o no te llevo.
―Podría preguntarle a papá.
―Papá está en Tennessee. No vuelve hasta mañana por la tarde. 
―Le preguntaré a Austin.
―Va a entregar una mesa en Chicago mañana.
―Bien. Tenías razón sobre las cuerdas ―dije apretando los dientes. 
―Gracias. ―Hizo una pausa―. ¿Así que estás seguro de esto?
―Estoy seguro. Sabes, dijiste algo hace unas semanas mientras estábamos fuera de la cafetería en lo que sigo pensando.
―Soy un provocador de pensamientos, es cierto. Pero, ¿de qué se trataba?
―Dijiste algo así como: 'Cualquier cosa que pueda hacer para que sus sueños se hagan realidad, lo haré'. 
―Sí.
―Y dijiste algo sobre que la distancia era dura, pero que no podías imaginar tu vida sin ella. Eso es lo que siento por Ari ahora mismo. Como que sé que no va a ser fácil, pero cueste lo que cueste, lo haré. Si ella dice que no, dice que no, pero tengo que intentarlo.
―Ella no va a decir que no  ―dijo Xander. 
―Puede que sí. Nada es seguro.
―Incorrecto. Algunas cosas son ciertas, y una de ellas es que tengo ojos. Y esos ojos pueden ver. Y lo que esos ojos vieron mientras estuviste aquí es que está enamorada de ti, y lo que esos ojos han visto desde que te fuiste es que es jodidamente miserable. Ni siquiera parece la misma Ari.
Se me apretaron las tripas. 
―¿La has visto?
―Trabajó anoche. Le di la noche libre porque parece que no ha dormido. Ella es un desastre, amigo. Tienes que arreglar esto, pero sólo si vas a hacer lo correcto por ella.
Pisé el acelerador un poco más fuerte. 
―Estoy en camino.
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En la puerta de embarque, me puse el sombrero y me senté en un rincón, de cara a la pared. Mientras esperaba a que anunciaran mi zona de embarque, consulté mis mensajes. Había un mensaje de texto de Mabel, en quien había confiado; uno de Verónica, cuya ayuda necesitaría mañana; y un mensaje de voz de un número que no reconocí. Le di al play y me acerqué el teléfono a la oreja.
―Hola, soy Katherine Carroll. Siento llamar así de improviso, pero mi ayudante Olivia me ha confesado la confusión de la fiesta y me ha dado tu número. Estuviste muy bien con las chicas, y te lo agradecí aún más cuando supe la verdad sobre por qué pensabas que te habían invitado. De hecho, no podía dejar de pensar en ti, y normalmente, cuando eso ocurre, es mi intuición la que me habla. Y entonces resulta que estaba en la tienda de Delphine para una lectura ese día que entraste. Pido disculpas por escuchar a escondidas, pero esscuché su conversación y me convencí aún más de que tenía que tenderte la mano. Estaba investigando un poco sobre usted cuando llamaron de mi oficina para decirme que Tom Holland tenía un problema de agenda y ya no podía rodar All We've Lost. Me preguntaba si todavía te gustaría leer para el papel de Johnny. No prometo nada, por supuesto, pero creo que tienes el aspecto adecuado, y me gusta el hecho de que no hayas hecho ninguna película importante antes. Siéntase libre de tener su agente en contacto con mi oficina, y vamos a conseguir una reunión programada. Que tengas un buen día.
Me quedé mirando el teléfono. Miré a mi alrededor, esperando que alguien saltara y dijera que era una trampa. Volví a escuchar el mensaje, intentando decidir si era realmente la voz de Katherine Carroll o uno de mis amigos gastándome una broma.
¿Podría ser esto real? ¿Me estaba jodiendo ahora el universo? Llamé a mi agente.
―¿Hola?
―Izzie. No te lo vas a creer. ―Demasiado agitado para quedarme quieto, me levanté de la silla y me paseé de un lado a otro mientras le contaba lo del mensaje―.  ¿Crees que era realmente ella?
―Sé que lo era, porque fui yo quien le dio ayer tu número a Olivia ―dijo emocionada―. Me moría por decírtelo, pero me pidió que no dijera nada porque no estaba del todo segura de lo que Katherine iba a hacer con él, ¡pero Dash! Esto es increíble!
―Ni siquiera sé qué hacer conmigo mismo. ―Me puse una mano en la cabeza―. Estoy a punto de tomar un avión para volver a Michigan y decirle a esta chica que la amo. Estaba listo para renunciar a Hollywood.
Izzie chilló. 
―¡Sube a ese avión, Dashiel Buckley! Hollywood estará aquí cuando vuelvas y lo resolveremos.
Escuché que llamaban a mi zona. 
―Tengo que ir a cambiar mi vida, Izzie. Te llamo más tarde.
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Después de recoger el auto de alquiler en el aeropuerto, me dirigí directamente a casa de Xander. Necesité toda mi fuerza de voluntad para no ir directamente a casa de Ari, pero seguí el plan. Salimos a la carretera en su todoterreno antes de las ocho, los dos bebiendo café en un silencio matutino.
Cuando entramos en Abelard, le envié un mensaje a Gianni.
Hola, estoy llegando.
¡Genial! He metido el camión en el estacionamiento de Etoile, así que dirígete allí. Nos vemos en un rato.
Le indiqué a Xander adónde ir, y entonces vi a Gianni de pie junto al camión, hablando con Ellie mientras dos niños saltaban dentro y fuera del asiento del conductor. Parecían un poco más jóvenes que Owen y Adelaide, quizá aún no estuvieran en edad escolar.
Estacionamos a una distancia prudencial y nos acercamos al camión. 
―Buenos días ―dije, estrechando la mano de Gianni―. Gracias por hacer esto tan temprano un domingo.
―¿Estás de broma? Tenemos dos hijos menores de seis años. Nos levantamos temprano todos los días. ―Se volvió hacia Xander y le ofreció una mano―. Xander, ¿verdad? Nos conocimos en la boda.
Intercambiaron un apretón de manos mientras Ellie acorralaba a los niños y los acercaba. 
―Buenos días, chicos. Estos son Claudia y Benny.
Sonreí al ver las copias de sus padres. Sobre todo Benny tenía el mismo aspecto que me imaginaba que Gianni tendría a su edad: cabello oscuro alborotado, sonrisa con hoyuelos y una mirada totalmente temeraria, como si no hubiera reto que no se le resistiera. La chica era guapa como su madre, con grandes ojos azules y largo pelo castaño. 
―Encantado de conocerte.
Se saludaron entre dientes y Gianni abrazó a su mujer. Mientras miraba a su familia, sentí algo que podría haber sido envidia. Lo hacían parecer tan fácil. Tan agradable.
―Esto es tan emocionante ―dijo Ellie―. No sabes lo mal que me sentí cuando Ari llamó ayer. 
―Lo siento ―dije―. No tenía ni idea de que pasaría.
―¡Estaba tan nerviosa! Menos mal que Gianni me había dicho que todo era una sorpresa. 
―¿Ves? A veces escucho. ―Gianni parecía engreído.
Charlamos unos minutos antes de que Xander se marchara y Ellie llevara a los niños a la posada, donde iban a ver a sus abuelos. Gianni me entregó una carpeta con los registros de mantenimiento del camión y los manuales del equipo de cocina. Aún quedaba papeleo por completar y asuntos relacionados con el seguro de los que ocuparse, pero Ari tendría las llaves en sus manos en apenas un par de horas.
―Gracias por todo, hombre. ―Estreché la mano de Gianni una vez más y abrí la puerta del conductor―. Joder, espero poder conducir esta cosa.
Gianni se rió. 
―No te pasará nada. Tómatelo con calma. 
―Lo haré. ¿Puedo preguntarte algo?
―Claro. ―Se puso de pie con los pies separados y los brazos cruzados sobre el pecho. 
―¿Cómo sabías que sería así, lo que tienes? ―Hice un gesto en la dirección de su esposa e hijos se habían ido.
―No lo sabía. No tenía ni puta idea. 
―¿En serio?
―Sí. Ellie se quedó embarazada después de que nos quedáramos tirados en una tormenta de nieve en un motel durante un par de días.
―Cierra la boca ―dije―. ¿En serio?
―Ella no me soportaba ―dijo riendo―. Yo era el último hombre en la tierra con el que ella pensaba que acabaría. Y yo no tenía ningún interés en ser marido o padre en aquel momento. Pero el universo es así de curioso. A veces simplemente te da un plato. Y puedes decir: Disculpa, yo no pedí esto, y el universo te dice: Come. Te va a encantar'.
Me reí. 
―¿Y lo hiciste?
―Y lo hice. ―Hizo una pausa―. ¿Estás pensando así de Ari? Sé que dijiste que no estaban saliendo, pero luego te vi en la boda.
―Sí. Intentábamos mantener las cosas en secreto, pero no funcionó. ―Me ajusté el gorro en la cabeza―. En realidad no pienso tan a largo plazo con Ari -tengo cosas que quiero hacer y ella también-, pero por primera vez en mi vida, la idea de tener una familia no parece tan descabellada.
Se encogió de hombros. 
―No tienes por qué precipitarte. Aunque un anillo podría haber sido menos caro que un camión de comida.
Riendo de nuevo, subí. 
―Ari es esa chica que prefiere tener un camión de comida que un diamante. Aunque tal vez algún día tenga ambas cosas de mí. 
―Tengo un presentimiento ―dijo Gianni.
Cerré la puerta y bajé la ventanilla. 
―Gracias por todo. 
―De nada. Hazme saber cómo va.
Giré la llave y me dirigí de nuevo a Cherry Tree Harbor, mi emoción crecía con cada milla que me acercaba a casa.
Me acercaba a ella.
 
 
Veintisiete
Ari
―¿Más café, Gus?
―Claro, Ari. ―El anciano me acercó su taza medio vacía y yo se la rellené―. Gracias. 
―De nada. ¿Larry?
Asintió y yo también le serví más, dedicándoles a ambos una sonrisa que no sentía. Podía hacerlo -los músculos de la cara trabajaban, la boca se estiraba, los labios se curvaban-, pero bien podría haber sido una máscara. Hacía días que no sonreía de verdad.
Después de mi conversación con Ellie, había buscado ociosamente en Internet otro camión, pero no me animaba. Verónica, que había subido al Buckley's Pub con Austin la noche anterior, me había dado un abrazo y me había dicho que no me preocupara. 
―Los camiones de comida no son únicos ―me dijo―. Ya vendrá otro.
―Lo sé ―dije. Pero no era el camión único cuya pérdida lloraba, y Verónica lo sabía.
Ahora estaba sentada en una mesa con Owen y Adelaide, ya que Austin se había marchado temprano esta mañana en viaje de negocios. De hecho, los gemelos se acercaban al mostrador con una sonrisa traviesa.
―Hola, chicos. ―Hice mi mejor esfuerzo para una sonrisa real―. ¿Qué pasa?
―Tenemos algo para ti ―dijo Owen.
―Es una nota.
Como si hubieran discutido sobre a quién le tocaba entregarme la nota y hubieran decidido hacerlo juntos, cada uno sujetaba una esquina de un papel doblado mientras lo dejaban sobre el mostrador.
―¿Qué es esto? ―Le eché un vistazo mientras dejaba la cafetera. 
―Léelo ―me instó e.
―Es de… ―La frase de Owen fue cortada por la mano de su hermana sobre su boca. 
―Owen. Es una sorpresa.
Tomé la nota y la desdoblé, con la respiración entrecortada cuando mis ojos recorrieron las palabras garabateadas en cursiva.
Haz que cuente. Nos vemos en la cocina.
Inmediatamente miré hacia donde estaba sentada Verónica. Sonrió. 
―¿Qué dice? ―preguntó Adelaide con impaciencia.
―Dice que debo ir a la cocina. ―Mi corazón había echado a correr como un caballo de carreras fuera del establo. 
¿Qué estaba pasando?
―Hazlo. ―Owen dio una palmada.
Gerilyn apareció a mi lado, con expresión socarrona. 
―Vamos, cariño. Yo te cubro. ―Guardé la nota en el bolsillo del delantal, me dirigí a la puerta de la cocina y entré por ella. Entonces jadeé y me llevé la mano a la boca.
A menos de dos metros de mí estaba Dash, con una sonrisa tan alegre y familiar que podría haber llorado. 
―¡Dios mío! ―Olvidando que había dicho que no quería visitas, corrí a sus brazos y me sentí arrastrada―. ¿Qué haces aquí?
―He venido a darte una sorpresa.
―Funcionó. ―Aspiré su aroma y hundí la cara en su cuello. Dios, lo había echado de menos.
¿Qué significaba que estuviera aquí? 
―Te he traído un regalo.
―¿Lo hiciste?
―Sí. ―Me puso de pie―. Cierra los ojos. 
Los cerré y me tomó las manos.
―Camina hacia adelante, ¿de acuerdo? Te tengo. ―Me llevó por la puerta trasera, que alguien debió abrirle―. Mantenlos cerrados.
―Están cerrados. ―Escuché la puerta cerrarse detrás de mí, sentí la brisa en mi piel―. ¿Puedo abrir ya?
―No. ―Me soltó las manos, me tomó por los hombros y me hizo girar suavemente para que mirara hacia la parte trasera de la cafetería―. Quiero decir algo primero.
―De acuerdo. ―Apenas capaz de respirar, le sentí acercarse detrás de mí. Sus manos cubrieron mis ojos.
―Me preocupaba que no confiaras en mí ―dijo. 
―Siempre he confiado en ti.
―Eso es bueno. Porque la confianza va a ser importante. 
―¿Para qué?
―Por el futuro. Por lo que espero que podamos tener.
La esperanza corría por mis venas como dinamita. 
―¿Esperas que podamos tener un futuro?
―Sí. Sé que llevará trabajo, pero estoy dispuesto si tú lo estás.
―Estoy dispuesta ―dije sin aliento.
―Bien. Porque definitivamente voy a necesitar tu ayuda con algo. ―Quitó sus manos de mis ojos, me agarró de los hombros y me dio la vuelta―. Abre los ojos.
Los abrí y me quedé boquiabierta. El camión de comida de Abelard Vineyards estaba estacionado justo delante de mí, salvo que alguien había escrito Moe's on the Go con un rotulador negro gordo en el lateral. 
―¡Dashiel Buckley! ¿Qué has hecho?
―Compré un camión de comida. Para eso necesito ayuda. 
―¿Compraste este camión?
―Lo hice. ―Me rodeó con sus brazos―. Tuve esta idea, ves, sobre comida reconfortante elevada, y me preguntaba si alguien en Moe's Diner querría asociarse conmigo.
Me eché a reír. 
―¿Cualquiera?
―Bueno, tenía a alguien en particular en mente. ―Salió de detrás de mí y me tomó de las manos para que estuviéramos cara a cara. El sol le iluminaba desde atrás, haciéndole parecer increíblemente guapo, como si necesitara ayuda―. Es tuyo, Ari. Lo conseguí para ti. Y ni siquiera he roto ninguna promesa porque dijiste que no me pedirías dinero prestado, pero nunca dijiste que no aceptarías un regalo.
―Dios mío. ―Sacudí la cabeza―. Es imposible discutir contigo. Lo tergiversas todo. Ni siquiera sé qué decir.
―Di que aceptarás esto. Di que quieres estar conmigo, aunque será difícil. Di que sientes lo que yo siento, y que quieres estar en esto conmigo.
Acuné su cara entre mis palmas. 
―Quiero estar en esto contigo. Siento lo que tú sientes.
Me rodeó la espalda con los brazos y apoyó la frente en la mía. 
―Entonces di que me amas. 
Sonreí, y lo sentí con todo mi corazón. 
―Te amo.
Me besó y todo mi cuerpo irradió felicidad. 
―Noté que no dijiste nada sobre aceptar el camión de comida.
Riendo, dejo caer la cabeza hacia atrás. 
―Acepto. Y me dejaré la piel por ti, socio. 
―Dios, echaba de menos el sonido de tu risa.
―Echaba de menos todo de ti. Y sólo estuvimos separados seis días.
―Lo sé. Las separaciones no serán fáciles. Pero cuando no esté en el set, estaré aquí contigo. Y aunque estaremos separados a veces, sabremos lo que tenemos. Di que podemos hacerlo.
―Podemos hacerlo, Dash. Te he esperado tanto tiempo. Podemos hacer que esto funcione.
―Yo también lo creo. ―Me besó de nuevo, luego me envolvió en sus brazos, hablando bajo en mi oído―. Sé que no todas las historias de amor tienen un final feliz. Pero la nuestra sí.
Tuve que ahogar un sollozo de felicidad para responder. 
―La nuestra sí.
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Cuando terminé mi turno, Dash me acompañó al hospital, donde visitamos a mis padres y les hablamos del camión. Mi padre se ofreció a devolverle el dinero, pero él no quiso.
―Quiero que seamos socios ―insistió―. Es una inversión.
―Moe's Diner no tiene socios ―dijo mi padre―. Somos una familia. 
Abrió los brazos y Dash le dio un abrazo.
Mi madre se inclinó hacia mí y me susurró al oído. 
―Es muy guapo, ¿verdad?
―Sí ―dije riendo―. Pero es mucho más que eso.
 
Veintiocho
Dash
Por fin, estábamos solos.
Como si hubiéramos estado separados durante seis años y no sólo seis días, perdimos el control en el momento en que la puerta de Ari se cerró tras nosotros. Con nuestras bocas selladas, nos desgarramos la ropa, chocando contra las paredes mientras nos dirigíamos a su dormitorio. En cuestión de minutos, me estaba moviendo dentro de ella, mis caderas empujando con fuerza, sus manos tirando de mí más profundo.
―Lo siento ―dije después de que el clímax compartido nos estremeciera a ambos ―eso fue demasiado rápido.
―Fue perfecto. ―Todavía jadeaba―. No quería ir despacio. Te echaba demasiado de menos.
Rodé hacia un lado, llevándola conmigo, con nuestros cuerpos aún unidos. Le aparté el cabello de la cara y le rocé el labio inferior con el pulgar. 
―Siento que tengo tantas cosas que contarte. Como si hubiera estado fuera meses, no días.
Sonrió. 
―Cuéntamelo todo.
Le conté todo lo que había pasado, empezando por la confusión de la fiesta de cumpleaños. Me escuchó con los ojos muy abiertos, hasta que llegué a la parte en la que me senté con las chicas que llevaban el body del tiburón, que le hizo reír tanto que se echó a llorar.
―Deberías haberlas escuchado darme consejos sobre mi vida amorosa ―dije―. Estaban tan seguras de que lo tenían todo resuelto.
―Igual que Mabel y yo a esa edad.
―Ustedes nunca fueron tan mandonas. Eran del tipo: 'Llámala, dile que la quieres, pon tu vida patas arriba en un instante. No seas imbécil'.
―No fuiste un imbécil ―me aseguró, acariciándome el cabello―. Nunca pensé eso. Habría sido más fácil si lo hubieras sido.
―Fui tan jodidamente miserable los siguientes días.
―Yo también ―dijo―. Fui a trabajar, visité a mi padre, incluso vi a Verónica, pero me sentía vacía.
―Lo siento. ―Besé sus labios―. Estaba siendo testarudo. Me aferraba a algo que no me dejaba ver el error que estaba cometiendo.
―¿Qué era ese algo?
―Sólo, como... un viejo miedo de que todo te puede ser arrebatado en cualquier momento. Así que es mejor no preocuparse demasiado por nada ni por nadie.
―¿Qué te hizo darte cuenta? 
Sonreí. 
―Te vas a reír.
―¿Es más gracioso que el mono de tiburón?
―Está cerca. Volví con Delphine. 
Sus ojos se abrieron de par en par. 
―¿De verdad?
―Sí. Había empezado a cabrearme por haber hecho todas las cosas que dijo, y no sólo no había un gran papel en la película, sino que ahora tenía todos estos sentimientos. Quería recuperar mis muros.
Ari se rió. 
―¿Qué ha dicho?
―Me dijo que el universo no es una máquina expendedora. No metes el dinero, marcas el número y te llevas el premio. Pero ella podía sentir que yo había hecho el trabajo. Dijo que la energía de mi corazón fluía libremente, pero que yo seguía cerrándome por miedo.
―¿Y cómo consiguió que lo entendieras?
―De alguna manera ella abrió mi mente a la posibilidad de nosotros. Me hizo imaginarlo. Me hizo sentirlo... Te lo digo, fue una mierda vudú. Pero se sentía tan jodidamente bien. Tan bien. En ese momento supe que haría cualquier cosa por tenerlo, incluso arriesgarme a sufrir.
Puso su mano en mi mejilla. 
―Si fuera por mí, nunca volverías a sufrir.
―Creo que probablemente no sea realista imaginar la vida sin ningún dolor, y habrá días malos, pero saber que estás ahí al final de ellos marcará la diferencia.
―Allí estaré ―susurró.
―Yo también. ―Rodeé su muñeca y levanté su mano de mi cara, besando su palma―. Quiero estar en esto contigo, como dijiste. Quiero cuidarte. Levantarte. Dártelo todo.
―Quiero trabajar por ello. ―Sonrió seductoramente―. Pero dejaré que me mimes. Se te da muy bien.
―Será un placer. ―Besé el interior de su muñeca―. Hay algo más.
―¿Qué más podría haber?
Froté con mis labios la suave piel del interior de su brazo. 
―Tengo una audición para All We've Lost. Esta vez de verdad. 
―¿Qué? ―Me puso la mano en el pecho―. ¡Dímelo!
Le hablé del mensaje que había recibido de Katherine Carroll y de cómo Izzie me había confirmado que era real.
―No puedo creer que lo hayas sabido todo el tiempo y recién ahora me lo cuentes. 
―Bueno, tenía otras cosas en las que centrarme. Cosas más importantes. Como recuperarte. ―Me besó. 
―Nunca me perdiste, Dash. Siempre has tenido mi corazón. 
―Tú también tenías el mío. Sólo que yo no lo sabía. 
Sus labios se curvaron en una sonrisa. 
―¿Puedo quedármelo?
―Todo el tiempo que quieras.
Su mirada me dijo cuánto tiempo llevaba esperando escuchar eso. 
―¿Qué tal para siempre?
―Sabes que me encantan los finales felices.
Se rió. 
―La camarera consigue a la estrella de cine. Amo esta historia. 
―Te amo.
Su risa se desvaneció y volvió a besarme. 
―Yo también te amo.
 
 
Epílogo
Ari
Dos años después
―Y el Oscar es para… ―La bella actriz del largo vestido de lentejuelas abrió el sobre. Contuve la respiración―. Dashiel Buckley por All We've Lost.
La música se hinchó junto con mi corazón y mis lágrimas y mi orgullo por Dash, que me apretó la mano y me puso en pie. Tras depositar un fuerte beso en mis labios, se volvió hacia la fila de detrás de nosotros y abrazó a sus dos coprotagonistas y, por último, a Katherine Carroll, cuyos ojos brillaban.
Con una última mirada hacia mí, se dirigió al escenario, estrechando un par de manos por el camino, y aceptó la estatuilla de manos de la actriz. Tras besarle la mejilla, miró incrédulo el premio y subió al estrado.
―Dios mío ―dijo―. Apenas sé por dónde empezar.
Tenía la vista muy borrosa. Tuve que abanicarme la cara para que se me aclararan un poco. Llevaba tanto maquillaje -aplicado por un equipo de glamour en mi suite del hotel a primera hora de la tarde- y no quería estropearlo. Sabía que las cámaras me enfocaban. Últimamente, las cámaras me apuntaban a menudo. Me había acostumbrado a verme en Internet o en las revistas, y había renunciado a intentar estar siempre perfecta. Dash me había dejado claro que me quería por lo que era y que no quería que pareciera una estrella de Hollywood.
Pero esta noche era diferente. Esta noche llevaba el vestido de satén rojo, las joyas Cartier, el peinado recogido, las pestañas y los labios de sirena. Cuando Dash me vio, me besó el dorso de la mano y me dijo que le había dejado sin aliento.
―Mi padre, mis hermanos, toda mi familia: los quiero mucho. Gracias por creer siempre en mí. Y por estar a mi lado. Mi madre no ha estado con nosotros desde hace mucho tiempo y, sin embargo, está conmigo todos los días, y sé que nada de esto sería posible sin su amor brillando sobre mí. ―Levantó la vista―. Gracias, mamá.
Me enjuagué las comisuras de los ojos y sentí que Katherine me acariciaba el hombro.
―Tantas personas han contribuido a llevarme a este increíble momento. La Sra. Walsh, mi profesora de primer curso, que me hizo amar la interpretación. A todos los directores, productores y compañeros con los que he trabajado a lo largo de los años: he aprendido de todos y cada uno de ustedes. A la Academia, por este increíble reconocimiento. No me siento merecedor de él, pero haré todo lo posible por estar a la altura del honor que me conceden esta noche. Por Katherine Carroll. ―Sonrió, quizá recordando el body del tiburón―. Muchas gracias por ver algo en mí. Por arriesgarte con un desconocido, cuyo atractivo en taquilla no estaba probado y cuyo talento era, en el mejor de los casos, incipiente. Lo pusiste en marcha con tu intuición y generosidad, y me subiste aquí con tu visión, arte y habilidad. Estaré siempre en deuda contigo.
Miré a Katherine por encima del hombro y no me sorprendió ver que también se secaba los ojos. Antes nos había dicho que su sobrina y todos los asistentes a la fiesta de cumpleaños estaban mirando, ansiosos por ver a su actor favorito ganar el gran premio. Dash continuó dando las gracias a algunas personas más implicadas en la producción, y a todo el reparto y el equipo por haberle hecho mejor. Por último, me miró.
―Y a Ari, que es la dueña de mi corazón. ―Se puso una mano en el pecho―. Gracias por animarme a abrirlo al mundo. Es gracias a ti que entendí lo que es un hombre dispuesto a hacer por alguien a quien ama. Nuestra historia aún se está escribiendo. ―La música empezó a sonar, indicando que era el momento de terminar, y él asintió―. Gracias a todos, y que tengan una gran noche.
Todo el mundo aplaudió cuando se marchó y yo renuncié a intentar contenerme, llorando a lágrima viva sobre un pañuelo de papel. Si el mundo me veía llorar, que así fuera. Mi corazón estaba lleno.
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Dash y yo lo celebramos toda la noche, acudiendo a todas las grandes fiestas, respondiendo a las preguntas habituales de los periodistas y posando para miles de fotos. No volvimos a la suite del hotel hasta las cuatro de la mañana, con las mejillas entumecidas de tanto sonreír, los pies doloridos de estar de pie y el estómago rugiendo de hambre. Pedimos servicio de habitaciones y salimos al balcón, donde me senté en su regazo bajo las estrellas.
Levanté la vista y vi que uno cruzaba el cielo disparado. No me sorprendió en absoluto: toda la noche estaba llena de magia. Pedí un deseo, el mismo que había pedido casi toda mi vida.
―¿Cansada? ―preguntó Dash, apretando sus brazos a mi alrededor. 
―Lo estaré mañana.
―Es mañana.
―Calla. Todavía estoy disfrutando de esta noche. 
―Ha sido bastante inolvidable.
Suspirando, me quité los tacones y acerqué su cabeza a mi pecho. 
―Parece un sueño. ¿Es un sueño?
―Tal vez.
Cerré los ojos. Los dos últimos años habían sido surrealistas. Tras conseguir el papel de Johnny, Dash se había entregado por completo a la producción, que incluía agotadores rodajes en el barro, bajo la lluvia y a temperaturas bajo cero en medio mundo. Hubo retrasos, reescrituras y nuevos rodajes. Había aprendido más del negocio del cine de lo que nunca hubiera querido. Pero Dash se había mantenido agradecido y dedicado, y su duro trabajo había dado sus frutos. Los críticos elogiaron su interpretación sensible y llena de matices de un hombre que se debate entre el amor y la supervivencia, y muchos mencionaron su profundidad emocional. El público se desmayó ante su carisma romántico. Y la recaudación de taquilla había sido fantástica. El estudio estaba encantado.
Y los directores de casting se habían dado cuenta: ahora, Dash tenía muchas ofertas entre las que elegir, y a menudo mirábamos juntos los guiones y hablábamos sobre qué tipo de proyecto debería hacer a continuación para estirar sus músculos creativos. Yo quería que hiciera una comedia romántica, por supuesto. Dash quería interpretar a un villano. Tienen todas las frases divertidas, insistía.
Cuando no estaba en el plató, Dash estaba en Cherry Tree Harbor conmigo. No había vendido su casa de Los Feliz, ya que a veces necesitaba estar en Los Ángeles por trabajo, pero aparte de cuando estaba rodando, estábamos juntos. Las separaciones no eran fáciles, pero hasta ahora no habíamos pasado más de tres semanas sin vernos, y el tiempo separados hacía que nuestro tiempo juntos fuera mucho más dulce.
Estaba más ocupada que nunca en el restaurante. Gracias al puesto de Hugo Martin y a las noticias locales sobre nuestro aniversario, Moe's estaba prosperando. Los dos últimos veranos habían sido los mejores de nuestra historia. Moe's on the Go era un gran éxito, y los ingresos adicionales ayudaban a pagar el préstamo que mis padres habían pedido para comprar nuevos utensilios de cocina. Yo disfrutaba de más libertad creativa con el menú y, lo mejor de todo, la salud de mi padre había mejorado mucho. Aún no se había retirado del todo, pero hacía ejercicio, comía mejor y se tomaba más tiempo libre. Habíamos contratado a otro gerente para aliviar un poco a mi madre y habíamos subido el sueldo a los empleados de toda la vida. En el fondo de mi mente, tenía una idea para un libro de cocina, y Dash me había animado a llevarla a cabo.
De hecho, nuestras vidas, horarios, trabajos y obligaciones familiares habían sido tan agitadas -Austin y Veronica se habían casado, Xander y Kelly estaban prometidos, Julia se había mudado a la casa de George en Cherry Tree Harbor y Mabel había obtenido su máster y había sido aceptada en un programa de doctorado- que nunca habíamos hablado de nuestro futuro.
―Mi padre llamó ―dijo Dash―. Él y Julia vieron el programa juntos.
Sonreí. 
―Mabel, Kelly y Verónica me han estado mandando mensajes toda la noche queriendo saber sobre las fiestas y quién estaba allí.
―Mis hermanos también se pusieron en contacto. Y tus padres. 
―Todos están orgullosos de ti. ―Le besé la cabeza.
Tomó mi mano izquierda con la derecha, palma con palma, entrelazando nuestros dedos. 
―Significa todo que hayas estado conmigo esta noche.
―¿Dónde más podría haber estado, tonto?
―En ninguna parte. Siempre estás ahí para mí. Quiero que sepas que no lo doy por sentado. 
―Sé que no ―dije suavemente―. Y no podría estar más orgullosa de ser la que esté a tu lado esta noche. Gracias por elegirme.
―Te quiero a mi lado más que esta noche, Ari. ―Metió la mano en el bolsillo interior de su esmoquin y sacó una cajita―. Te quiero para siempre.
Me había quedado completamente inmóvil. 
―Dash ―susurré―. ¿Qué es esto?
Abrió la caja y un diamante brilló en la oscuridad. 
―Es algo en lo que he estado pensando desde hace tiempo.
Tenía miedo de moverme. De hablar. O incluso respirar. ¿Y si rompía el hechizo?
―Antes de que llegaras, nunca había pensado en el amor, el matrimonio o formar una familia. Siempre me pareció demasiado monumental, demasiado drástico, demasiado permanente. Algo que la gente mayor hacía una vez que tenían todas sus otras mierdas resueltas o se les acababan las ideas divertidas. ―Sonrió―. Y de repente estabas tú, y me di cuenta de que el amor te hace querer hacer cosas drásticas, monumentales, permanentes. Y no se me ocurre nada más divertido que construir una vida y una familia contigo. ―Sacó el anillo de su funda de terciopelo negro y me lo puso en el dedo―. ¿Quieres casarte conmigo?
Vi cómo el anillo se deslizaba por mi nudillo y brillaba a la luz de las estrellas. 
―Dash ―susurré―. Acabas de hacer realidad todos mis deseos.
―¿Eso es un sí? ¿Serás mi esposa?
―Sí. ―Me reí, tomando su cabeza entre mis manos una vez más, besando sus labios―. ¡Sí!
Me devolvió el beso, envolviéndome en sus brazos. 
―Todo lo que quiero es hacerte feliz, Sugar. 
―¿Quieres dejar de llamarme Sugar?
―Nunca.
Me reí mientras mi corazón pueblerino se elevaba entre las estrellas. 
―Bien.
 
Fin
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Escena Extra
Ari
―¡Dashiel Buckley, por el amor de Dios! ―Sacudí la cabeza con incredulidad cuando entró en la cocina completamente desnudo.
―¿Qué? ―Abrió la puerta de un armario y sacó una taza―. No es que haya nadie aquí. Y nunca tenemos la casa para nosotros solos, Sugar. Deberíamos aprovecharla.
Nuestros hijos se habían quedado a dormir en casa de Xander y Kelly la noche anterior. Su hija Serena tenía diez años, la misma edad que nuestra hija Wren, y su hija Dakota siete, igual que nuestro hijo Truman. 
―Sí que la aprovechamos ―le recordé, echándole un poco de nata a mi café―. Ya dos veces.
―Un hombre debe sentirse libre para pasear por su casa privada sin el estorbo de las almidonadas vestiduras de su vida pública ―pronunció Dash grandilocuentemente mientras se servía una taza de café. Luego se miró el culo―. Además, ¿no te siguen gustando las vistas?
Me apoyé en la encimera y me reí mientras recorría con la mirada su cuerpo, aún increíblemente tonificado a los cuarenta y un años. 
―Todavía me gusta la vista.
―Bien. ―Me dio un beso antes de llevarse la taza a los labios―. A mí también me sigue gustando mi vista.
―Gracias.
―Me gustaría aún más si estuvieras desnuda.
Puse los ojos en blanco. 
―Acabas de verme desnuda en la ducha.
―¿ Lo hice? No lo recuerdo. ―Tiró del cinturón de mi bata y se abrió―. Oh sí, esto me resulta familiar.
Volví a reír mientras él dejaba el café en la encimera detrás de mí, deslizaba las manos dentro de mi bata y enterraba la cara en mi cuello. 
―Dash. No tenemos tiempo.
―Soy rápido. Tengo experiencia.
―Tenemos que estar en casa de Xander y Kelly en una hora, y mi cabello aún está mojado.
―Me gustas toda mojada. ―Acercó sus labios a mi oreja―. Pero sólo para mí.
―Eres imposible. Y vas a hacer que lleguemos tarde. ―Pero él sabía exactamente cómo toc arme, cómo hacer que mi piel hormigueara y mis entrañas se tensaran y mi cuerpo cobrara vida con el deseo por él.
―Por favor, Sugar ―susurró, metiendo una mano entre mis muslos y acariciándome suavemente con un dedo―. Te he echado tanto de menos durante mi ausencia. No puedes culparme por quererte para mí sola un poco más.
Gemí cuando su boca bajó por mi garganta y dejé a ciegas la taza de café sobre la encimera. Resistirse a Dash no había sido más fácil en los casi doce años que llevábamos casados, sobre todo porque a menudo se iba durante semanas a rodar una película. Cuando los niños eran pequeños, a menudo lo acompañábamos al rodaje, pero cuando empezaron la escuela primaria -la misma a la que ambos habíamos ido, la misma que habíamos visitado una vez para “Show and Tell”, acordamos que lo mejor era la estabilidad. Las ausencias fueron duras, pero nuestra devoción mutua nunca decayó. La familia lo era todo para nosotros. No sólo para nosotros cuatro, sino también para nuestra familia extendida.
Y vaya si se había extendido.
Austin y Veronica se habían casado por Navidad el año en que Dashiel y yo nos habíamos conocido. El verano siguiente, cuando Xander y Kelly se casaron, Veronica estaba embarazada de ocho meses. Luke tenía trece años y su hermana Vivian, once. A los gemelos les había encantado convertirse en hermana y hermano mayores. Tenían veintidós años: Owen estudiaba biología marina en la Universidad de San Diego y Adelaide se especializaba en teatro musical en la Universidad de Michigan.
Xander y Kelly habían construido una casa enorme en el bosque, a media hora de Cherry Tree Harbor, y procedieron a llenarla con cinco hijos: cuatro niñas de edades comprendidas entre los doce y los cinco años, y un niño llamado George por su abuelo, que ahora tenía tres.
Hablando de abuelos, George cumplía ochenta años este verano y hoy nos reuníamos todos en casa de Xander y Kelly para hacernos una foto de familia y celebrarlo. Se había casado con Julia Sullivan en una tranquila ceremonia en el ayuntamiento de Cherry Tree Harbor el mismo año que Xander y Kelly, pero con mucha menos fanfarria. Habíamos recorrido a pie las dos manzanas que separan el ayuntamiento del Pier Inn para la cena de bodas, los gemelos correteando entre las crujientes hojas otoñales, Austin empujando al recién nacido Luke en el cochecito, el aire fresco y fresco. Mientras Dash deslizaba su mano por la mía, recordé que esperaba que el día de mi boda estuviera lleno de tantas risas, amor y luz.
Y así fue. Mi padre me había acompañado hasta el altar en la Capilla del Mar de Cherry Tree Harbor en una tarde de verano, todos los que nos importaban estaban allí, y todo el lugar había estallado en vítores cuando el oficiante nos pronunció Sr. y Sra. Dashiel Buckley. Nos besamos, volvimos a bailar al son de “I've Had the Time of My Life”, salimos al sol y volvimos a besarnos. Lo mejor era que seguíamos tan enamorados como aquel día.
A veces aún no podía creer que me había casado con el hermano mayor de mi mejor amiga. Que ahora fuera Ariana Buckley. Mabel y yo a veces bromeábamos diciendo que compartíamos todo lo que dos mejores amigas pueden compartir, incluso el apellido. Por supuesto, el suyo había cambiado desde que se casó, pero ella y su marido no vivían demasiado lejos de Cherry Tree Harbor. Lo curioso es que se casó con un tipo llamado Joey Lupo, que era el hermano pequeño de Gianni Lupo, cuyo suegro nos vendió el camión de comida original de Moe hace años. Joey era chef como su padre y su hermano, y llevaba el restaurante de un lugar llamado Cloverleigh Farms.
Pero esa es una historia para otro momento.
Aunque Dash y yo no teníamos prisa por formar una familia, Wren llegó por sorpresa, lo cual nos alegró mucho. Truman llegó y completó nuestra familia tres años después.
Devlin y Lexi habían jurado que tampoco tenían prisa por formar una familia, pero apenas llevaban un año casados cuando Lexi anunció su embarazo. Entonces se levantó de la mesa de Acción de Gracias y corrió al baño porque el olor a pavo le daba náuseas. Desde entonces, nos hemos burlado de ella en todas las fiestas. Sus hijos -también un niño y una niña- tenían más o menos la misma edad que los de Austin y Veronica. El clan Buckley al completo siempre pasaba los días entre Navidad y Año Nuevo en Snowberry Lodge, y recibían juntos el año nuevo en el complejo.
Dashiel y yo habíamos vendido mi casita y comprado una más grande con un poco más de intimidad a las afueras de la ciudad. Mientras los niños eran pequeños, yo no trabajaba demasiado en el restaurante, y mi primo llevaba Moe's on the Go. Ahora teníamos dos camiones y el negocio iba muy bien. Ahora que Wren y Tru eran un poco mayores, a menudo me encontraban detrás del mostrador de Moe's, y a veces al volante del camión de comida. Mis padres se habían jubilado y pasaban los meses fríos en Florida, pero seguían volviendo a Michigan durante los veranos. A menudo me contaban lo orgullosos que estaban de ver prosperar a sus dos queridos hijos: yo y el restaurante Moe’s.
Fui más feliz de lo que jamás creí posible. Echaba de menos a Dash cuando no estaba, pero sabía que lo que hacía que nuestros sueños funcionaran tan bien juntos era que comprendíamos que exigían sacrificios. ¿Era la vida perfecta? Por supuesto que no.
Pero estuvo cerca, pensé mientras mi marido me tomaba en brazos y me llevaba de vuelta a la cama.
Estuvo muy cerca.
Me arrojó sobre el colchón y aterricé encima de las sábanas, aún retorcidas y arrugadas por el revolcón de la mañana. Se desparramó sobre mí y se colocó entre mis muslos, con mis rodillas apoyadas en sus caderas. 
―¿Sabes? ―me dijo, apartándome un mechón húmedo de cabello rizado de la cara―, a veces sigo sin creerme que seas mía.
―¿En serio? ―Me reí―. ¿Incluso después de todo este tiempo?
―Especialmente después de todo este tiempo. ―Bajó sus labios a los míos, besándome suave y dulcemente―. Quiero que sepas que no doy por sentado ni a ti ni a esta familia ni nada de lo que hemos construido. Me siento afortunado cada día.
Mi corazón intentó salirse de mi pecho, como si pudiera saltar al suyo. 
―A mí también me pasa. A veces pienso en las noches que pasaba soñando con tomarte de la mano en el pasillo del colegio, o imaginando cómo sería tener una cita contigo. Besaba mi almohada y fingía que eras tú en el porche de mi casa.
Sonrió, haciendo que mi vientre se estremeciera como lo había hecho antes si me miraba. 
―Eso es lindo.
―Estaba esperando a que miraras hacia mí y te dieras cuenta de que estaba hecha para ti ―dije dramáticamente, acunando su cara entre mis manos.
―Siento haberte hecho esperar tanto.
―No lo hagas. ―Levanté la cabeza de la almohada y besé sus labios―. Llegaste en el momento perfecto.
Se echó a reír. 
―Nunca olvidaré aquel día en que entré desnudo en la cocina de casa de mi padre y te vi de pie junto a la puerta. La expresión de tu cara.
―Mis ojos fueron directos a tu entrepierna. ―Apretando los ojos, gemí―. Estaba tan avergonzada.
―¿Pero te gustó lo que viste? ―Me pellizcó la barbilla.
―Demasiado. Así fue como me corté el dedo aquella noche: me distrajo el recuerdo de tu cuerpo desnudo.
―¡Es verdad! Lo había olvidado. Tuve que llevarte a urgencias. ―Volvió la cara hacia mi palma y me besó los dedos―. Estabas nerviosa porque odiabas las agujas.
―Te quedaste conmigo todo el tiempo.
―Por supuesto que sí. Estabas atrapada conmigo para entonces. Sólo que no lo sabías. 
Sonreí. 
―Cuidaste muy bien de mí. Aún lo haces.
―Bueno, eres mi persona favorita. Es lógico. ―Metió la mano entre nosotros y me acarició suavemente―. Y me encanta cuidarte.
Mis ojos se cerraron mientras él se introducía en mi interior, enterrándose profundamente, llenándome por completo. Me sentí tan bien que por un momento tuve miedo de volver a abrir los ojos. 
―Dash ―susurré―. Si he soñado esta vida, no me despiertes.
―No te preocupes, Sugar ―dijo mientras empezaba a moverse―. Este sueño es nuestro para siempre.
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